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Prefacio

Este libro trata sobre los primeros años del Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento (BIRF), comúnmente conocido como el Banco 
Mundial,1 cuando enfrentó por primera vez el tema del desarrollo que hoy 
día es parte fundamental de su misión. El libro se ocupa principalmente de 
la forma en que el Banco interpretó su misión y, más específicamente, cómo 
nació: qué eventos lo formaron, qué bagaje cultural e ideológico tenía y cuál 
fue el contexto histórico en que surgió.  

El Banco Mundial hace hoy un acercamiento al desarrollo, que incluye 
todo. Puede ser muy ilustrativo estudiar los antecedentes de este acercamiento 
durante los años en que aún se creía que el crecimiento económico no sólo 
era una condición necesaria sino también suficiente para el desarrollo de un 
país. Eso nos ayuda a entender por qué dicho concepto del desarrollo no tuvo 
éxito. Desde luego, como acertadamente nos recuerda Paul Streeten, aun 
durante la década de 1950 “Los economistas y los planificadores juiciosos 
fueron muy claros en expresar (pese a lo que ahora se dice a menudo en una 
caricatura de la manera de pensar pasada) que el crecimiento no es un fin en 
sí mismo, sino una prueba del rendimiento del desarrollo” (Streeten et al., 

1 Es útil aclarar desde el principio el nombre de la institución. La expresión “el Banco 
Mundial” fue creada por los medios poco después de nacer la institución. El nombre real era 
Banco internacional de reconstrucción y Fomento (BIRF). Cuando al BIRF se unieron sus dos 
primeras filiales –la Corporación Financiera internacional (CFI), creada en 1956, y la Asociación 
internacional de Fomento (AIF), creada en 1960– la expresión “Banco Mundial” se usaba a nivel 
oficial para referirse al BIRF y la AIF juntas (pero no a la CFI). Más tarde, todo el grupo 
comenzó a llamarse Grupo del Banco Mundial: BIRF, AIF, CFI, el Centro internacional para 
el Arreglo de Diferencias relativas a inversión, creado en 1966, y el organismo Multilateral de 
Garantía de inversiones, creado en 1988. En este libro me referiré principalmente al “Banco 
Internacional”, o simplemente “el Banco”, debido a que así se denominaba la institución en los 
documentos que examiné relativos a los años que abarca el libro. 

xi
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1986, p. 22). Sin embargo, dicha conciencia no tuvo ningún impacto en las 
políticas de desarrollo, ni trajo consigo una expansión del cambio social y 
cultural que es inherente al proceso de desarrollo. 

Así, pues, este libro es una contribución al estudio de la “prehistoria” 
del desarrollo, entendido en sus dimensiones sociales y económicas. A este 
respecto, el estudio de los primeros años del Banco Mundial ofrece un 
excelente contexto de observación por tres motivos. Primero, durante su 
historia hay una clara separación entre la fase de “crecimiento” y la fase 
de “objetivos sociales”. Segundo, en sus primeros años de actividad ya se 
podían oír murmullos de oposición. Finalmente, hubo un cambio súbito en 
el mandato de la institución: pasó de apoyar la reconstrucción de Europa en 
la posguerra, a ayudar a los países en desarrollo. La transición de una a otra 
constituyó un momento formativo y redefinió la institución. Por todo eso, 
configura un terreno muy fértil para explorar las señales de conflicto entre 
los diversos acercamientos al desarrollo. 

Mi objetivo es ayudar a entender cómo escogió el Banco sus políticas 
económicas para los países en desarrollo cuando el problema del desarrollo 
apareció por primera vez en su agenda; y, analizando los debates que sacudían 
a la institución, entender mejor su trabajo en el contexto del naciente campo 
de la economía del desarrollo.

Refiriéndose a la sociología, Robert K. Merton hizo un comentario que 
puede aplicarse a todo tipo de conocimiento:

Una manera de identificar las orientaciones, compromisos y funciones 
alternativas asignadas a la sociología es examinar, aunque sea brevemente, los 
principales conflictos y polémicas que han hecho furor entre los sociólogos, 
pues es de presumir que estos muestren los caminos alternativos que la 
sociología podría haber tomado en una sociedad particular, pero no tomó, 
y aquellos que realmente ha tomado. Al pasar revista a algunos de estos 
conflictos, no me propongo considerar los méritos de una u otra posición […]. 
Mi intención es examinarlos solamente en cuanto muestran líneas alternativas 
de desarrollo en la sociología que son influidas por la estructura social general 
y por los procesos sociales interiores a la sociología misma.  (Merton [1961], 
1977a, p. 103)

El estudio de los conflictos en la economía del desarrollo y en el Banco 
Mundial nos permite identificar los valores y variables en juego, las opciones 
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disponibles para estimular más efectivamente el desarrollo en los países 
pobres y, en última instancia, ver cómo una opción prevaleció sobre las 
demás dejando su huella en la institución. Esta reflexión es particularmente 
interesante en el caso del Banco Internacional debido a las consecuencias 
históricas de aquellos eventos del pasado. Esa huella inicial endureció al 
Banco de tal forma que tuvo dificultades para adaptarse a la nueva sensibilidad 
hacia los temas sociales que surgió en la economía del desarrollo y en las 
Naciones Unidas durante la década de 1960. Estudiar los primeros años del 
Banco nos ayuda a entender su evolución, al menos hasta finales de los años 
60 y principios de los 70. En esos años, la necesidad de liberarse de esa huella 
inicial obligó al Banco a sufrir una transformación radical. En esencia, pasó 
a ser más una agencia de desarrollo que un banco. 

Este estudio se basó en documentos de los Archivos del Banco Mundial 
y la colección de  Lauchlin B. Currie de la Duke University. Este valioso 
material se puso a disposición de los investigadores por primera vez. Esto 
es especialmente cierto con los documentos de los Archivos del Banco 
Mundial relacionados con muchos aspectos de la vida del Banco a finales 
de los años 40 y principios de los 50. Roger Sandilands ha estudiado ya los 
documentos Currie en varios artículos y en The Life and Political Economy of 
Lauchlin Currie (Sandilands, 1990, 2004; Sandilands y Laidler, 2002; para un 
análisis específico del trabajo de Sandilands sobre los documentos Currie, 
véase Sandilands, 2009). Sin embargo, yo tuve la oportunidad de explorar en 
mayor profundidad los documentos Currie con respecto a la relación entre 
Currie y el Banco. 

Unas palabras sobre la estructura del libro. El primer capítulo trata la 
historiografía que sirve de base al escrito. Se refiere a una variada literatura 
que utiliza periodos de transición o crisis en la historia de una institución 
para entender su dinámica y mecanismos. Varias disciplinas –como la historia, 
sociología, economía y la biología evolutiva– utilizan una metodología que 
combina la investigación analítica y la investigación histórica profunda para 
entender los mecanismos de cambio. Este libro aprovecha este acercamiento 
ecléctico que busca romper “los tabúes contra la asociación con los polscis, 
sociogs y otras tribus” (Leijonhufvud [1973] 1981, p. 350).

El segundo capítulo describe el periodo en que el Banco, habiendo 
reducido su apoyo a la reconstrucción europea, se enfocó en los países en 
desarrollo. El primer ejemplo de actividades significativas en un país en 
desarrollo fue Colombia, país al que el Banco envió su primera Misión de 
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Reconocimiento en 1949. Constituyó un caso de prueba muy importante 
para el Banco, razón por la cual ofrece un punto de vista privilegiado para 
estudiar las acciones y declaraciones de la entidad sobre las políticas de 
desarrollo. Es más, la misión colombiana fue la primera prueba de fuego 
para el Banco; el momento en que las visiones que habían madurado en la 
institución fueron confrontadas con el mundo real. Las tensiones internas 
que surgieron y llevaron al rompimiento total entre el Banco y el director 
de la misión (el economista Lauchlin Currie), son muy útiles para entender 
mejor la evolución de la institución. 

El tercer capítulo explora las tensiones entre Currie y el Banco y, 
particularmente, entre Currie y el economista Albert Hirschman, quien lo 
reemplazó como enviado del Banco a Colombia. En él se tratan los debates que 
azotaban la economía del desarrollo en la época en que la disciplina se estaba 
formando como un campo autónomo. El capítulo analiza simultáneamente 
los debates teóricos y la práctica de los teóricos mismos. Estas historias nos 
permiten evaluar su verdadero alcance, en parte definiendo su magnitud 
real y en parte revelando los auténticos mecanismos del conflicto. Albert 
Hirschman, uno de los fundadores de la economía del desarrollo, escribió 
La estrategia del desarrollo económico basado en su experiencia en Colombia. 
Esa historia se vuelve a analizar usando documentos de archivo que nunca 
antes se habían utilizado y que, por tanto, nos dan nuevas perspectivas de la 
historia de la economía del desarrollo. 

El capítulo final se concentra nuevamente en el Banco Internacional y, 
particularmente, en los mecanismos de préstamo que creó para los países 
en desarrollo. Una vez más, la experiencia colombiana fue el telón de fondo 
para serias discusiones internas sobre qué debía financiar la institución y 
si era apropiado utilizar “préstamos de impacto” y “préstamos sociales” en 
ciertas situaciones. Finalmente, por motivos que se explican en este capítulo, 
el Banco adoptó un comportamiento rígido y conservador como institución 
financiera cerrada. Se rehusó –al menos hasta la segunda mitad de la década 
de 1960– a adoptar políticas más articuladas y globales. Luego, al enfrentar 
la creciente decepción de la comunidad, el Banco se vio obligado a cambiar. 
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c a p í t u l o  u n o

El Banco Mundial y el desarrollo

Es el privilegio de la temprana juventud vivir anticipándose a sus días, en la bella 
continuidad de la esperanza que no conoce pausas ni introspección. Uno cierra tras 
de sí las pequeñas puertas de la infancia y se adentra en un jardín encantado. Sus 
sombras brillan prometedoras.

j o s e p h  c o n r a d , La línea de sombra

 
 
 
 
Ciertos períodos en la vida del Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento (BIRF) pueden ser especialmente ilustrativos para entender su 
historia y desarrollo. En efecto, qué buscar y cómo mirar son temas muy 
relacionados en la práctica, aunque pertenezcan a esferas diferentes de la 
experiencia del investigador: las de la “pasión” y la “razón”. El qué ya ha sido 
analizado brevemente en el prefacio. El cómo requiere más espacio y estructura 
y, por eso, es el tema de este capítulo en el cual se discute el acercamiento que 
definió mi análisis. Primero investigo el contexto histórico de los eventos que 
se analizarán en los siguientes capítulos. Luego, tras examinar los trabajos de 
otros eruditos que (positiva o negativamente) alimentaron mi investigación, 
analizo la metodología que considero más apropiada para estudiar la historia 
de una institución financiera multilateral. 

1
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Contexto histórico

El BIRF es una de las dos instituciones internacionales creadas por la 
Conferencia de Bretton Woods en 1944. Su misión original era contribuir 
a la reconstrucción de Europa tras la guerra y al desarrollo de los países 
miembros más pobres. En 1946, el año en que comenzó a funcionar, el Banco 
dejó de lado indefinidamente su segundo objetivo. En 1947, el Banco otorgó 
préstamos por cerca de 500 millones de dólares para subsidiar el balance de 
pagos de los países receptores para los cuales era vital la moneda extranjera 
(esencialmente dólares) para adquirir las materias primas y maquinaria 
necesarias para la reconstrucción. El Plan Marshall, anunciado ese mismo 
año y puesto en marcha en 1948, coincidió en parte con el trabajo del Banco, 
pero con dos diferencias fundamentales: primero, su intervención era bilateral 
y no multilateral; segundo, el compromiso financiero (cerca de US$4.000 
millones por año) era sustancialmente mayor. El Banco fue sorprendido y 
repentinamente tuvo que enfrentar el hecho de que su utilidad en Europa 
había disminuido en forma radical y tendría que replantear su misión. El 
Banco encontró una nueva razón de ser dando ayuda económica a quienes en 
ese momento se denominaban los países “atrasados” o “subdesarrollados”. 

Hasta ese momento, con pocas excepciones, el tema del desarrollo 
había sido prácticamente ignorado por la academia y había muy poca 
investigación sobre la condición económica de los territorios dependientes 
(dominios y colonias), excepto en los casos en que era útil o necesario 
para los territorios metropolitanos (Meier y Seers, 1984). La Guerra Fría, 
la política de contención del presidente Truman y los conflictos locales, 
ataban el desarrollo de estos territorios (y la emancipación prometida por 
los súper poderosos, Estados Unidos y la Unión Soviética) a la dinámica 
de la confrontación entre los bloques soviético y occidental. Como observó 
lúcidamente Gunnar Myrdal:

El destino de los países subdesarrollados [acabó siendo] materia de la política 
exterior de los países desarrollados. […] Habría que recordar que las condiciones 
económicas y sociales de los países del Asia meridional de hoy no son demasiado 
distintas de las existentes antes de la desintegración del sistema de poder colonial. 
[…] En conjunto, las masas del Asia meridional de los tiempos anteriores a la 
guerra eran tan pobres y su vida tan miserable como lo son ahora. 

Su pobreza y su miseria no indujeron, sin embargo, a los economistas a 
prestar demasiado interés por su situación […]. La acción práctica según estas 
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directrices no entraba entonces en el reino de lo políticamente posible. Y es 
más, no se era consciente de la urgencia de una acción de esta clase. (Myrdal 
[1968] 1975, p. 14)

Walt W. Rostow, en su doble papel de historiador económico y director 
del Grupo de Planeación Política del Departamento de Estado de Estados 
Unidos, declaró: “Debemos demostrar que las naciones subdesarrolladas 
–que ahora constituyen el foco principal de las esperanzas comunistas– 
pueden pasar, con buen éxito, a través del período de condiciones previas a un 
impulso inicial bien establecido dentro de la órbita del mundo democrático, 
resistiendo a los halagos y tentaciones del comunismo. Yo creo que en el 
programa del mundo occidental este es el renglón aislado de máxima 
importancia”  (Rostow [1960] 1963, p. 159).

El Banco Mundial tuvo que asumir su nueva realidad para poder preparar 
proyectos apropiados a las necesidades de sus nuevos clientes. Desde mediados 
de 1947 hasta fines de 1948, el flujo de préstamos desembolsados por el Banco 
se detuvo casi por completo y toda la institución se enfocó en la investigación, 
la recolección de información y la preparación de misiones. 

El Banco optó por dejar las operaciones diarias en manos de adminis
tradores internos y no de los directores ejecutivos. Estos últimos eran 
representantes de los gobiernos de los países miembros y potencialmente 
podrían interferir desde el punto de vista político. Esto constituyó un 
punto de controversia debido a que el peso político de algunos directores 
ejecutivos, especialmente el de Estados Unidos, con frecuencia jugaba un 
papel fundamental en la determinación de las políticas del Banco. En lo 
referente a la solidez financiera, el Banco se presentaba en los mercados 
de capital como una institución confiable en el manejo de inversiones. Por 
último, el Banco estructuró sus préstamos en torno a proyectos individuales y 
bien definidos que se convirtieron en su principal vehículo, reemplazando el 
programa de desarrollo que era más complejo y difícil de supervisar. 

Marco metodológico

Aunque las dinámicas de transición y el papel de los períodos de transición 
en la vida y evolución de las instituciones han sido tema de análisis y 
reflexiones muy interesantes por parte de algunos científicos sociales, 
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la literatura específica sobre la historia del Banco Mundial rara vez ha 
dedicado atención a los períodos de transición de éste y con frecuencia ha 
descuidado un aspecto fundamental de las transiciones: la incertidumbre. En 
este capítulo examinaré y discutiré brevemente la literatura de interés para 
nosotros. Tomando la terminología de Francis Bacon, primero plantearé mis 
críticas a los análisis existentes sobre el Banco (Pars destruens, o sea, la parte 
destructiva de mi argumento); posteriormente, presentaré un acercamiento 
que es, creo, especialmente fructífero para el análisis de las transiciones de 
las instituciones (Pars construens, la parte constructiva del argumento). 

p a r s  d e s t r u e n s

Los motivos de las opciones políticas del Banco estuvieron, en parte, ligados 
a sus dificultades iniciales; por ejemplo, recaudar capital en un clima que 
inicialmente era hostil hacia las instituciones internacionales.1 Desde ese 
punto de vista, las opciones parecen necesarias e indiscutibles, y por lo 
general han sido presentadas como tales. Tal interpretación hace que parezca 
redundante cualquier análisis sobre cómo hizo las opciones la institución. 
Algunos recuentos históricos saltan de la fase de “reconstrucción” a la de 
“desarrollo”, pasando por alto la transición entre los dos períodos.2 Otras 
versiones tienen en cuenta la transición pero la describen como una 
transformación en la cual, a pesar de las dificultades, todos los actores 
involucrados estaban de acuerdo en la meta final que, a su vez, garantizaría 
el éxito de la institución.3 Debido a que el Banco Mundial ha comprobado 
ser un modelo exitoso, al menos según sus propias medidas de productividad 
(volumen de préstamos y rendimiento), dichos recuentos históricos parecen 
perfectamente adecuados. Sin lugar a dudas, responden satisfactoriamente a 
muchas preguntas. 

Sin embargo, son reconstrucciones posteriores a los hechos que no 
necesariamente corresponden a los eventos reales. Ese es el riesgo de los 
estudios que utilizan el éxito de una institución como el lente para interpretar 
su historia; la historia, a su vez, es usada para probar la racionalidad de las 
decisiones tomadas por los administradores. 

Un ejemplo de este acercamiento se encuentra en la introducción a una 
colección de ensayos biográficos sobre los presidentes del Banco, desde su 
origen hasta la década de 1990, la cual vale la pena citar:
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La naturaleza de la institución cambió a lo largo de los años. El reporte de 
la Comisión II, a la cual se le encomendó en Bretton Woods trabajar en los 
estatutos del BIRF, concluyó que “nació accidentalmente con el nombre 
Banco […] principalmente porque no se pudo encontrar en el diccionario 
un nombre satisfactorio para esta institución sin precedentes”. No obstante, 
esta designación parecía definir adecuadamente el comportamiento de 
la institución durante sus primeros quince años de existencia. El Banco se 
esforzó en presentarse como una sólida empresa financiera y adoptó estándares 
comunes a las instituciones financieras comerciales. El atraso económico 
era considerado como un problema que se podía manejar apoyándose en el 
proceso normal de intermediación financiera, o sea, recaudando capital en los 
países más ricos y transfiriéndolo a los más necesitados. Una vez se reconoció 
la profundidad y complejidad de los problemas de los países en desarrollo […] 
el concepto del Banco como institución financiera inspirada en los bancos 
de inversión tradicionales dio paso a una nueva visión como institución 
financiera de desarrollo. 

Estos cambios de orientación no fueron accidentales ni automáticos: 
reflejaban las decisiones de los líderes del Banco. Los presidentes del Banco, 
cada uno a su manera, reconocieron las necesidades de los países miembros y 
buscaron satisfacerlas. Llevaron a la institución a identificar formas apropiadas 
de intervención y a responder a las necesidades de sus miembros (Kraske et 
al., 1996, p. 4).

Viéndolo de esta manera, el Banco pasó de una fase de su existencia a 
otra siguiendo un proceso de acumulación progresiva de información y 
habilidades, y adaptándose a la realidad enfrentada por la institución en toda 
su complejidad. Este es un mecanismo presente en muchas experiencias 
de aprendizaje de las sociedades humanas. Dicho análisis contiene algunas 
verdades innegables: los presidentes y la alta dirección del Banco Mundial 
fueron agentes principales de los cambios en la política económica y las 
decisiones de la institución. Sin embargo, como se dijo anteriormente, este 
acercamiento es parcialmente engañoso.

Lo que falta en él es la naturaleza accidental del cambio. De hecho, los 
presidentes y directivos no eran los únicos que expresaban su punto de 
vista sobre qué hacer y cómo hacerlo. Es claro que ellos eran actores muy 
influyentes y, a la postre, determinaban la dirección de la institución; pero no 
son totalmente representativos de una organización grande y compleja como 
el Banco. Desde luego, el cambio se da por la forma en que la institución 
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interactúa con el mundo que la rodea. Sin embargo, esta consideración obvia 
no significa que el cambio se dé por una secuencia de estímulos externos 
y respuestas internas lideradas por las directivas, como si fuera un ajuste 
gradual. La institución que enfrenta el mundo que la rodea es parte de ese 
mundo. Sufre cambios (o resiste el cambio) en respuesta a estímulos externos 
e internos, y dependiendo de cómo se ve a sí misma, su misión y su historia. 
Ciertamente, a medida que el Banco atravesaba diversas fases, tuvo que 
posicionarse respecto a ellas y sus directivas tuvieron un rol fundamental en los 
esfuerzos para posicionarse. Sin embargo, cómo se desarrolló dicho proceso, 
qué criterios y convenciones lo inspiraron y qué efectos produjo, depende 
de muchas variables diferentes. No cuestionamos acá la “centralidad de la 
dirección en la planeación estratégica”, que fue uno de los pilares del análisis 
de Alfred Chandler y muchos otros (incluyendo a Louis Galambos, cuyo 
análisis del Banco Mundial se aborda más adelante). Lo que cuestionamos es 
su comparación con lo que se ha definido como “reduccionismo gerencial” 
para explicar dicha centralidad: un reduccionismo que empobrece y simplifica 
excesivamente el análisis (Sapelli, 1990, p. 11).

Otro ejemplo de las limitaciones del acercamiento anteriormente 
mencionado se encuentra en la primera versión importante de la historia 
del Banco Internacional, el volumen publicado por Edward Mason y Robert 
Asher en 1973. Mi investigación expone el debate sobre las opciones de 
políticas económicas enfrentadas por el Banco en las décadas de 1940 y 
1950. Como se demostrará en los siguientes capítulos, este debate anticipó 
muchos temas que resurgieron en las décadas de 1960 y 1970. Como lo 
demuestra esta investigación, al escoger las opciones de políticas económicas 
a principios de los años 50, la dirección del Banco excluyó deliberadamente 
algunas formas de inversión y favoreció otras. Mason y Asher proponen una 
secuencia diacrónica de diferentes acercamientos al desarrollo económico. 
Tales acercamientos –ciertamente diacrónicos– a menudo se proponían 
al mismo tiempo, lo cual generaba conflictos. Las reflexiones de Mason y 
Asher ignoran el conflicto y dan la impresión de que la institución evolucionó 
naturalmente de una visión reduccionista del desarrollo (el desarrollo como 
simple crecimiento económico) a una visión más compleja y multidimensional 
que incluye aspectos económicos y sociales, así como un individuo pasa de la 
niñez a la adolescencia y a la madurez. Los dos académicos concluyen:
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[…] hay áreas reconocidas de préstamos para desarrollo que el Banco ha 
evitado hasta la fecha. La vivienda, con pocas excepciones […] puede ser 
el ejemplo más notable […]. Los proyectos de obras públicas, destinados 
principalmente a ofrecer trabajo a los desempleados y subempleados, también 
son un ejemplo […]. Mencionamos esto no porque queramos que el Banco 
financie todos los proyectos concebibles sino porque, desde la perspectiva 
del desarrollo, algunas áreas hasta ahora descuidadas pueden merecer una 
mayor prioridad y reemplazar otras para las cuales la financiación externa ya 
no es tan importante […]. En la medida en que el Banco ha acumulado más 
información y experiencia, y se ha convertido menos en un banco y más en 
una agencia de desarrollo, su asesoría se ha hecho más relevante y útil tanto 
para los gobiernos que reciben los préstamos como para aquellos interesados 
en apoyar a esos gobiernos. 
En resumen, el Banco Mundial parece haberse ganado el derecho a jugar no 
sólo un rol sino el rol de líder en la promoción y coordinación del esfuerzo 
de desarrollo internacional durante los años 70 (Mason y Asher, 1973, pp. 
72122).

Esta reflexión –al igual que la de Kraske– no es falsa ni equivocada. El Banco 
sí cambió de políticas entre la década de 1960 y la de 1970. Aún más, también 
cambió su naturaleza, como lo señalan correctamente los dos autores (menos 
un banco y más una agencia de desarrollo). Sin embargo, el Banco no llegó a la 
década de 1970 por un sendero lineal de aprendizaje acumulativo, sino por la 
confrontación apasionada entre visiones opuestas de la política de desarrollo. 
Colombia era de hecho un perfecto caso de estudio de dichas confrontaciones, 
como se mostrará más adelante. Sin embargo, las muchas páginas que Mason 
y Asher le dedican a Colombia (1973, pp. 64957) se apoyan exclusivamente 
en las conclusiones de dos de los informes del Banco publicados en 1970, e 
ignoran por completo las tensiones que ardían en el Banco.

Dos artículos sobre el Banco Mundial, publicados en 1995 por Louis 
Galambos y David Milobsky, en los que se refieren explícitamente a 
Chandler, presentan una visión general muy interesante de los cambios 
del Banco a lo largo de las décadas (Galambos y Milobsky, 1995a, 1995b). 
Los autores describen la evolución de la estructura interna del Banco y las 
dos reorganizaciones decisivas, en 1952 y 1972, como un proceso similar 
al de las grandes corporaciones modernas. La segunda reorganización del 
Banco lo llevó “hacia la estructura de la organización más poderosa y de más 
rápido crecimiento en la economía mundial durante aquellos años, es decir, 
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hacia el modelo de la corporación multinacional descentralizada, la llamada 
compañía multidivisiones” (1995a, p. 158). Según Galambos y Milobsky, los 
diversos grupos de directivos que el Banco tuvo a lo largo de los años fueron 
los responsables de estos cambios estructurales. Galambos y Milobsky 
presentan un claro análisis de los cambios que se dieron en la institución 
y las estrategias que los hicieron posibles. Desde luego, el espacio de dos 
artículos no hace justicia a la complejidad de los mecanismos de cambio 
estratégico o a la recurrencia de ciertas propuestas estratégicas (algunas 
veces expresión de una minoría, otras de la mayoría, de los participantes en 
el debate interno).

p a r s  c o n s t r u e n s

El estudio de las instituciones es fundamental para todas las ciencias sociales, 
pero existe una dicotomía entre el acercamiento deductivo –similar al de 
la economía marginal– y los acercamientos más históricos y descriptivos.4 
Una característica clave del acercamiento histórico es que examina a 
fondo elementos de incertidumbre y explica las alternativas que estaban en 
conflicto en un momento histórico determinado. Los cambios históricos son 
complejos y no se prestan a interpretaciones mecánicas; el cambio no sigue 
un sendero lineal. 

En una conferencia en Roma en 1980, Albert O. Hirshman aconsejó no 
olvidar la “densa descripción” de Clifford Geertz y la muy difamada histoire 
événementielle, la historia de los eventos (en oposición a la historia de las 
estructuras profundas de las sociedades humanas). Hirschman usó como 
ejemplo el estudio de una revolución, pero era claro que estaba discutiendo 
el método:

Seguir en detalle el proceso de una revolución nos causa un poderoso 
sentimiento, cosa que no hace el enfoque estructuralista, a favor de las muchas 
cosas ‘que habrían podido ser’ […]. Como resultado, el historiador centrado 
en los acontecimientos declarara con menor posibilidad […]5 que, dada tal y 
tal condición estructural, el resultado estaba ya preestablecido. [Este] hincapié 
en el proceso evolutivo […] en efecto propone restaurar unos cuantos grados 
de libertad que estábamos en peligro de perder ante los estructuralistas. 
(Hirschman [1980] 1989b, p. 170)6
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Años antes, Alfred D. Chandler había hecho una contribución similar: “[El 
historiador] está más preocupado, creo, con las alternativas reales que se 
presentan al hombre y el porqué el hombre escogió una u otra” (Chandler, 
1970, p. 145).

En esta perspectiva, las opciones reales y las elecciones que se derivan 
de ellas se convierten en el foco de la investigación. De acuerdo con Mark 
Granovetter (1990, p. 100), es estudiando los principios, los períodos 
“formativos” de una institución, como un investigador está en mejor posición 
para identificar las posibles opciones para su evolución. Hirschman también 
da importancia a los momentos de transformación, transición y cambio. La 
convergencia es sustancial: para entender los mecanismos de cambio de una 
institución necesitamos observar apoyándonos en hechos históricos y ser 
sensibles a las alternativas, lo que Hirschman llama “las muchas cosas ‘que 
habrían podido ser’”. Esto es lo que Bertold Brecht resolvió hacer cuando 
escribió Julio Cesar, en 1938: “No debo creer, ni por un instante, que sucedió 
lo que debía suceder”. (Brecht, 1977, p. 13)7

Una vez se establecen este punto de partida y esta sensibilidad, es posible 
reconstruir las razones históricas y persistentes de algunas deficiencias que 
las instituciones, algunas veces, cargan a lo largo de su historia. En otras 
palabras, se hace posible identificar los procesos que contribuyeron a la 
“dependencia de decisiones previas” (path-dependence). El concepto de path-
dependence fue aplicado originalmente a los cambios tecnológicos. El artículo 
de Paul David sobre los teclados QWERTY es el ejemplo más famoso. 
Examinando la historia del evidentemente ineficiente teclado que tuvo éxito 
en el mercado, David demostró la existencia de mecanismos de autorrefuerzo 
que –gracias a las crecientes ganancias resultantes de la adopción y repetida 
aplicación de una tecnología sin tener en cuenta su eficiencia– restringen 
(lock-in) el desarrollo a un determinado sendero de crecimiento, previniendo 
la búsqueda de soluciones más efectivas.8 No obstante, la validez del concepto 
es más amplia. Como lo dijo David: “Algunas veces no es posible descubrir la 
lógica (o falta de ella) del mundo que nos rodea, excepto entendiendo cómo 
llegó a ser así” (David, 1985, p. 332). El concepto de lock-in está implícito 
aquí y, cuando hay un proceso que involucra tiempo, es probable que también 
reconozcamos el mecanismo de dependencia de las decisiones previas. No 
obstante, sería un malentendido hacer una interpretación excesivamente 
estructural y determinista del concepto de path-dependence. De hecho, “el 
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proceso dinámico en sí mismo adopta un carácter esencialmente histórico” 
(David [1985] 2006, p. 23. La cursiva viene del original). 

Esta investigación no se concentra en el primer período (reconstrucción) 
ni en el segundo (desarrollo) de la historia del Banco Mundial, sino en el más 
incierto período intermedio, cuando las convicciones eran cuestionadas y la 
institución se preparaba para una nueva misión. Sólo a la luz de esto podemos 
ofrecer una interpretación de la génesis de las políticas que guiarían al Banco 
en los años siguientes. Esta interpretación no es tanto una evaluación ex 
post como un reconocimiento de los intensos debates que tenían lugar en 
ese momento histórico. Encuentro el apoyo para esta interpretación en las 
palabras de Leonard Rist, entonces Director del Departamento Económico 
del Banco, para explicar cómo hacía las evaluaciones y decisiones operativas 
el Banco: “La política no estaba ‘formulada’. Se formaba. Evolucionaba. 
Resultaba de los eventos. Y cambiaba con los diferentes préstamos […] las 
formulaciones políticas han sido extremadamente raras”.9

El estudio del debate interno y la atención dada a eventos específicos 
nos ofrece elementos que de otra manera no obtendríamos y que pueden 
explicar el posterior desarrollo de la institución. Para entender la historia 
y el desarrollo del Banco, las numerosas opciones que fueron rechazadas y 
los motivos para ese rechazo son tan reveladores como las opciones que se 
aceptaron y luego se usaron para explicar el éxito obtenido. 

Propongo una lectura que favorezca la observación ex ante, porque 
reconstruye la incertidumbre y fatigas del viaje, y expone las opciones que se 
iban presentando en un momento determinado. Aunque tal vez sepamos lo 
que buscamos, aunque tal vez sepamos lo que estamos haciendo, caminar sin 
conocer el destino significa arriesgarse en cada bifurcación y sentirse como 
caminando en un laberinto. Reconstruir la historia de una institución sin tener 
en cuenta todo esto, significaría seguir el hilo de Ariadna muy rápidamente 
hasta el punto de partida de la institución. Tal reconstrucción precipitada de 
los eventos del pasado corre el riesgo de no reconocer aquellos momentos 
que fueron cruciales y no reflexionar sobre los debates surgidos allí. 

Por estos motivos, los años iniciales de una institución y, de forma más 
general, los momentos de confluencia y transición son especialmente aptos 
para este tipo de reconstrucción histórica. Ciñéndonos a la metáfora del 
viaje, son más un claro del que parten muchos caminos, que una bifurcación 
en el camino. 
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La Misión Currie en Colombia, 1949-1953

Al rastrear la evolución de la ayuda del BIRF a los países miembros en la programación 
del desarrollo, el historiador rápidamente descubre que todos los caminos conducen, 
no a Roma, sino a Bogotá.

e d w a r d  m a s o n  y  r o b e r t  a s h e r ,  
The World Bank Since Bretton Woods

Entre 1949 y 1954, los años en que el Banco Internacional pasó de su 
misión de “reconstrucción” a la de “desarrollo”, la relación entre el Banco y 
Colombia fue especialmente importante para ambos. El país latinoamericano 
era una importante contraparte para el Banco, debido a que el Banco quería 
establecer una relación de colaboración a largo plazo y enfatizó esta relación 
considerando a Colombia una especie de “laboratorio” para la definición de 
políticas más generales para los países en desarrollo. Por su parte, Colombia 
deseaba establecer una relación fuerte con una institución que pudiese 
atraer los fondos y recursos necesarios para su desarrollo. Por tanto, para 
un historiador, la relación entre el Banco y Colombia es útil para resaltar las 
dinámicas más generales de la institución durante este período. Nos ayuda 
a entender cómo experimentó el Banco su transición de reconstrucción a 
desarrollo y cómo forjó sus políticas. 

La primera sección de este capítulo da un contexto amplio y define 
la transición y la naturaleza de los primeros contactos entre el Banco y 
Colombia. La segunda sección describe la continuación de dichos contactos, 
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en particular cuando se intensificaron. Abarca especialmente el progreso de 
la relación entre el Banco y Colombia y se enfoca en la “Misión Currie” de 
1949 y sus desarrollos. La tercera sección aborda las crecientes tensiones 
entre la institución y Lauchlin Currie, quien sólo dos años antes había sido 
contratado por el Banco para una prestigiosa posición de responsabilidad. En 
estas tensiones se pueden detectar rastros de las dinámicas fundamentales del 
proceso de dar forma a las políticas económicas del Banco Internacional.

La importancia de la Misión Colombia en la transición de reconstrucción a 
desarrollo

Con el advenimiento de la Guerra Fría y la consecuente política exterior de 
Estados Unidos, el novedoso escenario político y económico forzó al Banco 
a replantear repentina y radicalmente su actividad, sólo dos años después 
de su fundación. En este rápido y repentino cambio de escenario, el Banco 
encontró en Colombia el socio ideal para replantear su propia estrategia. En 
esta sección se analizará el nacimiento de esta duradera relación.

f i n  d e  l a  fa s e  d e  r e c o n s t r u c c i ó n

En 1948 se lanzó el Plan Marshall, un esfuerzo inmenso y directo de 
Estados Unidos para apoyar la reconstrucción de Europa tras la guerra. 
Con un presupuesto de aproximadamente US$4.000 millones anuales, el 
Plan Marshall marginó al Banco Internacional en Europa. El Banco, cuyos 
préstamos para la reconstrucción ascendían a US$497 millones a finales 
de 1948 (Kapur, Lewis y Webb, 1997, p. 71) tuvo que adaptarse a la nueva 
situación. 

En lo que se refiere a la reconstrucción europea –en palabras del Informe 
Anual del Banco en 1948– se han descartado los préstamos sustanciales por 
parte del Banco, principalmente debido a las incertidumbres que se han 
presentado, primero respecto a la forma y contenido del European Recovery 
Program, y luego respecto a la forma en que los préstamos del Banco podrían 
armonizarse con dicho programa. (BIRF, 1948, p. 5)
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Un año antes, el presidente del Banco –John McCloy– había sugerido en 
una reunión con los directores ejecutivos: “Creo que vamos a ser empujados 
a un área muy diferente más pronto de lo que pensé, al área del desarrollo”.1 
Para entonces, era algo inevitable. 

La incertidumbre causada por la actividad bilateral de Estados Unidos 
en Europa llevó al Banco a interrumpir sus operaciones a excepción de dos 
pequeños préstamos: uno a Chile (US$16 millones, en marzo de 1948) y 
uno a los Países Bajos (US$12 millones, en julio de 1948). En este punto, 
la institución necesitaba profundizar su conocimiento de las condiciones 
sociales, políticas y económicas de los países en desarrollo, conocimiento 
que entonces era casi totalmente inexistente.

La misión que el Banco envió a Colombia entre julio y noviembre de 
1949 fue el episodio de mayor importancia en esta fase.2 Antes de dicho 
año, el Banco había enviado otras misiones a países miembros, pero dichas 
misiones tenían como meta implementar o evaluar proyectos específicos 
que eran o serían financiados con préstamos del Banco. El objetivo de la 
misión a Colombia era más amplio y más ambicioso. De acuerdo con el 
prefacio del informe final de la misión, la meta era formular “un programa 
de desarrollo para elevar el nivel de vida del pueblo colombiano” (BIRF, 
1950a, p. xiii). Por esta razón, tanto el Banco Internacional como el gobierno 
colombiano, junto con algunos grupos nacionales (como fabricantes e 
ingenieros profesionales), se sentían optimistas respecto al resultado de 
la misión. Por su parte, el Banco estaba especialmente interesado en el 
carácter pionero de la misma. Siendo esta la primera misión con una visión 
tan amplia –“la [misión] más ambiciosa hasta ahora asumida por el Banco”, 
según un documento interno3– su éxito establecería un marco conceptual 
para futuras misiones. O sea, tendría una incidencia fundamental en la 
preparación de instrumentos de análisis y acción que el Banco necesitaría 
en su nuevo papel de apoyo al desarrollo, aún más allá del caso específico de 
Colombia (BIRF, 1949, p. 10; 1950c, p. 23). Esta era una de las principales 
características que el presidente McCloy siempre subrayó al referirse a 
la misión en Colombia. Como lo expresó en un telegrama a un posible 
candidato para dirigir la misión: “Esta es la primera misión exhaustiva 
que envía el Banco y puede constituir un patrón para lo que creo será uno 
de los más importantes aspectos de la actividad del Banco en el área del 
desarrollo”.4 Desde su punto de vista, Colombia tenía todas las de ganar al 
recibir una misión que examinaría las condiciones sociales y económicas del 
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país y determinaría la posición del Banco (aunque informalmente)5 sobre la 
posibilidad de ayudar a financiar su desarrollo.

Colombia ya había recibido dos breves misiones del Banco, pero 
eran misiones operativas. La primera fue organizada para profundizar el 
conocimiento del Banco sobre el sistema fiscal colombiano; la segunda fue 
enviada para identificar proyectos específicos que el Banco podría tener en 
cuenta para sus préstamos (Mason y Asher, 1973, p. 162). Estas dos misiones 
y la Misión General de Reconocimiento de 1949 fueron resultado de la 
misma solicitud de financiación presentada por el gobierno colombiano al 
Banco en julio de 1948. No obstante, la negociación de posibles préstamos 
venía desde 1947.

Además de las razones que eran pertinentes para los individuos e 
instituciones de aquella época, debemos mirar por qué un investigador se 
interesaría en explorar los eventos de este período. Las razones coinciden 
en parte con aquellas que se percibían en la época. Era un período de 
transición en el cual el Banco Internacional estaba construyendo las bases 
para sus nuevas actividades. La misión a Colombia era uno de los eventos 
más importantes del período. Sin embargo, también están los motivos 
del historiador que observa estos hechos en perspectiva. Algunos de los 
individuos involucrados en el proyecto colombiano y lo que sucedió después 
eran reconocidos economistas que hicieron importantes contribuciones 
en sus áreas. Uno de dichos eruditos era Albert Hirschman, enviado por 
el Banco como consultor a Colombia en 1952, mientras Lauchlin Currie, 
que era el director de la Misión General de Reconocimiento, sigue siendo 
casi totalmente desconocido. Sin embargo, debemos recordar que en 
aquel entonces la situación era al contrario; Currie era más conocido: era 
el antiguo gerente del Federal Reserve Bank bajo Mariner Eccles y asesor 
económico del presidente Franklin D. Roosevelt. Aunque Albert Hirschman 
tenía bastante experiencia con el Plan Marshall y la Reserva Federal, y había 
publicado un importante y bien acogido libro titulado National Power and 
the Structure on Foreign Trade, aún no tenía tanto prestigio y autoridad como 
Currie. Anteriormente, Hirschman había publicado varios artículos sobre 
la economía italiana que, en efecto, constituyeron su primer estudio sobre 
los problemas del desarrollo económico.6 No obstante, sería la experiencia 
colombiana la que daría forma a su pensamiento más maduro, ganándose 
un lugar entre los “pioneros del desarrollo” (del título del libro de Meier 
y Seers [1984], 1986). Por su parte, Lauchlin Currie, tal vez debido a su 
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decisión de trasladarse a Colombia y quedarse allí el resto de su vida, 
mantuvo su reputación como reconocido economista sólo entre aquellos 
que por motivos profesionales compartían sus intereses de investigación 
(como temas monetarios, economía política, economía del desarrollo y 
planeación urbana).7 En otras palabras, era desconocido fuera de ciertas 
áreas profesionales. Por tanto, la experiencia colombiana fue importante 
para ambos hombres en términos personales y profesionales, y debemos 
estudiarla para entender sus travesías intelectuales y los resultados de las 
mismas. 

contactos iniciales entre el gobierno colombiano y el birf

El presidente colombiano Mariano Ospina Pérez realizó el primer 
acercamiento del gobierno con el Banco en abril 28 de 1947, pocas semanas 
después de que McCloy asumiera la presidencia del Banco. En el lacónico 
lenguaje de un telegrama, Ospina Pérez anunció la llegada a Washington 
del gobernador colombiano Emilio Toro, con el fin de solicitar un préstamo 
“para indispensable urgente reconstrucción de economía colombiana”.8 El 
Banco se puso inmediatamente en la tarea de recolectar información sobre 
la economía del país.9 Tres meses después, la División Latinoamericana 
identificó los temas principales que debían examinarse: el estado crítico del 
presupuesto y la política fiscal del país, así como la seria condición de la 
infraestructura de transporte doméstica, un prerrequisito para evaluar el 
potencial de desarrollo económico de la nación. En cuanto a la producción, 
el Banco resaltó el balance del déficit comercial tanto en el sector agrícola 
como en el de bienes de capital y consumo. La principal recomendación 
fue asumir una “investigación de campo” tan pronto Colombia solicitara 
formalmente un préstamo.10

Los documentos no mencionan la visita de Toro; sin embargo, sí dan 
testimonio de un segundo acercamiento, varios meses después, realizado 
por el embajador de Colombia en Washington. Por medio de él, el 
presidente Ospina Pérez invitó a McCloy a participar en la IX Conferencia 
Panamericana que se inauguraría en Bogotá el 30 de marzo de 1948.11 
En esa ocasión, William Iliff, quien había sido nombrado recientemente 
director de préstamos del Banco,12 planteó por primera vez la idea de que 
McCloy le propusiera al presidente colombiano una misión que examinara 
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las condiciones generales del país en lugar de proyectos individuales: “Mis 
asesores latinoamericanos creen que Colombia es un país con potencial y 
podría ser de interés para nosotros. Debemos alegrarnos por la oportunidad 
de enviar una misión que realice un estudio general de las condiciones. […] 
Cuando esté en Bogotá podría mencionar, informalmente (al presidente), 
la posibilidad de que enviemos dicha misión”.13 El viaje a Colombia resultó 
dramático: el 9 de abril, el líder del Partido Liberal de Colombia, Jorge Eliécer 
Gaitán, fue asesinado por un tal Juan Roa Sierra durante la conferencia.14

Gaitán era una figura muy popular y carismática.15 Un abogado que 
desarrolló su trayectoria profesional entre Colombia e Italia, donde estudió 
con el célebre penalista socialista Enrico Ferri, Gaitán creció políticamente en 
el Partido Liberal. Elegido diputado liberal en la Asamblea de Cundinamarca 
en 1924 y al Congreso Nacional en 1929, Gaitán adquirió prestigio en el 
país denunciando la corrupción del gobierno conservador y, sobre todo, los 
crímenes cometidos por la United Fruit Company contra los trabajadores, 
con la complicidad del gobierno. En particular, la matanza en Santa Marta 
de más de 100 trabajadores por parte de la policía en 1928.16 Su mezcla 
de radicalismo, izquierdismo y populismo llevaron Gaitán a la ruptura 
con el Partido Liberal y a la fundación de la Unión Nacional Izquierdista 
Revolucionaria (UNIR). En 1935 se reunió al Partido Liberal. Durante estos 
años Gaitán ocupó muchos puestos de gran relevancia política: alcalde de 
Bogotá durante el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-38), 
ministro de Educación en el gobierno de Eduardo Santos Montejo (1938-
42) y ministro de Trabajo en la segunda administración de López Pumarejo 
(1942-44). Cuando el conservador moderado Ospina Pérez ganó las elecciones 
presidenciales de 1946, grupos de extrema derecha comenzaron a realizar 
actos intimidantes y agresivos contra los liberales, las sedes del partido y 
cualquier forma de protesta contra dicha violencia. El año siguiente, luego 
de una aplastante victoria de los liberales en las elecciones parlamentarias, 
Gaitán asumió como jefe del Partido Liberal y retiró los ministros liberales 
del gobierno. Al mismo tiempo, apoyó la huelga general de la Confederación 
de Trabajadores de Colombia (CTC), que denunciaba a la oligarquía en el 
poder, que era en gran parte conservadora pero con muchos representantes 
del Partido Liberal. Su siguiente paso fue organizar una masiva protesta 
pública en Bogotá, durante la conferencia de fundación de la Organización 
de Estados Americanos (OEA), para protestar contra la continua violencia 
sufrida por los izquierdistas y frecuentemente tolerada e incluso apoyada por 
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el gobierno (Casetta, 1991). Fue en esta difícil situación cuando Gaitán –que 
parecía listo para ganar las elecciones presidenciales de 1950– fue asesinado. 
La reacción popular se convirtió inmediatamente en una violenta revuelta en 
la capital, el Bogotazo, que se difundió a otras ciudades y al campo.17

Además del dramático giro de los acontecimientos en la capital y el país, 
el diálogo entre el Banco y los estados latinoamericanos también se dificultó 
debido a la posición de dichos gobiernos en algunos temas delicados de 
la política externa estadounidense. Varios días después de la explosión del 
Bogotazo, un reporte interno del Banco informaba:

Debe tenerse en cuenta que antes de los sucesos del 9 de abril, la conferencia 
no iba muy bien, siendo los principales obstáculos: a) la renuencia de algunos 
países a comprometerse en acciones en contra de actos subversivos inspirados 
por fuerzas extranjeras (es decir, comunistas) […]; b) el tema de las colonias 
europeas en el hemisferio Occidental, que necesariamente tenía que causar 
vergüenza a Estados Unidos; y c) la cuestión de la ayuda financiera de largo 
plazo que varios países de Latinoamérica no desean aceptar si Estados Unidos 
pone como condición que se liberalicen las disposiciones para la inversión 
de capital extranjero privado. […] Los países latinoamericanos consideran 
las acciones anticomunistas, la financiación intergubernamental (a través del 
BIRF, el Eximbank o un posible banco Interamericano) y el tratamiento de 
los capitales extranjeros como temas independientes con sus propios méritos 
y no como condiciones unos de otros.18 

En los años de posguerra, Estados Unidos era especialmente sensible a la 
lucha anticomunista y la liberalización de las inversiones en el exterior, y 
el Banco Internacional parecía estar estancado en la misma posición. Esta 
mezcla de apertura comercial y lucha política anticomunista era típica de 
la época, y el Banco actuaba de acuerdo con ella. Es importante recordar 
que el bloque soviético se rehusó a participar en las instituciones de Bretton 
Woods y las denunció como instrumentos del imperialismo capitalista. 
Como resultado, sólo se disponía de capitales estadounidenses para 
inversiones transnacionales. En esos primeros años, la administración del 
Banco se movía en una delgada línea entre el Banco como una organización 
multilateral y como un recurso para “financiación intergubernamental”, lo 
que significaba ser una institución bilateral. El carácter multilateral de la 
institución estaba entrelazado con la dificultad de diferenciarlo de las políticas 
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de sus “accionistas” primarios, en particular Estados Unidos. A lo largo de 
su historia, esta relación entre la institución y sus donantes principales se ha 
desarrollado dinámicamente, pasando por fases en las que el Banco podía 
ser independiente y otras en que tenía que adaptarse a las posiciones de los 
principales países miembros. 

A pesar de la crisis política, el gobierno colombiano pudo mantener su 
relación con el Banco. Durante la visita de McCloy al país, se presentó un 
programa de desarrollo basado en algunos grandes proyectos: una planta de 
hierro y acero, una planta de soda, un programa para construir carreteras y 
vías férreas, y un plan de irrigación y desarrollo agrícola. La administración 
del Banco no vio motivo para aplazar la preparación de una estrategia de 
préstamos para el país; por el contrario, “la situación en Colombia no es 
más inestable en el largo plazo que la de Francia o Italia”.19 Es más, la crisis 
política constituía una razón más para intervenir. El objetivo principal 
de la misión colombiana que se dirigía a Washington era “obtener ayuda 
financiera necesitada urgentemente en Colombia como consecuencia de las 
pérdidas económicas sufridas por el país en los disturbios ocurridos en el 
pasado mes de abril”.20 La preparación de la misión a Colombia continuó 
siendo un objetivo.

La solicitud semioficial de un préstamo por US$60 millones, hecha el 
primero de junio de 1948 por el embajador Restrepo Jaramillo, y modificada 
a US$87 millones el 20 de junio, dio al Banco el pretexto para la misión.21 Los 
términos de referencia se aclararon en una serie de reuniones entre funcionarios 
del Banco y representantes colombianos. La misión, integrada por unas pocas 
personas, llegó a Colombia el 22 de julio de 1948 y permaneció brevemente 
en el país para examinar los proyectos que parecían más apropiados: vías 
férreas, carreteras, ríos y puertos, y equipo agrícola.22 Mientras tanto, el 
Banco recurrió a Nueva York para contactar a varias compañías e instituciones 
que podrían darle información de primera mano sobre las condiciones 
económicas en Colombia y que podían estar interesadas en invertir en el 
país.23 Los industriales colombianos, organizados en la Asociación Nacional 
de Industriales (ANDI), se movilizaron para obtener préstamos del Banco 
garantizados por el gobierno para apoyar sus actividades.24

Los documentos que pudieron examinarse en los archivos del Banco 
Internacional no cubren el período de la misión, pero las conclusiones de 
ésta aparecen en otros documentos escritos en las semanas siguientes. Los 
miembros de la misión se encontraron en una situación bastante diferente 
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a la que habían imaginado antes del viaje. De hecho, entre los proyectos 
identificados únicamente se siguió discutiendo el relacionado con la compra 
de equipos agrícolas. No fue posible evaluar la infraestructura de transporte 
(ríos, puertos, ferrocarriles y carreteras), su condición, o las necesidades de 
la misma. Pero, más allá de esto, había un tema más importante: la más 
amplia condición de la economía nacional. El país estaba experimentando 
una grave inflación causada por los préstamos del banco central que el 
gobierno utilizaba para financiar el déficit presupuestal. La tasa de cambio 
se consideró irreal y la moneda debería haber sido devaluada.25 Finalmente, 
el balance comercial había tenido déficit por dos años consecutivos.26 La 
misión del gobierno colombiano a Washington, que originalmente había 
solicitado el préstamo, tenía orden de discutir estos problemas con el Banco 
y, fundamentalmente, con el Fondo Monetario Internacional, que también 
había enviado una misión al país.27

La ausencia generalizada de datos sobre las condiciones económicas 
del país agravó las dificultades de la misión del Banco en Colombia. El 
resumen de las respuestas dadas por el gobierno a un cuestionario del Banco 
Internacional sobre algunos datos económicos del país es muy diciente: 
la mayoría de las respuestas fueron “Datos no disponibles” o “Datos 
superficiales”.28 No existía información sobre el uso de la tierra o inversiones 
de capital en sectores como la extracción de minerales, producción de 
energía eléctrica o transporte. Las series temporales fundamentales, como las 
series sobre productos manufacturados, número de plantas de producción, 
número de empleados e inversiones –cuando existían– no cubrían más de 
tres años. Los datos eran aproximados, incluso para el principal producto 
nacional –el café– y para los indicadores macroeconómicos básicos, como 
el producto nacional bruto y las tasas de ahorro e inversión. Un documento 
escrito varios meses después da testimonio de las inmensas dificultades para 
encontrar información. Muchas preguntas fundamentales quedaron sin 
respuesta, entre ellas el salario promedio de los trabajadores industriales, las 
principales áreas de producción artesanal e, incluso, una lista exhaustiva de 
nombres y ubicación de las principales plantas industriales del país.29

En tal situación, el Banco optó por una estrategia en dos etapas. La 
estrategia a corto plazo se enfocó en algunos proyectos específicos que 
debían contribuir a estimular la producción y aliviar la presión en la balanza 
comercial, aunque indirectamente. Se aprobó un plan para compra de 
equipo agrícola, así como una nueva planta de producción de soda y tres 
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pequeñas plantas eléctricas: Planta de la Ínsula, Central Hidroeléctrica del 
Río Anchicayá e Hidro-Río Lebrija.30

La estrategia de largo plazo entraría a funcionar solamente con la 
disminución de la presión inflacionaria y luego de realizar estudios adicionales 
que ofrecieran nueva información para un programa de mayor cubrimiento.31 
No obstante, algunos objetivos a largo plazo ya estaban claros: reorganizar 
el sistema de crédito para permitir un flujo más fácil y mayor de inversiones 
domésticas en las actividades del sector privado; una legislación que 
estableciera el papel del Banco de la República de Colombia como garante 
de los préstamos del BIRF a empresas privadas del país;32 y, finalmente, una 
política justa y transparente sobre la inversión extranjera en el país (en otras 
palabras, garantía explícita de que no habría expropiaciones).33

En resumen, el final de 1948 fue un momento crucial: se definió una 
estrategia clara y factible gracias a los análisis que el Banco hizo de un país 
que hasta el momento era desconocido para la institución y sus funcionarios, 
a pesar de ser considerado uno de los más avanzados entre los países en 
desarrollo. En noviembre 24 de 1948, la división más importante del Banco, el 
Comité de Préstamos, reconoció la necesidad de enviar una Misión General 
de Reconocimiento.34 La Misión fue aprobada formalmente una semana 
después en una carta del vicepresidente del Banco, Robert L. Garner, a Emilio 
Toro, que se había convertido en director ejecutivo del Banco Internacional:

El Banco estaría preparado para considerar financiar los costos de divisas de 
estos proyectos [la compra de equipo agrícola y las tres plantas eléctricas; la 
planta de producción de soda debe esperar evaluaciones adicionales] siempre 
y cuando el Banco tenga la seguridad, como resultado de su análisis, de que 
son técnicamente viables y económicamente sólidos. Sin embargo, dicha 
consideración depende de la adopción por parte del gobierno colombiano 
de una política financiera vigorosa que esté diseñada para corregir ciertos 
elementos de la situación financiera colombiana que están dificultando el 
desarrollo económico del país. 

También […] será necesario que Colombia apruebe una legislación que 
autorice al gobierno a garantizar el pago del capital, los intereses y otros 
cargos sobre cualquier préstamo hecho al país por el BIRF.

La consideración del BIRF de los proyectos antes mencionados constituye 
parte del programa a corto plazo por medio del cual el Banco aspira a ayudar 
a Colombia en su desarrollo económico […]. Con este fin, el Banco considera 
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que sería más benéfico un programa general de desarrollo […]. El Banco 
estaría dispuesto a integrar una misión económica con el fin de que realice un 
estudio económico general.35

Otra breve misión de expertos técnicos partieron muy pronto para 
concentrarse en tres proyectos que estaban en marcha.36 Varios días después, 
Toro remitió la entusiasta respuesta del presidente colombiano Ospina Pérez 
a Garner.37

A principios de 1949, se siguió analizando el plan de acción a corto plazo 
y, en consecuencia, éste se limitó. Tras otra breve misión técnica adicional, 
el Banco decidió intervenir en tan sólo dos proyectos: un préstamo para la 
Caja de Crédito Agrario para compra de materiales agrícolas y una estación 
eléctrica (el Proyecto de La Ínsula). Las otras dos plantas eléctricas y la 
planta de soda fueron postergadas. La explicación oficial fue la falta de un 

Figura 1 Puerto de Nueva York, equipo agrícola para Colombia
fuente:  Co Ln 18, 18 CO 9, World Bank Group Archives.
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plan de implementación detallado, pero lo que era más importante para el 
Banco era evitar un compromiso financiero excesivo con Colombia mientras 
no se realizara la Misión General de Reconocimiento. Los gastos adicionales 
habrían limitado la capacidad del país para absorber nuevos préstamos 
cuando se llevara a cabo la misión unos meses después. Colombia quedó 
decepcionada, como era de esperarse: sostenía que inversiones más grandes 
darían mayores rendimientos que serían utilizados para nuevas y mayores 
inversiones en el futuro. A pesar de ello, el primero de los préstamos –usado 
para materiales agrícolas–38 fue concedido en agosto de 1949 (véanse figuras 
1, 2, 3 y 4). Para ese momento, la Misión General de Reconocimiento ya 
había comenzado. 

La colaboración entre Lauchlin Currie y el BIRF

l a  m i s i ó n  r e c o g e  i n f o r m a c i ó n

Cuando se aprobó la misión a Colombia a finales de 1948, el Departamento 
de Préstamos y el Departamento Económico comenzaron un reconocimiento 
preliminar para reunir sistemáticamente información sobre el país. El 

Figura 2 Puerto de Nueva York, 
equipo agrícola para Colombia.
fuente:  Co Ln 18, 18 CO 8, World 
Bank Group Archives.
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organizador y responsable de este esfuerzo preliminar fue Paul Rosenstein-
Rodan, quien trabajaba para el Departamento Económico desde agosto de 
1947.39 

Parte de los datos podían obtenerse a través de otras instituciones que 
estaban funcionando o preparándose para trabajar en Colombia en la 
época. El Departamento de Agricultura de Estados Unidos era una de las 
instituciones más activas y ya había enviado una misión a Colombia para 
estudiar su situación agrícola. El Export-Import Bank había concedido 
varios créditos al Banco Central de Colombia y la Caja de Crédito Agrario, 

Figura 3 Oruga importada con el préstamo agrícola de 1949, Valle del Cauca, 
Colombia.
fuente:  Co Ln 18, 18 CO 4, World Bank Group Archives.
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Industrial y Minero, y estaba trabajando con la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en tres proyectos de 
irrigación. Por último, el Institute of Inter-American Affairs trabajaba en el 
área de salud pública. Para el Banco era posible conseguir suficiente material 
sobre el sector agrícola, gracias a la presencia previa de otras instituciones. 
En otros sectores la labor era más difícil. Sin embargo, inclusive el material 
sobre agricultura daba poco más que información general.40

El territorio de Colombia está dominado por los Andes. Las montañas, 
que siguen las líneas meridianas, impedían la comunicación entre las 
regiones del país: las áreas costeras tropicales; los valles de clima templado; 
y los territorios orientales que también son tropicales y se dividen en dos 
zonas: los llanos en el norte, y la selva tropical húmeda en el sur. 

Figura 4 Tractor importado con el préstamo agrícola de 1949, Valle del Cauca, 
Colombia.
fuente:  Co Ln 18, 18 CO 6, World Bank Group Archives.
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La población crecía significativamente. En 1900 era de 3.880.000 en total. 
El censo de 1938 registró una población de 8.700.000 (BIRF, 1950a, p. 21), 
pero se estimaba que era de más de 9.5 millones en 1942 (Casetta, 1991) y 11 
millones en 1950 (BIRF, 1950a, p. 22). Más del 70% de la población vivía en 
áreas rurales, especialmente en las altas llanuras en las laderas de los Andes, 
y el mismo porcentaje de la fuerza laboral estaba dedicado a la agricultura. 
Solamente cuatro ciudades tenían poblaciones de más de 100.000 personas: 
Bogotá, Medellín, Barranquilla y Cali.41 La gran mayoría de la población 
vivía en la extrema pobreza. Un memorando del Departamento de Estado 
de Estados Unidos en 1948 anotaba que “el 80% de las personas no pueden 
ser gravadas con impuestos debido al bajo consumo […]. El año pasado más 
de un millón de niños en Colombia no pudieron asistir a la escuela debido 
a la falta de fondos para pagar profesores e instalaciones […]. El 90% de los 
colombianos nunca ha usado zapatos”.42

El comercio del café, el producto más importante del país (incluye 
productos agrícolas y no agrícolas), estaba monopolizado por una federación 
nacional de productores que compraba toda la producción a los cultivadores 
individuales. A nivel mundial, la producción cafetera de Colombia sólo era 
superada por Brasil. La United Fruit Company, a través de su subsidiaria, la 
Magdalena Fruit Company,43 también había impuesto un monopolio sobre 
el cultivo y comercialización del banano; otros dos carteles dominaban la 
distribución de azúcar y algodón. El café y el banano eran los dos principales 
productos de exportación del país (véase la figura 5). 

Aparte de estos dos productos, casi todo el resto de la producción agrícola 
abastecía el mercado doméstico. La comercialización de los productos para 
consumo doméstico no estaba organizada. El retraso del sector agrícola 
persistía debido principalmente a un fuerte proteccionismo en las tarifas. 
Un sistema de múltiples tarifas podía impedir selectivamente la importación 
de bienes extranjeros a precios competitivos. 

Otras exportaciones importantes la comprendían productos como 
el petróleo, oro y platino. Colombia era el mayor productor de oro en el 
continente, pero las tres principales minas (responsables del 40% de la 
producción nacional) pertenecían a empresas estadounidense, británica y 
canadiense, respectivamente. No obstante, el producto de extracción más 
importante era el petróleo. Su explotación comenzó en 1921 con la concesión 
de una licencia de 30 años a la Tropical Oil Company, una subsidiaria 
de Standard Oil de New Jersey. En 1951, la expiración de la licencia y la 
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incertidumbre sobre su renovación por parte del gobierno colombiano, 
habían disuadido a la Tropical Oil Company de hacer nuevas inversiones. En 
consecuencia, la participación colombiana en la producción mundial había 
estado reduciéndose (era menos del 1% a finales de 1948).44 

La fuerza laboral del país, empleada sobre todo en la agricultura de 
subsistencia o en las grandes plantaciones, no tenía destrezas especializadas. 
Desde el principio, fue claro que la fuerza laboral no calificada constituía 
un obstáculo definitivo para la modernización del país. El Banco y otros 
se refirieron a los programas de la Autoridad del Valle de Tennessee como 
ejemplo para difundir técnicas agrícolas avanzadas entre la población rural.45 
En cuanto a la condición financiera del país, el gobierno intentaba cumplir 
con los requisitos de estabilidad impuestos por el Banco. Los colombianos 
aseguraron al Banco que el presupuesto del año 1949 había sido preparado 

Figura 5 Buque cargado de bananos en el puerto de Santa Marta, Colombia.
fuente: Foto de Hamilton Wright, 1956, Co Ln 68, 68 CO 25, World Bank Group Archives.
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con criterios sólidos, que la deuda externa había sido renegociada con los 
acreedores y que la política monetaria había sido establecida de acuerdo 
con el Fondo Monetario Internacional con la meta de reducir la inflación.46  
Sorprendentemente, el mismo documento atribuía la mejoría global en la 
estabilidad política del país a las consecuencias positivas del Bogotazo:

Hasta el memorable 9 de abril, la lucha política entre los partidos históricos 
–conservador y liberal– era de tal grado de agresión violenta y falta de 
entendimiento que pretender un desarrollo normal de la administración 
parecía una tarea imposible […]. Los disturbios de abril […] crearon un clima 
diferente y más suave en el campo político que permitió un buen entendimiento 
entre los partidos y su cooperación en la búsqueda del bienestar permanente 
de la República.47

Obviamente, esto era forzar el punto, pues el gobierno colombiano buscaba 
tranquilizar al Banco. De hecho, varios meses después, el jefe de la misión 
colombiana comentó la situación política del país:

La situación política es muy tensa. Los dos partidos tienden a una posición 
de la que es difícil ver una salida pacífica y ordenada […]. Si el informe de la 
Misión Electoral Canadiense se publica, la situación será peor aún, ya que la 
Misión, en una conversación privada, más o menos desistió de la posibilidad 
de instaurar un sistema honesto antes de las próximas elecciones.48

En la época, la información sobre el frágil sector industrial del país era casi 
totalmente nula. Por eso, y con el fin de tener un panorama más completo de 
las condiciones en Colombia, es necesario referirnos a los datos que la misión 
recogió posteriormente durante su labor en el país y complementarla con 
otra publicación que apareció pocos años después (Hirschman y Kalmanoff, 
1955). 

El sector industrial colombiano nació durante la Primera Guerra 
Mundial, cuando la escasez de suministros golpeó los mercados globales. 
Como consecuencia, surgió una nueva generación de negocios diversificados 
que se unieron a las pocas compañías existentes, que eran especializadas 
principalmente en la producción de alimentos y cerveza. No obstante, el 
crecimiento más significativo fue en la década de 1930 como respuesta a la 
reducción del comercio internacional. La importancia de dichos años para 
la industria colombiana puede verse en el incremento de la producción en 
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algunos sectores clave entre 1934 y 1938: la producción de cemento creció 
un 400%;49 la de azúcar un 200%; y la de electricidad en 400%. Aunque 
la producción industrial se diversificó, siguió concentrada en las cuatro 
principales ciudades: Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, donde se 
concentraban el 70% de la producción industrial y el 80% de las inversiones. 
En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, se sumaron a la industria 
alimenticia una refinería de petróleo, plantas siderúrgicas, así como plantas 
de producción de botellas, calzado, textiles y materiales de construcción. 
Pocos años después, se crearon también plantas de producción de llantas. 
Las pocas industrias existentes eran principalmente de trabajo intensivo. La 
mayor cantidad de valor agregado en el sector manufacturero provenía de 
industrias con bajas inversiones de capital y baja productividad: los textiles 
solos constituían el 18,6%, seguido por alimentos (18,1%) y cervezas y 
bebidas no alcohólicas (15,8%) (Hirschman y Kalmanoff, 1955, tabla 5, p. 
16). Además, el país importaba casi todo el material rodante de ferrocarriles 
y vehículos de ruedas, maquinaria industrial y agrícola, maquinaria para 
construcción de carreteras, productos químicos y farmacéuticos, papel y 
productos del mismo, hierro y acero (BIRF, 1950a, pp. 134-136).

l a  f o r m a c i ó n  d e l  e q u i p o

Junto con el problema de recolectar información, la misión tenía que ser 
organizada logísticamente. Teniendo en cuenta la novedad y amplitud del 
objetivo, necesitaba más especialistas que los dos o tres que normalmente 
se enviaban en las misiones técnicas. Asimismo, se estaba buscando un jefe 
destacado y competente para la misión. Un documento del Banco, del 10 de 
enero de 1949, parece mencionar el primer candidato de la administración 
del Banco: John Williams del Federal Reserve Bank de Nueva York.50 La 
escogencia era importante. Williams había sido, a principios de la década 
de 1940, uno de los protagonistas del debate sobre cómo organizar el nuevo 
orden monetario internacional tras la guerra.51 Sin embargo, Williams no 
aceptó y su nombre desapareció de los documentos. 

Después se ofreció el cargo a Douglas H. Allen, ex presidente de la Rubber 
Development Corporation (una agencia gubernamental estadounidense 
creada en 1942 para garantizar el suministro de caucho al país), y a Earl B. 
Schwulst, vicepresidente del Bowery Savings Bank en Nueva York. Ambos 
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rechazaron la oferta.52 Aunque existe muy poca información sobre estos dos 
individuos, es claro que la administración del Banco estaba realizando la 
búsqueda en terrenos conocidos: los círculos financieros y empresariales de 
Estados Unidos. La atención dada a Wall Street no era exclusiva; el siguiente 
candidato fue Lionel Robbins, el famoso economista de la London School 
of Economics, que probablemente fue nominado debido a su papel como 
representante del Reino Unido en las negociaciones con Estados Unidos 
–durante la guerra– que llevaron a la Conferencia de Bretton Woods. 
Robbins tampoco aceptó la invitación.53 Lauchlin Currie, quien finalmente 
dirigió la misión, fue contactado poco después y para mediados de abril se 
llegó a un arreglo.54

Lauchlin Currie nació en 1902 en Nueva Escocia, Canadá; se graduó de 
London School of Economics en 1925 y continuó sus estudios en Estados 
Unidos. Hizo estudios de doctorado en Harvard y luego trabajó allí como 
profesor de economía (Sweezy [1972] 1993, p. 105). Durante esos años, el 
Departamento de Economía de Harvard se reponía de una crisis sufrida 
durante los años de la Primera Guerra Mundial (Mason, 1982, p. 410). A 
mediados de la década de los años veinte, intelectuales del calibre de Joseph 
Schumpeter, Wassily Leontief, Gottfried Haberler, Sumner Slichter y, en 
1937, Alvin Hansen –el más importante representante del keynesianismo 
americano– se integraron al departamento. Harvard también sirvió como 
laboratorio para la siguiente generación, incluyendo a Alan Sweezy y su 
hermano Paul, John Kenneth Galbraith, Paul Samuelson, Lauchlin Currie 
y Harry Dexter White, el futuro arquitecto de la Conferencia de Bretton 
Woods. Aún antes de que Harvard se convirtiera en “la principal avenida 
por la que pasaron a Estados Unidos las ideas de Keynes” (Galbraith, 2001 
[1971], p. 235), numerosos miembros de la facultad –especialmente los 
más jóvenes– estaban alcanzando independientemente conclusiones sobre 
la política fiscal que eran muy similares a las que más tarde propondría 
John Maynard Keynes. Como han comentado David Laidler y Roger 
Sandilands (2002a), los eruditos que estaban más alerta a la realidad 
económica contemporánea en esos años estaban abiertos a las ideas más 
diversas, como se muestra en el memorando –escrito en enero de 1932 
por tres jóvenes de Harvard: Currie, Ellsworth y White– sobre medidas 
económicas para detener la recesión. En este memorando, ellos proponen 
una teoría monetaria cuantitativa que parece más típica del Chicago School 
que influenciada por el pensamiento de Keynes (Laidler y Sandilands, 
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2002b). No obstante, estos mismos autores propusieron también políticas 
fiscales expansivas, muy heterodoxas para la época. Currie, en particular, 
estudió a fondo el rol del suministro de dinero en el colapso de la economía 
estadounidense (Currie, 1934).55

Durante la década de 1930, este grupo de jóvenes eruditos migró a 
Washington, D.C. donde, según Galbraith, “se sentía con fuerza que 
los puestos económicos clave habían de ser cubiertos por personas que 
comprendieran el sistema keynesiano y estuvieran dispuestas a trabajar 
para establecerlo. Con esta intención dirigía Currie en la Casa Blanca una 
oficina informal de selección de personal” (Galbraith, 2001 [1971], pp. 238-
239).56 Antes de trasladarse a Washington, Currie había logrado el apoyo 
de un pequeño grupo de colegas para su carta abierta al presidente de 
Estados Unidos. Discrepando de la orientación general del Departamento 
de Economía de Harvard, que era bastante crítico de la administración 
Roosevelt, elogió la política económica del gobierno por ser valerosa y por 
tener la perspectiva correcta sobre un vasto proyecto de reformas (Sweezy 
[1972] 1993, pp. 105-106). Aunque el documento fue bien recibido en 
Washington, molestó a Harvard (Barber, 1996, p. 87), por lo cual aceptaron 
alegremente que Currie se fuera cuando Jacob Viner lo llamó a Washington 
en 1934. Viner también llamó a Harry D. White, el amigo de Currie, que 
se había trasladado a Lawrence College en Wisconsin. Los dos serían 
los encargados de formar el “Fondo de Jóvenes Cerebros” para ayudar a 
Roosevelt a desarrollar las políticas del New Deal (Laidler y Sandilands, 
2002a). Su primera tarea fue en el Departamento del Tesoro. De allí, Currie 
siguió a Marriner Eccles al Federal Reserve Bank, donde trabajó para crear 
las condiciones que permitieran una política fiscal más activa (Barber, 1996, 
p. 88).57

En 1939, Currie fue nombrado asesor económico personal de Roosevelt. 
En este cargo pudo insistir más efectivamente en la necesidad de políticas 
más amplias y gasto público, que había apoyado con Eccles en el Federal 
Reserve Bank. Currie buscaba crear las condiciones para “una economía de 
alto consumo y bajo ahorro”.58 Este objetivo podía lograrse al combinar un 
altamente progresista sistema de impuestos con una política redistributiva, 
principalmente en los sectores de salud, educación y bienestar. De esa 
manera, “las metas humanitarias y sociales del New Deal” podían conciliarse 
con una “economía sólida”.59 Estas opciones políticas fueron posteriormente 
denominadas “Keynesianismo a lo Currie” (Barber, 1996, p. 126). En 1942, 
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la guerra fortaleció la política de inversión estatal masiva que, en los planes 
de los economistas keynesianos del gobierno, debería haber continuado 
después de la guerra como “un programa integral de bienestar social, así 
como […] disminución de la contaminación de aire y aguas, un patrón para 
las compañías que producen energía eléctrica, transporte público en las 
ciudades, etc.”. Sería un programa integrado, que debía crear sesenta millones 
de empleos, como lo declaró Roosevelt en su Discurso del Estado de la Unión 
de 1945.60 En realidad, el gasto militar –un instrumento “keynesiano durante 
la guerra– siguió siendo una prioridad después de la guerra, cuando la guerra 
se tornó “fría”. Dicho gasto se convirtió en un obstáculo decisivo para “las 
esperanzas keynesianas de abundancia, seguridad y progreso” (Jones, 1972, 
pp. 130-32).

Tras la muerte de Roosevelt, Currie abandonó la Casa Blanca para 
trabajar con la Junta Directiva del Consejo de Asuntos Ítalo-Americanos, una 
organización creada para apoyar al gobierno italiano en la reconstrucción de 
su economía y política de postguerra, así como en su confrontación con los 
comunistas.61

En 1948, la ciudadana estadounidense Elizabeth Bentley admitió haber 
espiado para los soviéticos durante la guerra. En su confesión, Bentley declaró 
que durante años –hasta 1945– el economista Nathan G. Silvermaster, 
quien había trabajado en los Departamentos del Tesoro y de Agricultura, 
así como en el Comité de Economía de Guerra, había sido el organizador 
de un grupo de espías en Washington. Bentley citó a varias personas que 
creía tenían contactos con Silvermaster. Entre los más importantes estaban 
Lauchlin Currie y Harry D. White, el anterior hombre de confianza del 
secretario del Tesoro Henry J. Morgenthau Jr., y el arquitecto principal de 
la Conferencia de Bretton Woods. En ese momento, White era el director 
ejecutivo de Estados Unidos en el Fondo Monetario Internacional. White 
y Currie tan sólo tenían nexos indirectos con Silvermaster y prácticamente 
no había pruebas contra ellos, a pesar de lo cual fueron víctimas de la 
alucinación de Joseph McCarthy. Pidieron presentarse ante el Comité de 
Actividades Antiestadounidenses para defenderse de las acusaciones, y 
ambos declararon el 13 de agosto de 1948. Acosado vehementemente por el 
joven Richard Nixon, White hizo una declaración especialmente dramática 
y apasionada. Cuando regresaba a su casa esa noche, se sintió enfermo y 
tres días después moría de un infarto (Sandilands, 2000; Boughton, 2001). 
Lauchlin Currie logró defenderse y retornar a su empleo. Pocos meses más 
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tarde, el vicepresidente del Banco, Roberto Garner, le pidió que liderara la 
misión a Colombia. 

Al igual que las otras personas que el Banco había contactado antes, 
no está claro cómo se escogió a Currie. Como hemos visto, había sido un 
personaje clave en el New Deal y asesor personal de Roosevelt. Por su parte, 
Robert Garner –que se veía a sí mismo como un “Demócrata de Mississippi” 
(Garner, 1972, p. 163)– consideraba a Roosevelt y al New Deal como una 
calamidad nacional:

[Roosevelt] quería un presupuesto balanceado y muchas otras cosas buenas. 
Yo voté por él. Pienso que era razonable, aunque nunca me perdonaré por 
ello. Llevaba unos pocos meses en el cargo cuando empezó a repudiar todo 
lo que había declarado en su campaña. Estableció el New Deal. Nos sacó 
del estándar del oro. Comenzó a sostener déficits terribles […] sus feroces 
ataques a banqueros y hombres de negocios aseguraron la larga continuidad 
de la depresión.

Roosevelt era un hombre sin principios, tenía una mente superficial y, creo, 
le hizo más daño a este país que nadie en la historia. (Garner, 1972, pp. 163-64)

El New Deal dio a Garner la oportunidad de participar activamente en la 
política con el fin de frenar las iniciativas de Roosevelt.62 A pesar de estos 
precedentes, el hecho es que Garner contactó a Currie y, luego de asegurarse 
de que Currie no era un socialista ni estaba especialmente parcializado en 
favor del sector público a costa de la empresa privada, lo nombró jefe de la 
misión (Currie, 1984, p. 90; Garner, 1972, p. 289).

La misión estaba conformada por catorce personas. Es interesante 
observar en detalle su composición (BIRF, 1950a, pp. xii-xiii). Además de 
Currie, que fue reclutado por fuera,63 tres de los miembros eran del Banco: 
Gordon Grayson, el segundo de Currie; David Gordon, responsable 
de servicios y facilidades comunitarias, y Jacques Torfs, economista. El 
economista en jefe de la misión era Richard Musgrave, de la Universidad 
de Michigan, que había sido muy recomendado por Alvin H. Hansen.64 
Otros cuatro miembros eran asesores en las siguientes áreas: carreteras y 
vías fluviales; industria, combustible y energía (Carl Flesher, de la Kellex 
Corporation de Nueva York); transporte en general y ferrocarriles. Dos 
asesores adicionales fueron asignados para agricultura y otros dos para salud 
y bienestar social (véase la figura 6).
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Por recomendación de Rosenstein-Rodan, un funcionario del Fondo 
Monetario Internacional participó en la misión para encargarse de los temas 
relacionados con la balanza de pagos.65 El experimento fracasó debido a 
la falta de entendimiento entre el Banco y el Fondo, ambos ansiosos por 
tener la autoridad sobre los temas relacionados con el cambio de moneda 
extranjera. Particularmente, el Fondo resentía el hecho de que el Banco 
discutiera este tema en sus informes (Sandilands, 1990, p. 163). Cuando se 
presentó oficialmente el informe final de la Misión a los directores del Fondo, 

Figura 6 Los miembros de la Misión Currie. Al frente, de izquierda a derecha: 
Raymond C. Smith, Juan de Dios Ceballos (Instituto de Desarrollo Industrial, 
Colombia), Lauchlin B. Currie, Jaime F. Córdoba (Banco de la República, Colombia), 
Haywood R. Faison. Atrás, de izquierda a derecha: Frederick C. Gill, Roger Anderson, 
Richard A. Musgrave, Jacques Torfs, Joseph White, Gordon Grayson, Juan Antonio 
Montoya, Carl W. Flesher, Wilford E. Johns. Dos de los participantes en la misión 
no aparecen en la foto: David L. Gordon y Joseph W. Mountin.
fuente:  Misión Colombia 1949, World Bank Group Archives.
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“ellos se opusieron fuertemente a que el Banco se encargara de problemas 
que recaían totalmente bajo la jurisdicción del Fondo”.66 La cooperación 
entre el Banco y el Fondo sobre la política monetaria continuó siendo un 
tema espinoso por mucho tiempo. Leonard Rist, director del Departamento 
Económico del Banco, recuerda:

Nuestros amigos del Fondo, el departamento de investigación, estaban algo 
molestos cuando descubrieron que nosotros estábamos investigando balanzas 
de pagos, políticas monetarias, políticas del banco central y cosas así […]. 
Al principio traté de resolverlo con almuerzos periódicos con mi colega del 
Fondo. Siempre terminaban en que yo le contaba lo que estaba haciendo y 
él no alcanzaba a contarme lo que él estaba haciendo. En una ocasión llegó 
a decirme que él pensaba que el término “balanza de pagos” no debía ser 
utilizado por el Banco. Ese fue el final de nuestros almuerzos.67

Debido a este accidentado comienzo, el Fondo siempre fue reacio a 
asignar funcionarios para las siguientes misiones del Banco. El Fondo estaba 
disponible para cada caso en particular, “para evitar la posibilidad de que 
en ocasiones futuras una misión del Banco tratara en sus informes algún 
problema monetario o de cambio importante sin que el mismo fuese revisado 
por la Junta del Fondo” (Horsefield, 1969, p. 342).68

Un equipo de catorce asesores colombianos apoyaba la misión como enlace 
técnico-político. Este grupo incluía representantes de alto nivel de cinco 
ministerios (Higiene, Comercio e Industria, Trabajos Públicos, Agricultura 
y Educación), del Banco de la República y tres agencias gubernamentales 
(Ferrocarriles, el Instituto de Nutrición y la Empresa Siderúrgica Nacional 
de Paz de Río). 

Se suponía que las diversas aptitudes de los distintos miembros de la 
misión permitirían una mejor comprensión de las condiciones económicas, 
financieras, industriales y agrícolas del país, así como de su infraestructura 
de transporte y comunicaciones, salud pública, condiciones de salubridad 
y servicios públicos. Según un telegrama que McCloy envió a Robbins, la 
meta era “hacer recomendaciones sobre la tasa de inversión deseable, áreas 
de desarrollo más apropiadas, priorización de las tareas, proyectos aptos para 
financiación por parte del Banco Internacional, medidas para promover la 
inversión local y atraer capital privado extranjero, estabilización económica 
y reformas, etc.”.69
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Los primeros miembros de la misión salieron de Washington el 10 de 
julio acompañados por el vicepresidente Robert Garner. Al día siguiente 
aterrizaron en Bogotá (véase la figura 7).

la primera misión general de reconocimiento del birf, colombia 1949

La misión debía tomar poco más de dos meses, pero se alargó a casi cuatro, 
desde el 10 de julio hasta el 5 de noviembre de 1949. Los miembros de 
la misma trabajaban con bastante autonomía. Viajaron por todo el país 
recogiendo toda la información posible y dedicaron las últimas semanas a 
escribir un primer borrador de sus evaluaciones por sector, que formarían 
parte del informe final presentado por el Banco al gobierno colombiano. 

Lauchlin Currie coordinaba el proyecto. Trabajó de cerca con los otros 
miembros de la misión e intervino cuando consideró que su presencia sería 

Figura 7 Los primeros miembros de la misión al llegar a Bogotá el 11 de julio de 
1949. De izquierda a derecha: Gordon Grayson, Lauchlin Currie y Robert Garner 
recibidos por el presidente del Banco Nacional de Colombia, Martín del Corral. 
fuente:  Sandilands 1990, p. 163.
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útil en la relación con los funcionarios de los gobiernos locales, que eran 
quienes debían proveer la información. Desde luego, mantuvo contacto 
directo con el gobierno colombiano y con el Banco Internacional. 

Los documentos que abarcan el período de la misión se reducen a las 
cartas intercambiadas por Currie y Robert Garner. Por ser un período 
frenético, la narración tiene el estilo de una crónica, pero los escritos de 
Currie son muy efectivos cuando describen las dificultades de coordinar 
el trabajo de muchas personas en diferentes lugares: los retos de la 
comunicación, las iniciativas personales, el entusiasmo y la armonía, el 
transporte por carreteras sin pavimentar, las relaciones con los funcionarios 
locales, en resumen, la aventura de la misión. El siguiente texto de Currie 
lo dice todo:70

Cuando regresé a Bogotá el viernes en la tarde, encontré las cosas un poco 
desorganizadas. Por ejemplo, Faison y White habían partido el martes 
anterior en un viaje de 20 días sin consultarme el itinerario, al cual habría 
hecho algunos cambios si me hubieran preguntado. Por ejemplo, gastaron 
casi una semana bajando por el [valle del] Magdalena y presupuestaron 
otra semana para Cartagena, Barranquilla y Santa Marta, lo cual me parece 
bastante extravagante. Les he escrito sugiriéndoles que acorten esa estadía y 
pasen más tiempo en las carreteras de Medellín y Cali. 

Luego encontré otra pequeña tempestad cuando Ceballos, a quien 
recordará, le preguntó a Torfs si la Misión estaba preparada para estudiar 
inmediatamente los problemas de la tasa de cambio. Luego propusieron 
presentar una ley al Congreso dando al Banco de la República poder para 
cambiarla. Esa ley fue la que, como recordará, oímos mencionar varias 
veces. Torfs no había oído sobre ella y se entusiasmó un poco, le contó a 
Anderson [el representante del Fondo Monetario Internacional en la misión] 
y también intentó ver al gerente general del Banco para confirmar si la tasa 
sería cambiada inmediatamente. Arango no lo recibió pero le mandó decir 
que se calmara. Mientras tanto, Anderson pasó todo el miércoles redactando 
un cable al Fondo informándoles sobre la posibilidad de un cambio de ley 
y no sé qué más. La cosa ya se ha calmado. Tuve una reunión con Ceballos 
cuando regresé y creo que ahora entiende que no debe tratar esos temas con 
miembros individuales de la misión. 

También descubrí que Torfs y Musgrave habían visitado al Ministro de 
Finanzas, lo entrevistaron y luego fueron citados en los periódicos o, mejor, 
se les atribuyeron afirmaciones según las cuales Colombia necesita un 
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presupuesto sólido. Pero, en conjunto, creo que no ha habido daños y se logró 
hacer un buen trabajo mientras no estábamos. 

Smith sale para el Valle del Cauca esta semana y Flesher va a principios de 
la semana a Medellín. Flesher pasará este fin de semana en la planta de acero 
del proyecto.71 

Entre otras cosas, el problema de la filtración de noticias no se limitaba a los 
posibles contactos de miembros individuales de la misión con la prensa:

Encontramos que, a pesar de las instrucciones, cualquier dictado a las niñas 
[las mecanógrafas] llega al Banco [el banco central colombiano, donde estaban 
las oficinas de la misión], así que estamos usando más nuestra máquina de 
escribir. A Flesher le robaron un registro casi completo el otro día cuando 
salió a almorzar. Estoy tratando de reforzar las precauciones de seguridad 
pero no se sorprenda demasiado si un periódico saca una primicia alegando 
que son nuestras opiniones sobre una cosa u otra.72

A un mes de iniciada la misión, Currie escribió:

Aquí todo sigue funcionando bien y todos están bien. Volé a Medellín el sábado 
para supervisar a los de transporte y ver qué estaban haciendo. El viaje valió 
la pena, ya que descubrí que se habían embarcado en un reconocimiento muy 
arduo y difícil de las facilidades de transporte en Colombia. Los convencí de 
que necesitamos algo más selectivo, y escogimos los que parecen ser los cinco 
o seis problemas más graves para que concentren su atención en ellos.

Nuestro amigo, Gonzalo Majia, llevó al señor Faisan de viaje en auto por la 
carretera al mar. Tuvieron un día bastante ajetreado, saliendo a las cinco de la 
mañana, y los vi cuando volvieron a las seis de la tarde. Majia se veía bastante 
apaleado. Aparentemente perdió la paciencia en el primer auto y se pasó a la 
pick-up que iba detrás comiendo polvo. Eso tampoco lo dejó satisfecho, así 
que tomó el volante y por poco tiene un accidente grave. Posteriormente, 
nos jugó una mala pasada en pago por el interés que hemos demostrado en su 
proyecto, inspirando una larga historia en El Tiempo de hoy sobre la supuesta 
recomendación de la Misión de que se pavimente toda la carretera desde 
Bogotá a Medellín y Turbo. Pensé desmentirlos y enviar una corrección pero 
luego decidí que tal vez debemos acostumbrarnos a este tipo de cosas, sonreír 
y soportarlas […] Hoy autoricé a Torfs para traer a su esposa el tiempo que 
nos queda acá.73
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Por desgracia, la situación política empeoró significativamente en el otoño. 
Currie comentó:

Tuvimos el incidente de la balacera en la Cámara. El día siguiente fue muy 
tenso, pero pasó sin incidentes. Creo que el asunto horrorizó e hizo pensar al 
país. Se prohibió la venta de licor por tres días y el ejército salió a las calles, 
pero no se presentaron disturbios y el licor corrió libremente otra vez. El 
Banco [el Banco Central del país, donde se ubicaban las oficinas de la misión 
del Banco Internacional] se aprovisionó de grandes cantidades de arroz, papas 
y enlatados, evidentemente en previsión de un Estado de sitio, y hubo un 
pánico general en las tiendas de alimentos en general.74

A pesar de la difícil situación política, la misión concluyó su trabajo sin 
mayores incidentes. El 28 de octubre de 1949, en una ceremonia de despedida 
organizada por el Banco Central colombiano, Currie describió con orgullo 
los logros:

Nuestros puntos de referencia fueron muy amplios: diagnosticar sobre la 
situación Colombiana actual y sugerir un plan viable de desarrollo con el 
fin de elevar el nivel de vida de los colombianos en un período de cinco a 
diez años […]. Puesto que nuestro propósito es primordialmente elevar el 
nivel de vida, nos hemos empeñado en cubrir un campo muy vasto. Habrá 
recomendaciones tan específicas y cuantitativas como sea posible en los 
terrenos de la agricultura, la industria, los combustibles, el transporte en 
todas sus formas, la vivienda, la prestación de servicios municipales tales 
como energía, acueducto, etc., la salud y la higiene, la educación, y el amplio 
campo de las materias fiscales, la moneda, y la banca y el cambio internacional 
[…]. Quiero aclarar que un estudio sobre Colombia, siendo apasionante para 
un economista, constituye una tarea extremadamente difícil. Aun cuando 
el país geográficamente es mucho más pequeño e inferior en población y 
riqueza, que, por ejemplo, los Estados Unidos, resulta una tarea mucho 
mas compleja de lo que sería el estudiode este último país por un grupo 
de expertos extranjeros. En primer lugar, no se cuenta aquí con parte de la 
información básica en forma aprovechable para el tipo de planeamiento que 
nosotros contemplamos. La Misión hubo de dedicar buena parte del tiempo 
disponible en la recolección de tales datos. Por ejemplo, hemos elaborado 
por primera vez series relativas al ingreso nacional y a la formación de capital 
[…]. Hemos formado una balanza de pagos internacionales para Colombia. 
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Hemos preparado series sobre la moneda, que nos capacitan para determinar 
exactamente los fundamentos y causas de las variaciones del medio circulante. 
Hemos desarrollado informaciones básicas referentes a la vivienda, la salud y 
la higiene, y también sobre la situación de los servicios municipales existentes 
y de sus necesidades futuras. Hemos compilado material estadístico básico 
en lo concerniente a carreteras y transportes aéreos, datos hasta ahora no 
disponibles, y hemos hecho cálculos del movimiento de tránsito en las 
carreteras […]. Hemos trabajado considerablemente para recolectar material 
en lo que se refiere al nivel de vida de las diferentes clases en las distintas 
zonas. Hemos redistribuido y reclasificado información en el campo fiscal.75

Muchos –incluyendo instituciones internacionales, agencias gubernamen-
tales estadounidenses y empresas privadas– sentían curiosidad sobre los 
resultados de una misión con tal amplitud de temas. Tras el regreso de 
la misión y durante la redacción del informe final, pidieron acceso a la 
información (y se les solicitó que hicieran comentarios).76

el informe de la misión currie

Desde principios de noviembre de 1949 hasta el verano de 1950, cuando 
se publicó el informe, Currie estuvo dedicado a su preparación. El informe 
debía presentarse al gobierno colombiano y al público entre julio y agosto 
de 1950. Era la conclusión de la primera fase del nuevo rumbo que había 
tomado el Banco hacia sus países miembros que querían establecer una 
colaboración permanente con la institución (véase la figura 8).

El informe de la misión colombiana y su presentación al gobierno 
y al público, representó “un primicia en la historia del Banco”.77 El foco 
principal del informe era “tarea de elevar el nivel de vida de todo un pueblo 
en un período relativamente corto” (BIRF, 1950a, p. 409). El informe decía: 
“En Colombia […] el nivel de vida de la mayoría del pueblo es tan bajo 
que hay poca controversia al tratar de determinar cuáles son las necesidades 
más urgentes” (BIRF, 1950a, p. 407). En general, durante la primera mitad 
del siglo XX, era posible ver mejorías visibles en la producción industrial, 
comercio exterior, el desarrollo de un sistema bancario e infraestructura, 
que daban una imagen positiva de los esfuerzos para modernizar el país. 
Sin embargo, estas mejoras partían de una base tan baja que seguían lejos 
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de alcanzar resultados significativos. El informe agregaba: “La mayoría está 
mal alimentada, no cuenta con vestuario ni vivienda. Su salud es precaria y la 
esperanza de vida es corta. Una gran proporción es analfabeta” (BIRF, 1950b, 
p. 2). Elevar el estándar de vida de los colombianos implicaba la creación de 
condiciones para una mejor salud, una dieta adecuada y balanceada, algo de 
educación, capacitación vocacional, mayor productividad en el trabajo y, en 
general, el desarrollo de las capacidades intelectuales de los individuos, ropa 
y albergues, y oportunidades para realizar actividades recreativas (BIRF, 
1950b, p. 3).

Uno de los principales obstáculos al programa era, no tanto la desigual 
distribución de los ingresos, como los muy bajos salarios. En un aparte del 
informe, Currie establece claramente el camino a seguir:

Figura 8 El 13 de agosto de 1950, el presidente del Banco Mundial, Eugene R. 
Black (izquierda), presentó el resumen del informe de la Misión Currie al embajador 
colombiano en Washington, D.C., Eduardo Zuleta Ángel.
fuente:  Misión colombiana 1949, World Bank Group Archives.
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La posibilidad de hacer general la disponibilidad de los elementos básicos 
de un estándar de vida satisfactorio depende de: 1) el tamaño del producto 
nacional en relación con la población, 2) la distribución de los ingresos entre 
la población y 3) la división del producto nacional entre bienes de consumo 
que pueden disfrutarse ahora mismo y bienes de capital que incrementarán 
la producción en el futuro. De estos, el más importante es obviamente el primero. 
(BIRF, 1950b, p. 3; cursivas del autor).

Por tanto, la primera meta era elevar la productividad más rápidamente que 
el tamaño de la población, cuya tasa de crecimiento era muy alta.78

La estrategia adoptada era enfrentar estos problemas desde un marco de 
trabajo más amplio y multifacético: “Sólo mediante un avance a través de 
todo el sistema económico en favor de la educación, la salud, la vivienda, la 
alimentación y la productividad, puede romperse en forma decisiva el círculo 
vicioso de la pobreza, la ignorancia, la mala salud y la baja productividad” 
(BIRF, 1950a, p. 410). Bases de un programa de fomento para Colombia, entonces, 
cubría todos los temas y sectores que en conjunto debían dar una descripción 
de las condiciones económicas y sociales cuya mejoría era esencial para el 
desarrollo del país. Por una parte, las acciones que la misión consideraba 
fundamentales se referían directamente a la producción (agrícola, industrial y 
energética) e infraestructura (transporte). Por otra, se ocupaban de la calidad 
de vida de la población (salud y vivienda). Debido a la importancia del sector 
agrícola en la economía del país, el éxito en la mejoría del estándar de vida 
dependía principalmente del incremento en la productividad de este sector. 

La misión quedó decepcionada por el uso dado a la tierra en las diversas 
regiones: la tierra más fértil en las zonas más pobladas se usaba casi 
exclusivamente para criar ganado, mientras que las cosechas de alimentos eran 
pequeñas y frecuentemente cultivadas en tierras malas de zonas empinadas 
en las que era imposible mecanizar el trabajo (BIRF, 1950a, pp. 98-111). La 
misión propuso medidas para sancionar la subutilización de la tierra con el 
fin de llevar a los agricultores a utilizar métodos de cultivo más productivos. 
El instrumento propuesto fue un impuesto regresivo sobre la tierra cuando 
la productividad fuera más baja que el nivel normal de producción de esa 
tierra en particular. Un instituto creado para este fin prepararía un mapa 
de la productividad promedio de las diferentes regiones del país y aquellas 
tierras que estuvieran por debajo de los niveles determinados, pagarían 
mayores impuestos (BIRF, 1950a, pp. 443-45). 
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En el campo de la producción industrial, la misión dedicó bastante 
atención a la industria pesada, principalmente a la conveniencia de abrir 
una planta de acero en Paz de Río-Belencito (BIRF, 1950a, pp. 481-90). 
Esta dedicación particular a una única planta se debía al gran entusiasmo del 
gobierno colombiano (con obvios matices patriótico-nacionalistas) por tener 
una planta que permitiera al país independizarse de la importación de un 
bien estratégico como el acero. En el siguiente capítulo profundizaré en los 
detalles de dicho proyecto al explorar las opciones de políticas económicas 
de aquellos años. Con respecto a las conclusiones del informe de la misión, 
baste con decir que estaban muy en contra de la planta por considerarla 
demasiado grande e ineficiente. Su propuesta era abrir una planta mucho 
más pequeña en la costa Caribe para fundir chatarra importada (BIRF, 1950a, 
pp. 496-98).

El sistema de transporte, tercer tema del informe, estaba aún tan 
fragmentado que no había una conexión directa entre la capital, Bogotá, y 
la costa norte hasta finales de la década de 1950 (Abel y Palacios, 1991, p. 
587). La infraestructura de transporte colombiana era tan inadecuada que 
la misión recomendó sólo unas pocas inversiones específicas, la primera 
de las cuales era un ferrocarril a lo largo del río Magdalena (BIRF, 1950a, 
pp. 520-525). Aunque habría respondido a las innumerables necesidades de 
las comunidades locales, hacer numerosas inversiones pequeñas no habría 
tenido suficiente impacto en la economía nacional ni habría resuelto el 
problema principal que era crear una red de interconexión regional. 

Otra falla seria de la infraestructura era la producción de electricidad, 
tema que el gobierno había comenzado a resolver. La misión estimó que la 
energía producida por las centrales eléctricas de Colombia debería casi que 
duplicarse en unos pocos años (BIRF, 1950a, pp. 270-1 y 584-605).

La parte central del informe discutía las acciones que tendrían un impacto 
directo en las condiciones de vida de los individuos. La salud pública era un 
tema prioritario para la misión y Currie, ya antes de comenzar la misión, 
había resaltado su inmensa importancia. Una de sus primeras anotaciones 
daba cuenta de una conversación que tuvo con un hombre de negocios 
estadounidense que conocía la sociedad colombiana. Los dos estuvieron de 
acuerdo en que “una de las necesidades más urgentes del país [es] mejorar 
la salud […]. La salud de las personas es mala”.79  Era necesario incrementar 
el acceso al agua potable y los sistemas de alcantarillado. También era 
importante promover la conciencia sobre la salud pública entrenando a los 
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proveedores de información, como médicos, enfermeras y maestros (BIRF, 
1950a, pp. 573-600 y 629-34). 

Otro sector que influenciaría directamente el nivel de vida de una gran 
parte de la población era la construcción. En este campo, la misión sugirió 
la intervención activa del gobierno por medio de la creación de una agencia 
encargada de desarrollar planes para financiar y construir vivienda para las 
masas que estaban invadiendo las ciudades. Sin embargo, aspiraban a que 
pronto la agencia gubernamental pudiera dedicarse a crear incentivos y 
supervisar, dejando la financiación y construcción de viviendas a negocios y 
cooperativas privadas (BIRF, 1950a, pp. 615-19).

Varias secciones del informe trataban temas fiscales y monetarios así 
como la balanza de pagos. Había mucho que hacer en estas áreas. Primero, 
era necesario reorganizar el sistema nacional de contabilidad para hacerlo 
más exacto y preciso. Segundo, el sistema fiscal tenía que ser simplificado 
y más eficiente. La evasión de impuestos era muy alta. Tercero, el Banco 
Central debía tener el poder para ejercer un control efectivo sobre las 
reservas de los bancos comerciales. Finalmente, las tarifas comerciales 
tenían que simplificarse (BIRF, 1950a, pp. 635-65). No obstante, sobre este 
punto el informe recomendaba un análisis más exhaustivo por parte del 
Fondo Monetario Internacional, lo cual parece ser un reconocimiento por 
parte del Banco del papel y competencias del Fondo, que se había mostrado 
decepcionado con la misión cuando ésta se ocupó de temas de comercio 
interno que el Fondo consideraba de su exclusiva jurisdicción.  

La suma total prevista para todas las intervenciones era de aproxima-
damente 5.000 millones de pesos, de los cuales mil millones eran para 
importación de productos (BIRF, 1950a, p. 678).80 

La publicación del informe el 14 de agosto de 1950 disparó muchas 
reacciones y críticas. En Colombia, los ánimos estaban exaltados por la 
sugerencia de una reforma agrícola. La Sociedad de Agricultores de Colombia 
hizo una contrapropuesta con varias ideas que encontraron apoyo inclusive 
en el Banco Internacional. En un artículo publicado el 2 de enero de 1951 
en El Siglo, uno de los principales periódicos colombianos, el presidente de 
la Sociedad –Carlos Echeverri Cortés– denunció la propuesta de Currie 
como poco realista y excesiva. Por un lado, el conocimiento limitado y 
vago de las tierras del país, junto con las grandes variaciones de clima, no 
permitían una definición equitativa del umbral de productividad mínima al 
que se aplicaría el impuesto regresivo. Por otro, Cortés sostenía que era “casi 
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criminal” criticar a una clase productiva a la que los bancos no daban crédito 
y que no podía comercializar sus productos a causa del pésimo sistema de 
transporte:

Que no se llegue al absurdo de pretender gravar unas tierras que no se pueden 
trabajar, sin antes haber ofrecido a su proprietario todas las facilidades de 
crédito para lograr el fin que se persigue. ¿Cómo puede explotarse la tierra 
con préstamos a 60, 90 y 120 días de plazo? ¿Cómo se les puede pedir a los 
hombres del campo que construyan presas, canales de riego y realicen obras 
indispensables pero costosas, sin contar con el capital necessario, sin crédito 
adecuado y sin efectivo apoyo de los bancos? Soñar cuesta poco, pero mucho 
menos cuesta trazar normas sobre problemas nacionales, sin afrontar de lleno 
la realidad colombiana. (Echeverri Cortés, 1951, p. 1)

Críticas similares lanzó la FAO luego de estudiar cuidadosamente el informe 
de Currie. Dichas críticas, sin embargo, estaban fundadas en un análisis 
preliminar que era bastante diferente del presentado por el presidente de 
la Sociedad de Agricultores de Colombia. El Director General de la FAO, 
Herbert Broadley, se quejó del hecho de que “el informe no contempla los 
factores sociales y políticos tras la monopolización de las mejores tierras 
por parte de una pequeña clase de personas más pudientes”, una clase que 
probablemente estaba bien representada en la Sociedad de Agricultores.81 
La Organización Mundial de la Salud (OMS), por el contrario, recibió una 
“excelente impresión” del análisis y las recomendaciones del informe.82

Ya he mencionado las críticas del Fondo. Agregaré que, aparte de 
cuestionar la competencia del Banco en temas fiscales y monetarios, el Fondo 
cuestionaba temas substanciales. Jacques J. Polak, un joven economista del 
Fondo, se quejó a su amigo Paul Rosenstein-Rodan sobre la insuficiencia de 
las previsiones de capital extranjero necesarias para llevar a cabo el programa 
de desarrollo propuesto en el informe: “Uno obviamente esperaría que un 
estudio exhaustivo como el del informe de la Misión Curry [sic] sobre un 
Programa de Desarrollo para Colombia contuviera algún estimado de la 
suma de capital extranjero necesaria para la ejecución del programa. Por 
tanto, es muy sorprendente encontrar que en este informe no se hace ninguna 
consideración real del capital extranjero”.83

Es inútil analizar más la anterior diatriba, especialmente porque 
faltan demasiados elementos para llegar a conclusiones aceptables.84 No 
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obstante, es interesante anotar que esta crítica transmite adecuadamente la 
sabiduría común de la época según la cual el desarrollo de un país depende 
principalmente de la tasa de inversión, que a su vez depende de los ahorros 
domésticos y/o el capital extranjero. Aún más, una opinión generalmente 
compartida asumía que existía una correlación directa entre estos elementos, 
así que era posible pronosticar la tasa de crecimiento de la economía nacional 
por ciertas tasas de inversión. Aunque Currie había declarado que intentaba 
ilustrar “las dinámicas del desarrollo económico por medio de un análisis […] 
de los procesos que determinan el volumen de formación de capital” (BIRF, 
1950b, p. x), el Fondo mantenía que el Banco no era el lugar adecuado para 
realizar este tipo de análisis.85

En los círculos académicos había opiniones encontradas, ejemplo de las 
cuales son Frederick T. Moore (1960) y Joseph J. Spengler (1954): ambos 
hicieron análisis generales de los resultados obtenidos por las primeras 
misiones de reconocimiento enviadas por el Banco a los países en desarrollo.

Spengler fue constructivo en su evaluación de estos resultados, aunque 
anotó varios aspectos que podrían haberse explorado con mayor profundidad. 
Por ejemplo, resaltó la atención dedicada por todas las misiones a los factores 
institucionales, políticos y extraeconómicos. La opinión de Frederick Moore 
era, definitivamente, menos positiva: “Si los informes de las misiones del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento pretenden ser documentos en los 
cuales fundar programas de desarrollo y decisiones, han fracasado en el logro 
de tal objetivo, excepto en los términos más amplios y generales” (Moore, 
1960, p. 93). Según Moore, el análisis histórico-económico y el aparato 
estadístico fueron –sin duda– útiles, pero lo que faltaba era la formulación 
de una política económica consiguiente, lo que él denominaba “aritmética 
política sobre el programa y las alternativas” (1960, p. 90). Aunque Moore 
probablemente fue demasiado severo en su crítica, este punto era cierto. 
En Colombia, eventualmente se establecieron dos agencias con el fin de 
extrapolar un programa de desarrollo concreto a partir del informe.

el comité de desarrollo económico (1950-1951) y el consejo na-
cional de planificación (1952-1954)

Durante los meses que pasó la Misión General de Reconocimiento en 
Colombia, el Banco Internacional completó la evaluación de los dos 
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proyectos que las misiones técnicas habían seleccionado para el plan de 
acción a corto plazo. Como resultado, en agosto de 1949, se concedió un 
préstamo de US$5 millones al gobierno colombiano –a través de la Caja de 
Crédito Agrario– para compra de maquinaria agrícola. 

Las crecientes tensiones políticas de los últimos meses de 1949 impidieron 
la concreción del préstamo para la central eléctrica en La Ínsula. Aunque el 
alto precio del café mantenía positiva la balanza comercial y daba una precaria 
estabilidad al país, la situación política se volvía preocupante. Colombia se 
encontraba en estado de emergencia, y las libertades civiles y políticas estaban 
seriamente limitadas. Adicionalmente, muchos representantes del Banco 
expresaron su temor de que “la concesión de un préstamo se interprete como 
una aprobación del régimen; con toda seguridad el gobierno lo presentará 
como tal”.86 El préstamo para La Ínsula (US$2,6 millones) no fue concedido 
hasta finales del año siguiente, el 28 de diciembre de 1950.87

Aparte de estos dos resultados específicos, el Banco decidió no dar 
nuevos préstamos a Colombia mientras el gobierno colombiano no aprobara 
el informe Currie.88 El Export-Import Bank, una agencia gubernamental 
estadounidense de crédito bilateral, hizo lo mismo y, luego de concederle un 
préstamo de US$10 millones en agosto 12 de 1948, bloqueó los desembolsos 
adicionales para el país.89

Currie mismo convenció al presidente de Colombia, Ospina Pérez, de 
nombrar un comité independiente para estudiar el informe de la misión de 
1949 y preparar algunos planes de acción y prioridades de inversión. Dicho 
comité se denominó Comité de Desarrollo Económico y fue establecido el 
28 de septiembre de 1950. Inspirado en la Comisión Real Británica, estaba 
conformado por seis distinguidos individuos que representaban los dos 
principales partidos políticos del país, el conservador y el liberal.90 Currie, 
ya sin un cargo en el Banco Internacional, fue contratado como asesor del 
Comité para ayudar a sus miembros con el análisis del informe. Jacques 
Torfs, Carl Flesher y Frederick Gill, todos participantes en la Misión 
General de Reconocimiento, también participaron como asesores sobre 
temas específicos (Sandilands, 1990, p. 171).

Obviamente, el Banco siguió estas acciones con gran interés pero decidió 
no tener un rol directo y esperar para abrir el diálogo con el gobierno 
colombiano cuando todas las recomendaciones del Comité se hicieran 
públicas.91 La relación personal de Currie con el Comité llevó a algunas 
confusiones en la prensa y el público sobre la participación directa del Banco. 
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Como consecuencia, el Banco enfatizó que, aunque estaba interesado en los 
resultados del Comité, no intervendría directamente por el momento.92 Esta 
actitud del Banco nos permite movernos más rápidamente sobre esta fase 
con ayuda de la síntesis de Sandilands (1990, pp. 172-75). 

El Comité acogió la mayoría de las recomendaciones del informe final. El 
primer éxito llegó cuando se logró controlar la inflación que, hasta entonces, 
había sido de cerca al 30% anual. El Banco Central fortaleció su poder sobre 
los medios de pago, logrando un período bastante largo de estabilidad en 
los precios. 

Las sugerencias sobre políticas de desarrollo para el sector del transporte 
también fueron aceptadas. Muchas obras locales, que absorbían recursos 
financieros significativos, fueron cerradas para concentrar los esfuerzos en 
la construcción de vías que, a la postre, conectarían las diversas regiones 
del país. Estos importantes trabajos incluyeron la vía férrea paralela al río 
Magdalena, un canal entre la ciudad de Cartagena y la terminal norte del 
ferrocarril y una mejoría de las carreteras más importantes.93 Las aerolíneas 
fueron liberalizadas, a pesar de la tenaz y predecible oposición de Avianca, 
que tenía el monopolio del sector. Se estableció una autoridad independiente 
para el transporte aéreo civil y el monopolio de Avianca terminó. 

Para estos trabajos de infraestructura, el Comité obtuvo un préstamo del 
Banco Internacional por US$16,5 millones en los primeros meses de 1951, 
gracias a la iniciativa del secretario de obras públicas, Jorge Leyva. Aunque 
la iniciativa aumentó el prestigio del Comité dentro del país en el corto 
plazo, puede haberlo debilitado, ya que mostró que las conclusiones finales 
del Comité no eran indispensables para que el Banco concediera préstamos 
al país. Adicionalmente, al dividir los préstamos en proyectos individuales, el 
Banco y el Comité habrían perdido la posibilidad de atar el flujo de fondos 
con la aceptación del gobierno colombiano de un programa integral de 
inversión, perdiendo así mucho apalancamiento (Currie, 1984, p. 99). 

El Comité no pudo oponerse a la presión política para crear una siderúrgica 
en Paz de Río, en la pobre y distante zona de Boyacá. Obviamente era 
imposible que una planta de tal tamaño no produjera pérdidas económicas. 
El mercado doméstico era muy pequeño para absorber la producción de 
dicha planta, y la exportación sería insignificante debido a que los minerales 
locales no eran de buena calidad y el transporte era muy costoso. A pesar de 
todo, el proyecto de acerías en Paz de Río siguió adelante. El presupuesto 
inicial, de aproximadamente US$40 millones, se incrementó rápidamente a 
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US$160 millones en 1955 y US$200 en 1959, “una suma que casi igualaba 
la cantidad neta que Colombia habia obtenido de las agencias publicas 
extranjeras para financiar toda clase de proyectos en los anos cincuenta” 
(Sandilands, 1990, p. 174).94

El Comité no estuvo de acuerdo con la propuesta de Currie de imponer 
un impuesto a la tierra subutilizada. Como hemos visto, la propuesta causó 
muchas protestas y argumentos que encontraron apoyo inclusive en el 
Banco. No había duda de que la implementación de dicha propuesta exigiría 
un esfuerzo asombroso para actualizar los registros de bienes raíces. Algunos 
cuestionaron qué tan bien pensadas habían sido las recomendaciones de la 
misión sobre agricultura.95 El tema se dejó de lado. El Comité sí aprobó las 
propuestas de Richard Musgrave sobre temas fiscales, y algunas de ellas se 
implementaron. 

Aparte de ser asesor del Comité, durante esos meses Currie aceptó liderar 
una nueva misión patrocinada por el gobierno colombiano para reformar la 
administración pública. La misión produjo un informe para ser estudiado por 
un comité con el fin de extraer una serie de reformas. La falta de interés del 
Banco en esta misión y la debilidad del comité encargado de estudiar el informe 
(tres personas, sin funcionarios de apoyo) llevaron a la rápida finalización de 
la fase de implementación sin ningún resultado concreto. La única novedad 
en la administración pública surgió del Comité de Desarrollo Económico 
que, con los aportes de Currie, reorganizó el Ministerio de Agricultura. 

El Comité también estableció el nuevo Consejo Nacional de Planificación. 
Dicho consejo respondía directamente ante el presidente de la República y se 
le encargó preparar una ambiciosa plataforma para el desarrollo económico y 
social del país, mediar en las diferentes posiciones de la sociedad civil y filtrar 
las solicitudes presentadas al presidente. La preparación de programas más 
detallados sería responsabilidad de los diversos ministerios, coordinados por 
el Consejo que era fundamentalmente “un organismo asesor y no ejecutor” 
(Sandilands, 1990, p. 177). 

La nueva entidad estaba integrada por tres personas: Emilio Toro 
como presidente, y Jesús María Marulanda y Rafael Delgado Barreneche 
como asesores. Los tres eran reconocidas figuras y muy respetados por el 
vicepresidente de la República, Roberto Urdaneta Arbeláez.96 Asesores de 
las Naciones Unidas y el Banco Internacional apoyarían a los tres miembros 
del Consejo. Sin embargo, de los siete expertos solicitados por Toro, sólo 
dos economistas del Banco Internacional participaron en el Consejo: Albert 
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Hirschman y Jacques Torfs, para entonces uno de los principales expertos en 
temas colombianos. 

Al principio, el Consejo examinó fundamentalmente la política monetaria, 
llenando así un vacío institucional que el Banco Central colombiano no había 
sido capaz de cubrir. El Banco de la República era la única autoridad del 
país encargada de manejar los temas monetarios pero, debido a que muchos 
de sus directivos eran también banqueros privados y por tanto clientes de 
Banco, las políticas de la institución central sufrieron las consecuencias de 
este conflicto de intereses. El más serio problema resultante de esta situación 
fue la incapacidad de la institución para decidir la tasa de descuento de forma 
autónoma (Sandilands, 1990, p. 178).

Además de los temas monetarios, el Consejo estudió muchos proyectos 
individuales para el desarrollo industrial del país. Este acercamiento, 
propuesto principalmente por Hirschman y Torfs, discrepaba de la visión de 
un programa general articulado y orgánico, propuesto por Currie. Cuando 
se estableció el Consejo, Currie se encontraba realizando investigación 
económica y administrativa para el departamento de Caldas (Currie, 1979). 
Currie entró a formar parte del Consejo de Toro solamente en agosto de 
1952. Junto con Enrique Peñalosa, un colega colombiano en el Consejo, 
Currie ayudó a desarrollar políticas monetarias y propuso una vez más la 
reforma de la administración pública que seguía siendo ineficaz (Sandilands, 
1990, p. 178). También con Peñalosa, preparó planes de desarrollo urbano 
para las ciudades de Barranquilla y Bogotá, que se analizarán en el capítulo 
4. Por ahora, baste decir que dichos planes buscaban facilitar el crecimiento 
económico y mejorar la calidad de vida de la población.

La evolución de la relación entre Currie y el Banco Mundial

tens iones  en  el  comité  de  desarrollo  económico

Las relaciones de Currie y el Banco Internacional habían sido complicadas 
desde la época del Comité. La primera señal de tensiones se da a principios 
de 1951, en una carta de Torfs a Rist, director del Departamento Económico 
del Banco: “Olvidé añadir que el contrato del Dr. Currie vence el 20 de 
febrero. Esto puede explicar algunas tensiones que, junto con la altitud, no 
hacen el trabajo en Bogotá especialmente agradable”.97
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El contraste entre los dos economistas del Comité era catalizado por la 
agenda que el Comité debería haber seguido: “En opinión del Dr. Currie”, 
escribió Torfs a Rist, “el Comité debe discutir todos los programas específicos 
(aire, agua, ferrocarriles, transporte, educación, salud, servicios públicos, 
agricultura, vivienda) antes de presentarle un programa general de inversión 
[…]. No estoy de acuerdo con eso […]. El Comité no puede darse el lujo de 
seguir perdiendo tiempo o prestigio”.98 Esto último era una referencia a la 
pelea que el Comité había perdido en el tema de Paz de Río. No obstante, 
la decepción de Torfs era con Currie, que pretendía presentar un programa 
integral con lo cual se retrasaba la fase de implementación. Como ya hemos 
visto, la posición de Currie fue cuestionada en la práctica por el préstamo 
que el Banco concedió al ministerio de obras públicas a principios de 1951 
para mejorar la infraestructura nacional de transporte, aunque el Banco 
considerara “muy importante concebir un plan general de desarrollo como 
resultado de los profundos estudios realizados por la Misión Currie y el 
Comité”.99

Torfs no compartía el entusiasmo de Currie por los temas relacionados 
con la administración pública. En este caso también, la administración del 
Banco se abstuvo de apoyar a Currie. Una de las pocas actas disponibles 
de un Comité de Préstamos registra la reflexión de Garner sobre el asunto 
planteado por Torfs en una visita a las oficinas en Washington: “En asuntos 
de administración pública puede darles tan solo su opinión personal, ya que 
el Banco no ha tenido oportunidad de emitir su opinión. Puede decir que 
el Banco considera que las recomendaciones económicas deben realizarse 
antes de asumir los temas de administración pública”.100 

En conclusión, la administración del Banco se distanció de Currie a 
principios de 1951, un momento crítico para el Comité. Acababan de perder 
la pelea con la Empresa Siderúrgica de Paz de Río sobre la conveniencia 
de la planta de acero. La agenda del Comité tenía que definirse, mientras 
Torfs retaba la estrategia de Currie centrada en el programa general y la 
administración pública. 

Ya mencioné la expiración del contrato de Currie como asesor principal 
del Comité. A Elmer (Tommy) Burland, un nuevo asesor del Banco recién 
llegado a Colombia, le pareció obvio que Currie fuera confirmado en el 
cargo y así lo informó a las oficinas en Washington.101 Garner le respondió:
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Apreciado Tommy, creo conveniente explicarte nuestra posición en uno o dos 
asuntos.

En tu carta No. 8, te referiste a la expiración del contrato de Currie con el 
gobierno colombiano. Currie mismo mencionó el asunto en una carta que me 
envió el 15 de febrero, y sugirió que tal vez yo podría expresarle al gobierno mi 
apoyo a la renovación de su contrato. En realidad, preferiría no hacerlo.102

El contexto que se deduce de estos documentos es confuso: después de leer 
la carta de Garner (y descubrir por él y por Torfs que Currie parecía estar 
preocupado por la posibilidad de que su contrato no fuera renovado por el 
gobierno colombiano) parecería que en realidad era el gobierno colombiano 
el que quería deshacerse de Currie. Sin embargo, el mismo día en que 
Garner le escribió a Burland, Toro le aseguró a Burland que el ministro 
de finanzas colombiano pretendía mantener a Currie como asesor principal 
del Comité.103 Más bien, fue Martín del Corral (una importante figura de la 
oligarquía financiera colombiana, miembro del Comité y futuro presidente 
del Consejo Nacional de Planificación) quien a la postre reveló la hostilidad 
de Washington contra Currie:

Existe el sentimiento en algunas áreas del Banco Internacional de que la 
utilidad del Dr. Currie para Colombia puede haberse agotado […]. Si existe 
tal sentimiento, yo quisiera corregirlo […]. Una gran parte del crédito 
logrado [por el Comité] hasta la fecha es debido a Currie. Aunque impedido 
totalmente por un personal completamente inadecuado, y comprometido al 
mismo tiempo en la dirección de la Misión de Administración Pública, nunca 
ha faltado a una sesión y siempre ha traído material para ser estudiado por 
el Comité […]. Yo personalmente me siento orgulloso de la objetividad y 
competencia técnica de nuestros informes y eso también es en gran parte 
mérito del Dr. Currie. Aunque cualquiera que propone reformas está 
condenado a ser criticado, los colombianos saben que está trabajando por el 
bien del país. Inclusive los medios de oposición han hablado favorablemente 
de su trabajo en los últimos tiempos […]. Pienso, por tanto, que lejos de haber 
agotado su utilidad, nunca ha estado en una posición más estratégica para 
garantizar el éxito del Plan.104

El origen de estos sentimientos y rumores no está claro; lo que sí está claro 
es la posición final de los individuos e instituciones involucradas. El Banco 
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no quería que a Currie se le renovara el contrato como asesor de la agencia 
colombiana que estaría en comunicación con el Banco. Por otra parte, el 
gobierno colombiano consideraba invaluable la colaboración de Currie y no 
estaba dispuesto a desistir de ella.105

Esto se hizo evidente cuando el Consejo Nacional de Planificación 
reemplazó al Comité como agencia gubernamental para el desarrollo 
económico nacional. Los documentos sobre el Consejo revelan sus 
persistentes dificultades para implementar apropiadamente su programa y 
una insatisfacción generalizada en todos aquellos relacionados con él. 

el  d if íc il  comienzo  del  conse jo  nac ional  de  planif icac ión  
(1952-1953)

El Consejo Nacional de Planificación se fundó el 25 de abril de 1952. Desde 
el principio existieron dudas con respecto a su funcionamiento y metas. 
Primero, había un problema de equilibrio político interno. El Consejo 
estaba integrado por tres personas, de las cuales uno era liberal (Toro) y 
dos eran conservadores (Delgado Barreneche y Marulanda). En el escenario 
político colombiano, que era muy tenso y siempre al borde del autoritarismo, 
esto constituía un verdadero problema. Aunque el gobierno contempló 
incluir un cuarto miembro de orientación liberal, nunca llegó a hacerlo. 
Este desequilibrio hizo que el Consejo perdiera el aura de independencia 
que había tenido el Comité. Segundo, la disponibilidad de tiempo parcial 
de los miembros del Consejo y las dimensiones extremadamente limitadas 
de la oficina de asesoría financiera y económica, despertaban dudas sobre 
la capacidad del grupo para lograr resultados concretos. Para superar este 
problema, identificado por los miembros del Consejo desde antes de ser 
oficialmente fundado, el Banco consiguió, a nombre del gobierno colombiano, 
la colaboración de Albert Hirschman “un economista de sobresaliente 
capacidad e integridad”.106 Luego de observar que el Consejo sufría una 
escasez de funcionarios, Hirschman enumeró las tareas que esperaba 
enfrentar: “finanzas públicas, políticas monetarias y crediticias, contabilidad 
nacional, inversiones en industria y agricultura, comercio exterior y pagos, 
seguridad social, educación, salud, etc.”.107 A pesar de la gran cantidad de 
trabajo que le esperaba, tanto el Banco como Hirschman sostenían que 
el Consejo no debía solicitar ayuda a otros expertos. Garner le escribió a 
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Toro dos semanas después de establecerse el Consejo: “Consideramos que 
debe haber sólo un ‘Asesor Económico’ del Consejo”.108 Otros expertos 
extranjeros tendrían que reconocer a Hirschman como la “autoridad final” 
en la formulación de las recomendaciones al Consejo.109 Hirschman aterrizó 
en Bogotá el 15 de marzo de 1952.110

La posición del Banco fue desdeñada por los hechos. La respuesta de 
Toro a Garner nos permite entender las complicaciones que comenzaron a 
aparecer muy poco después:

Estamos totalmente de acuerdo con su idea de tener un asesor económico 
principal que dirija a todos los expertos nacionales y extranjeros, y estamos de 
acuerdo con que el señor Hirschman sea esa persona. Nuestra primera idea –la 
de tener varios expertos en diversas áreas y todos más o menos con la misma 
posición– surgió de la creencia de que sería difícil conseguir los servicios de 
hombres de primera calidad si se sabía que quedarían bajo las órdenes de otro 
experto. Usted sabe que, en términos generales, estos técnicos son bastante 
susceptibles. Pero si tal no es el caso, es mucho más práctico y duradero 
tener un director, un “jefe”, si se me permite la expresión […]. Como usted 
recordará, una Misión de Administración Pública hizo un cuidadoso estudio 
de nuestra organización gubernamental y presentó un excelente informe y 
recomendaciones para reformas importantes y urgentes en dicha área. Poco 
se ha hecho al respecto y el Consejo de Planificación se encargará de que se 
haga.

Ninguna planeación será efectiva si no se tiene la maquinaria administrativa 
apropiada para llevar a cabo los planes; eso es obvio.

El Consejo me ha pedido que le consulte su opinión confidencial sobre 
el siguiente punto: teniendo en cuenta que el Dr. Currie conoce bien el 
tema y es un entusiasta de ese trabajo, ¿habría algún inconveniente en que 
contratáramos sus servicios como asesor para dicha área exclusivamente? Le 
he informado de forma concluyente al Dr. Currie que el señor Hirschman 
será el economista principal, todo tendrá que ser aprobado por él, y será el 
“jefe” de la oficina de expertos. Currie acepta esta condición. 

También he advertido a Currie sobre la actitud que debe tener respecto a 
sus compañeros de trabajo y las quejas que han presentado en el pasado sobre 
su poco generosa y aborvente [sic, tal vez aborrecible] forma de tratarlos. Por 
lo demás, las duras épocas que ha enfrentado recientemente han moderado 
su egoísmo y la ambición de eclipsar a sus compañeros –al menos por el 
momento. Consideramos que podría ser muy útil en el área específica.111
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Es evidente que las diversas opiniones que surgieron en la época del Comité 
explotaron luego como conflictos personales y las relaciones se deterioraron. 
La respuesta de Garner es extremadamente cautelosa:

En lo que se refiere al tema de Currie, se presentan cuestiones de obvia 
delicadeza. Usted conoce tan bien como yo las diversas consideraciones 
involucradas y la decisión tendrá que tomarla usted mismo. Sin embargo, 
y en vista de que pregunta por mi opinión personal, me siento obligado a 
decir que si yo estuviera en su situación, no contrataría al Dr. Currie para el 
cargo. Mi principal motivo sería que, a pesar de su gran experiencia y obvias 
capacidades intelectuales, el Dr. Currie no es –en mi opinión– un experto 
sobresaliente en el área de administración pública. […] Además, creo que 
emplear a Currie como miembro del Consejo de Planificación podría, a pesar 
de las buenas intenciones de todas las partes, avergonzar a Hirschman. En 
la actualidad, Currie sabe mucho más que Hirschman sobre las condiciones 
en Colombia y los problemas económicos del país. Si se convierte en asesor 
del Consejo, aún restringido al área de administración pública, creo que sería 
natural que lo buscaran para asesorías económicas debido a su experiencia y 
actividades pasadas, y a la hasta ahora relativa ignorancia de Hirschman sobre 
las circunstancias colombianas.112

La preocupación de Garner era justificada. El Banco y el Consejo habían 
confiado a Hirschman la labor, pero un hombre con la experiencia de Currie 
lo eclipsaría y debilitaría su papel como economista principal del Consejo. 
Sin embargo, la preocupación de Garner parece no haber sido tomada en 
cuenta y Currie, que había terminado su misión gubernamental en Caldas, 
fue contratado por el Consejo113 para decepción de Hirschman:

Apreciado Dick:
[…] las cosas acá se mueven no sólo lentamente, a veces también de forma 

imprevisible.

Lo que sucedió fue que el presidente le pidió al Consejo ayuda con una 
serie de problemas de reformas administrativas y el Consejo decidió contratar 
a Currie, que acaba de terminar un reconocimiento de la provincia de Caldas, 
como asesor en esos temas […]. La situación en el Consejo sigue siendo algo 
confusa, no sólo por la ausencia de un secretario general, sino también por 
la naturaleza algo vaga de la nueva función de Currie. Me informaron que 
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va a ser asesor temporal sobre problemas administrativos; en la práctica, 
sin embargo, probablemente era inevitable que se convirtiera en asesor 
económico también. Como no siempre estamos de acuerdo, ya hemos tenido 
varias discusiones en las reuniones del Consejo sobre temas de política fiscal 
y monetaria. No necesito decir que la situación no sólo es poco placentera 
(la forma de operar de Currie no ayuda), también confunde a los miembros 
del Consejo. De hecho, estamos llegando exactamente a la situación de 
“confusión y conflicto” sobre la que el señor Garner advirtió al Dr. Toro en 
su carta del 13 de mayo.114

Tres semanas después, otro funcionario del Banco Internacional que visitó 
Colombia confirmaba la incomodidad de Hirschman.115 No obstante, casi 
al mismo tiempo la situación pareció cambiar significativamente. Según el 
relato de Hirschman, parece que Currie se hizo a un lado:

Apreciado Burke:
[…]. Esta es la segunda carta que te escribo en tres días. Estoy muy 

contento de no tener que enviarte la primera en que te contaba en detalle 
los disgustos que han surgido acá a causa de la participación de Currie en 
el trabajo del Consejo de Planificación. Al final de dicha carta, te decía que 
aun confiaba en poder manejar la situación yo mismo, pero agregaba que no 
me molestaría recibir ayuda del Banco. Como resultaron las cosas, Currie se 
encargó de resolver todo al cometer uno de esos errores garrafales que acá no 
se perdonan. Sin duda, Koster y sus compañeros te darán todos los detalles. 
Mirando hacia atrás ahora, todo el episodio me recuerda los Cien Días de 
Napoleón, con la afortunada diferencia de que el regreso de Currie ¡duró 
sólo la mitad!116

Esto sin duda eran buenas noticias para Hirschman. Su conflicto con Currie 
podía ser finalmente archivado, aunque no todos los problemas estaban 
resueltos. En primer lugar, la posición de Hirschman en el Consejo no era 
satisfactoria. Según un borrador de memorando sobre una reestructuración 
interna del personal, Hirschman debía continuar siendo el asesor económico 
en temas monetarios y financieros, y otro economista del mismo nivel estaría 
encargado de los planes y programas de inversión. Hirschman se opuso a 
este arreglo por dos motivos, uno objetivo y otro subjetivo. Por una parte, 
la propuesta de reorganización de las labores de los asesores económicos 
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llevaría a más conflictos internos; por otra, excluía a Hirschman de un campo 
en el que tenía gran interés. 

Era bastante claro que el arreglo presentaba muchas posibilidades 
de conflicto, en especial si se tiene en cuenta que el Consejo ya estaba 
políti camente dividido. Los desacuerdos entre los asesores económicos 
serían ampliados, no mediados, por el Consejo. Asimismo, la división 
de responsabilidades no sería tan sencilla como parecía en la teoría. Las 
actividades de los dos asesores serían intrínsecamente contradictorias: el asesor 
para asuntos financieros se vería afectado por las “tendencias deflacionarias” 
y el asesor para programación por las “tendencias inflacionarias”. Hirschman 
concluyó: “Aún más, estoy convencido de que a nuestros amigos colombianos 
les importa poco si causan conflictos entre los funcionarios del Consejo. Les 
encanta poner a un experto extranjero en contra de otro: […] eso les da la 
opción de hacer venias a la opinión de los expertos extranjeros y, al mismo 
tiempo, les da una coartada para hacer lo que ellos quieren”.117

La segunda y más subjetiva razón de Hirschman para oponerse al 
arreglo es expuesta claramente en este pasaje: “Yo no renuncié a mi cargo 
en la Reserva Federal para aconsejar sobre el incremento o disminución de 
requisitos de reserva en Colombia”.118 Hirschman estaba disponible para 
hacer asesorías en un campo nuevo y estimulante, el desarrollo económico 
de un país. Por eso, era reacio a encargarse únicamente de la parte monetaria 
de la tarea. Predijo, y amenazó, que su frustración afectaría la capacidad 
operativa del Consejo: “Como no tengo la intención de posar acá como un 
simple experto monetario y examinar los proyectos sólo desde el punto de 
vista de su compatibilidad con la estabilidad monetaria, el arreglo de trabajo 
propuesto tiene menos posibilidad de lograr buenas relaciones laborales que 
la que tendría en otras condiciones”.119

El Consejo pretendía continuar con la reorganización y solicitó 
colaboración al Banco Internacional. El director de operaciones para el 
hemisferio occidental, Burke Knapp, sugirió enviar a Torfs a Colombia como 
“asesor de planeación temporal”.120 Torfs sería responsable de desarrollar un 
“plan general” e implementar los proyectos individuales del mismo. Junto 
con Hirschman, con quien tenía buenas relaciones, también podría evaluar 
si los cargos de asesor “financiero” y “de programación” podían coexistir en 
el mismo nivel, como lo pensó originalmente el trío del Consejo, o si uno 
de los cargos debía estar subordinado al otro, como sostenía Hirschman. El 
Banco era consciente de que esto no solucionaba el problema planteado por 
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Hirschman, pero no podía oponerse demasiado a las pautas del Consejo. El 
Banco confiaba en que Hirschman y Torfs podrían trabajar juntos.121 Torfs 
aterrizó en Bogotá el 21 de octubre de 1952.122

Probablemente Hirschman quedó decepcionado con esta solución y 
con el hecho de tener que seguir tratando profesionalmente a Lauchlin 
Currie. Los “50 días” de Currie no fueron realmente 50. No sabemos cuál 
fue el “error” que cometió, debido a que el Banco no dejó ningún registro 
escrito del mismo. Lo que sí es seguro es que, aunque el error fue grave, se 
le perdonó. El presidente de la República pidió al Consejo que estudiara 
la reforma de la administración pública nacional. Lauchlin Currie, quien 
se preparaba para comenzar una misión de evaluación de proyectos en la 
ciudad de Barranquilla, dirigiría la extensión de esta investigación a otros 
departamentos administrativos del país como lo había hecho para el 
departamento de Caldas.123

Sin embargo, para la administración del Banco esto ya era demasiado. 
Las cartas e informes de finales de 1952 y principios de 1953 dan testimonio 
del grado de frustración y amargura con respecto a la “cuestión Currie” 
y la persistente ineficacia del Consejo. Knapp, responsable de Colombia, 
estaba furioso. En una carta a Torfs escribió: “La continua intervención 
del Dr. Currie en los asuntos de la Oficina de Planificación es intolerable 
[…]. Deberíamos decirles francamente a los colombianos que no 
podemos continuar apoyando esta actividad a menos que el Dr. Currie sea 
definitivamente retirado del escenario” o, en la versión de Hirschman, “a 
menos que [Currie] sea totalmente eliminado del panorama”.124

Knapp pensó seriamente en retirar a Hirschman de la misión, aunque “el 
retiro de Albert representaría una grave interrupción de la continuidad del 
programa en Colombia”.125 Knapp recibiría con gusto a Hirschman en su 
departamento del Banco,126 y el hecho de retirar a todos sus expertos daría la 
posibilidad de nombrar un asesor que cumpliera con los dos roles de “asesor 
financiero y monetario” y “asesor de planeación”, como se había pensado 
originalmente. Por esos días, Knapp hizo contacto con el economista Bruno 
Foa, en Nueva York. “Naturalmente”, razonó Knapp, “un prerrequisito para 
que Foa se interese es asegurarle que el Dr. Currie desaparecerá”.127 Entre 
noviembre y diciembre, tanto Garner como Knapp le dejaron esto claro a 
Toro.128

En situaciones de conflicto frontal como esta, sin documentos recientes 
que permitan reconstruir los hechos, es difícil o imposible decidir quién está 
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en lo cierto y quién equivocado; también es inútil. Primero, la correspondencia 
revela una incapacidad básica de comunicación, alimentada ciertamente 
por las dificultades encontradas al tratar de agilizar el trabajo del Consejo. 
El mejor ejemplo de la frustración personal y la confusión causada por las 
dificultades organizativas del Consejo es un informe de Torfs a Knapp, que 
cito en detalle:

La cuestión de la administración de la Oficina se convirtió en crisis 
por el borrador de una carta al señor Garner en la que el Dr. Toro decía, 
esencialmente, que él dirigiría la Oficina los siguientes cuatro meses. El 
Secretario General me dijo en privado que no podía aceptarlo, ya que la 
administración de la oficina era su responsabilidad […]. La anarquía fue el 
resultado […]. El Dr. Delgado Barreneche dijo no estar de acuerdo con que 
el Dr. Toro u otro miembro del Consejo administre la oficina. Los miembros 
del Consejo fueron encargados de pasar recomendaciones ya hechas por la 
Oficina. Por tanto, alguien, ya sea el Secretario o uno de los asesores, debe 
dirigir el show. El actual Secretario General no pudo hacerlo [,] tampoco 
el anterior, y parecía imposible encontrar un colombiano para el cargo. 
En consecuencia, el Asesor de Planeación tenía que administrar la Oficina 
[…]. Yo llegué a la conclusión de que el asunto necesitaba mayor estudio y 
convoqué una reunión con el Dr. Toro, Hirschman, Arango. Lo que resultó 
de esta reunión es que para el Dr. Toro todos somos de igual nivel, pero 
que yo soy de más nivel que Arango y Hirschman; también que se esperaba 
que el Asesor de Planeación fuese responsable de las operaciones sobre las 
que él no tiene ninguna autoridad […]. Tuvimos que abandonar –por el 
momento y probablemente por un largo tiempo– la esperanza de “venderle” 
una organización racional del Consejo. […] Ya hay dos asesores extranjeros 
de igual nivel. Aun si uno de ellos se subordina, el otro se encontrará con el 
hecho de ser “de igual nivel” que el Secretario General […]. Creo que la única 
salida, la única forma de lograr algún tipo de liderazgo es negociarlo por 
mutuo acuerdo entre “los iguales”.129

Estas dificultades envenenaron las relaciones, e hicieron que la comunicación 
e intercambio de opiniones fueran más complicados. Torf se refirió a Currie 
en un informe confidencial al Banco Internacional: “El hecho es que sigue 
allí, sigue interviniendo en las discusiones de temas monetarios y fiscales, 
y sigue saboteando el trabajo de Hirschman”.130 Torfs también tenía 
dificultades personales:
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Quisiera presentar algunas opiniones muy personales: He tenido en el pasado 
y sigo teniendo una misión difícil en Colombia. No sólo tuve que formular 
–y hasta cierto punto, inventar– la “aproximación general” que se ciñera 
a Colombia, sino que también he estado involucrado –sin dar causas para 
ello– en operaciones muy dolorosas y me he expuesto a ataques personales 
violentos por defender los intereses del Banco.

Así mismo, mis funciones en Colombia han sido de naturaleza extrema-
damente frustrante. He comenzado numerosas veces y estoy en proceso de 
empezar una vez más proyectos que tendré que abandonar a mitad de camino. 
Si mis sucesores los manejan correctamente, recibiré poco crédito por ellos. 
Si los manejan mal, compartiré la responsabilidad. 

Finalmente, el hecho de que le haya dedicado mucho tiempo en los últimos 
años al estudio de los problemas colombianos ha llevado inevitablemente a 
que me asignen más problemas colombianos […]. Simplemente siento que 
me han dado todas las oportunidades para experimentar los aspectos menos 
atractivos de un trabajo que me gusta, y pocas posibilidades de disfrutar sus 
aspectos más favorables.

Entonces, el posible nombramiento de Foa como “asesor de planeación” 
no le pareció a Torfs una solución justa: “Estaría muy agradecido si el 
Banco considerara mi candidatura para el empleo de asesor permanente de 
planeación aquí”.131 

La situación había llegado a un punto muerto. La situación de Currie era 
defendida personalmente por el presidente de Colombia, imposibilitando la 
cancelación de su contrato.132 Aún más, Emilio Toro tenía una opinión muy 
distinta a la de la gerencia del Banco sobre la contribución de los asesores al 
Consejo y no renunciaría fácilmente a trabajar con Currie:

Apreciado Bob.
[…] Es evidente que el Dr. Currie se ha convertido en una obsesión 

fantasmagórica para algunos de estos técnicos. 

Pero, teniendo en cuenta que el Dr. Currie está realizando un trabajo 
ordenado por el Presidente y que en esas circunstancias el BIR [sic] encuentra 
difícil persuadir a un candidato apropiado para asumir el cargo de Asesor 
Económico, la única alternativa que queda es prescindir por ahora de buscar 
uno […]. Con espíritu de franca cooperación, permítame hacer algunas breves 
observaciones sobre este importante tema del personal técnico: Hirschman 
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es bueno en su restringida área de temas monetarios pero, como Director 
de Programas encargado de planear el desarrollo de un país en todos sus 
aspectos, se queda corto, muy corto. 

Le hacen falta amplitud de conceptos, liderazgo, iniciativa, personalidad 
y tiene dificultades para expresarse y lograr que sus ideas sean tenidas en 
cuenta.

Cuando comparo el trabajo realizado en cuatro meses por la Misión 
Económica del BIR a Colombia, las tareas cumplidas por la Misión 
Administrativa en cinco meses y los servicios prestados por el Comité de 
Desarrollo Económico en nueve meses, todos bajo la dirección de Currie, 
con el trabajo que la oficina de planificación ha hecho en siete meses bajo 
la dirección de Hirschman, me siento consternado […]. Retomando la 
“obsesión Currie”, permítame decir lo siguiente: a algunos de los burócratas 
colombianos y a varios expertos extranjeros les molesta Currie. Es natural: 
uno no puede hacer reformas sin herir a algunos, ni tampoco dirigir o corregir 
el trabajo de los “expertos” y esperar su gratitud. 

Pero poco, si algo, del trabajo y recomendaciones de Currie ha sido errado 
o infundado y, luego de discutirlo y resistirlo, generalmente se aprueba. El 
respeto hacia él aumenta a diario en el país.

Cordialmente, 
Emilio Toro

P.S. Mi buen amigo y compañero en el Consejo, el Dr. Marulanda que se 
encuentra en mi oficina en este momento, ha leído esta carta y está totalmente 
de acuerdo conmigo.133

Currie continuó su estudio sobre la administración departamental y, 
especialmente, sobre programas de desarrollo urbano para las ciudades de 
Barranquilla y Bogotá. Knapp y Garner decidieron dejar de discutir el tema 
de la dirección de los funcionarios del Consejo. En cambio, reiniciaron su 
colaboración con el Consejo para contratar otros asesores para temas más 
limitados.134 Tal decisión dejó a Torfs y Hirschman “bastante sorprendidos”.135 
Siguieron trabajando juntos en el programa general y en estudios específicos 
sobre producción de energía eléctrica, tendencias de las exportaciones y la 
reforma de las instituciones financieras nacionales.136
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el  f inal  del  asunto

El 13 de junio de 1953 el General Rojas Pinilla derrocó al gobierno de 
Urdaneta Arbeláez en un golpe de Estado. Emilio Toro renunció al día 
siguiente en señal de protesta, pero las tensiones que se habían desarrollado 
en los últimos meses en el Consejo y la amargura de ver a Lauchlin Currie 
permanentemente marginado también fueron definitivas en su decisión. A 
continuación presento una carta manuscrita de Toro a Currie, escrita desde 
el Chatham Bars Inn en Cape Cod el 18 de julio de 1953:

Apreciado Dr. Currie:
He estado escondiéndome de mis amigos para lograr la “completa 

relajación” que mi […] doctor consideró indispensable para mi salud.

No sé cómo me descubrió el Dr. Zuleta acá y me llamó hoy por teléfono. 
Entre otras cosas me informó que el señor Garner irá mañana a Bogotá. 

Aproveché la oportunidad y le dije a Zuleta que lo autorizaba a informarle 
a Garner directamente (se reunirán hoy) que mi renuncia al Consejo se debió 
–entre otros motivos– al hecho de que estaba poco satisfecho con la forma en 
que el trabajo de dicho Consejo se estaba realizando y que considero que se 
deben realizar cambios de personal. 

Que Torfs es mediocre –bastante mediocre– como Director de 
Programas.

Que usted debe ser nombrado para ese importante cargo.

Que la tarea más importante lograda por el Consejo fue realizada por usted 
en la planeación regional o inspirada por usted.

Que las malas interpretaciones, intrigas y celos lo han reducido a usted a una 
posición secundaria en el Consejo y que dicha situación debe corregirse.

Eso fue exactamente lo que le dije, un poco más detalladamente. Él estuvo 
de acuerdo y se lo dirá a Bob.

Aunque yo no volveré al Consejo seguiré haciendo lo que esté en mi poder 
para que funcione correctamente.

Guardo la esperanza de que el Director de Programas sea alguien con un 
carácter lo suficientemente fuerte para liderar firmemente a los asesores.
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Este es un hotel sumamente lujoso. El clima es perfecto y el lugar 
muy hermoso. Tiene una playa privada y cancha de golf a 50 pasos de mi 
apartamento. Ojalá estuviera usted aquí.

Cordialmente, 
Emilio Toro.137

Lauchlin Currie, frustrado por las tensiones internas y las dificultades 
que enfrentaba su plan para Bogotá, preocupado y en desacuerdo con los 
recientes eventos políticos, completó su período como asesor del Consejo en 
febrero de 1954 y se retiró a una finca cerca a Albán, a aproximadamente 50 
kilómetros de Bogotá (Sandilands 1990, p. 179). El Banco Internacional, por 
su parte, consideró que el cambio político en Colombia tenía poco impacto 
en su relación con el país y continuó colaborando.
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c a p í t u l o  t r e s

El desarrollo económico en la teoría y en la práctica

Estamos forzados a pensar que la humanidad sólo puede avanzar entre polémicas, y 
que es necesario cambiar las proporciones y medidas para quienes luchan por afirmar 
sus ideales.

f e d e r i c o  c h a b o d , Storia dell’idea d’Europa

En el capítulo dos tratamos la relación entre el Banco Internacional y 
Colombia durante los años en que el Banco estaba reorientando su trabajo 
de la reconstrucción de Europa al desarrollo de sus miembros más pobres. 
El caso colombiano fue una prueba importante para la institución y su nueva 
misión de desarrollo.

En esa historia, Lauchlin Currie y Albert Hirschman fueron figuras 
fundamentales, cuando la colaboración entre los diversos actores (el gobierno 
colombiano, el Banco Internacional, varias agencias gubernamentales 
colombianas, la Misión Currie, los integrantes de la Misión y los funcionarios 
de Colombia) estaba en su mejor etapa, como durante los períodos de crisis y 
conflicto. Currie parece haber sido la causa de conflicto en algunos episodios 
de importancia. Los eventos del Comité y luego del Consejo son un claro 
testimonio: por una parte, el Banco Internacional estaba decidido a alejarlo 
de todas las actividades e instituciones con las que estaba involucrado y, por 
otra, los representantes del gobierno colombiano lo defendían a él y sus 
decisiones.
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Los documentos sobre la situación mencionan algunos desacuerdos 
sobre la organización del trabajo y sobre las soluciones más eficientes para 
ciertos problemas, pero también y especialmente, registran una fuerte 
incompatibilidad personal entre los individuos. Las tensiones personales 
y temperamentales incidieron en el empeoramiento de las relaciones entre 
Currie y el Banco. Es cierto que Currie tenía una personalidad áspera y 
espinosa. Esto lo confirman incluso personas que admiraban sinceramente 
sus habilidades profesionales y personales. Por ejemplo, Richard Musgrave, 
economista en jefe de la misión colombiana de 1949, felicitó a Currie por el 
gran éxito de la misión que, según él, se debía a “la combinacion apropiada de 
paciencia a largo plazo con impaciencia a corto plazo [de Currie]”.1 Robert 
Garner, al notificarle a Emilio Toro que el Banco estaba resuelto a solicitar 
el despido de Currie del Consejo, justificó la medida principalmente por “la 
tendencia [de Currie] a antagonizar y crear problemas”.2

Sin embargo, es importante recalcar que, aunque Lauchlin Currie no 
pertenecía a la institución, fue una figura muy importante en el nuevo enfoque 
del Banco hacia los países en desarrollo tras su retiro de la reconstrucción 
europea. En particular, la misión colombiana debió servir como paradigma 
para las futuras misiones del Banco, y el informe de ésta se usó por muchos 
años como modelo para el estudio de las condiciones económicas y sociales 
de un país. En el caso específico de Colombia, Currie era el Banco, al punto 
que los periódicos de Bogotá solían describirlo equivocadamente como uno 
de sus principales directivos. El Tiempo lo definió como “ex vicepresidente 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento”,3 con lo que los 
funcionarios en Washington no debieron quedar muy satisfechos. 

Marginar a uno de los hombres más visibles de la institución simplemente 
por desacuerdos personales parece algo excesivo. Sobre todo, esto no justificaba 
comprometer las relaciones del Banco con el gobierno colombiano (recuérdese 
que Knapp pensó retirar a Hirschman de su trabajo con el Consejo). Para 
entender por qué el Banco quería deshacerse de Currie, se deben examinar 
las actividades específicas de Currie y Hirschman en Colombia a través del 
lente de un debate científico más amplio sobre el desarrollo económico en 
los años cincuenta.4

Las primeras tres secciones de este capítulo resumen las principales 
posiciones en dicho debate y cómo influenciaron el trabajo en el Banco. Al 
retomar las diferentes líneas de pensamiento tal como aparecían oponiéndose 
entre sí, como las presentaban las publicaciones especializadas en la época 
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y siguen siendo presentadas aún hoy,5 estableceré las bases para demostrar 
que la atención dada al conflicto ha sido excesiva y a expensas de los muchos 
puntos de acuerdo que se pueden encontrar en las diversas posiciones de 
los integrantes del debate. Estoy de acuerdo con aquellos que sostienen que 
los debates en la economía del desarrollo eran un elemento esencial para el 
crecimiento de la disciplina. El objetivo de estas reflexiones no es demostrar 
la inutilidad de esos antiguos debates sino, más bien, mostrar los puntos de 
contacto que generalmente pasan desapercibidos. 

La cuarta y quinta sección de este capítulo ofrecen una perspectiva 
más profunda del conflicto entre Lauchlin Currie y Albert Hirschman. 
En el capítulo 2 describimos la lucha entre Currie y el Banco y Currie y 
Hirschman. Las razones dadas hasta ahora para los desacuerdos entre los 
dos economistas no explican del todo el irredimible rompimiento entre 
Lauchlin Currie y el Banco Internacional. En este capítulo analizaré dos casos 
específicos para intentar entender dicho rompimiento. Tanto Currie como 
Hirschman estaban vinculados al Banco Internacional, aunque de distinta 
forma, y eran considerados representantes de dos tipos de acercamiento a los 
temas del desarrollo económico. Sus desacuerdos teóricos, cuando ambos 
estaban en Colombia, pueden ser motivos adicionales para el rompimiento 
entre Currie y el Banco. Por tanto, estos desacuerdos pueden darnos una 
idea de cómo se estaba formando la institución a medida que consideraba 
diferentes opciones de intervención en los países en desarrollo. También 
descubriremos que había una diferencia entre el debate tal como se 
presentaba en los diarios y su origen en el terreno. Las posiciones sobre el 
terreno eran mucho más cercanas de lo que el debate científico nos hace 
creer. La última sección vuelve a examinar las diferentes posiciones desde 
una perspectiva sociológica. 

Acercamientos al desarrollo: crecimiento equilibrado versus crecimiento 
desequilibrado

Como anotó Pranab Bardhan, el estudio del desarrollo económico siguió una 
ruta del centro a la periferia de la economía. Sin embargo, esta marginación 
estuvo parcialmente oculta por el hecho de que al mismo tiempo la economía 
del desarrollo comenzaba a reconocerse como una disciplina específica. En 
otras palabras, fue gradualmente institucionalizada pero, al mismo tiempo, 
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marginada. “Los economistas clásicos de los siglos XVII, XVIII y XIX eran 
todos, desde luego, economistas del desarrollo” (Bardham, 1993, p. 130) pero, 
sólo después de 1940 la economía del desarrollo adquirió una connotación bien 
definida como disciplina dedicada al estudio de las causas y las soluciones 
del retraso económico. Como ya hemos anotado, una de los motivos de esta 
institucionalización de la disciplina fue la Guerra Fría, que dio relevancia 
estratégica a algunas áreas del mundo que hasta entonces habían sido ignoradas 
o continuaban bajo el control de sus respectivos poderes coloniales (Myrdal, 
[1968] 1975; Rostow [1960] 1963). Y, tal vez más importante aún, muchos 
países pobres se convirtieron en Estados autónomos sólo después de la 
Segunda Guerra Mundial. Además, estos países presenciaron el surgimiento 
de élites intelectuales que se habían educado en países metropolitanos y 
habían tenido contacto con los ideales de modernización e industrialización 
típicos de los países desarrollados. Fue en nombre de dichos ideales que 
estas élites modernizantes se convirtieron, frecuentemente, en líderes de los 
movimientos de independencia (Myrdal, 1968).6 Desde el instante en que 
su relevancia estaba siendo institucionalizada, la economía del desarrollo se 
trasladó a los márgenes de lo establecido. 

crec imiento equil ibrado

La primera temporada de crecimiento de esta disciplina produjo un conjunto 
considerable de ideas serias (Hirschman [1981] 1984c). El pionero artículo de 
Paul Rosenstein-Rodan (1943) sobre los problemas del desarrollo industrial 
en Europa del Este y Sudeste estableció los términos para la discusión que 
se desarrollaría posteriormente. 

Rosenstein-Rodan reconocía un “exceso de población agraria”, o sea una 
condición de “desempleo disfrazado” en el sector agrario que hacía que la 
productividad del exceso de población fuese igual –o muy cercana– a cero. 
La solución propuesta por el autor era transferir el exceso de población a un 
recién establecido sector industrial. Dicho sector, agregó, debe ser tratado 
“como una empresa o un trust enorme” (Rosenstein-Rodan [1943] 1963, pp. 
207 y 209). 

Aunque Rosenstein-Rodan no mencionó explícitamente el “crecimiento 
equilibrado”, eso era lo que proponía al describir al sector industrial como 
una empresa unificada e indivisible. El supuesto era que desarrollando 
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muchos negocios como departamentos de una empresa, cada uno igualmente 
importante para su operación, sería posible crear economías externas 
que harían rentable y sostenible al sector industrial. Primero, los nuevos 
negocios que surgían en el mercado habrían tomado la iniciativa de entrenar 
a sus trabajadores en las nuevas especializaciones. Segundo, los negocios 
individuales estimularían la mutua demanda debido a su necesidad de bienes 
intermedios o por la demanda de bienes de consumo de sus trabajadores. El 
ejemplo dado por Rosenstein-Rodan fue una fábrica de calzado: si se deja 
sola, muere por una demanda insuficiente, ya que los trabajadores agrícolas 
no pueden darse el lujo de comprar zapatos y sus propios empleados, los 
únicos con el dinero necesario para comprar zapatos, tampoco constituyen 
una demanda suficiente:

En cambio, si se tomase de la agricultura a un millón de obreros desocupados 
y se lo colocase, no en una industria, sino en toda una serie de industrias que 
produce el grueso de los bienes en que gastarán sus salarios los obreros, lo 
que no era cierto en el caso de una fábrica de mercado adicional […]. Por 
tanto, las industrias que producen el grueso de los bienes de salarios pueden 
denominarse complementarias (Rosenstein-Rodan [1943] 1963, p. 210).

Este ejemplo es útil para resumir las ideas de Rosenstein-Rodan sobre el 
crecimiento económico. Primero, era necesario un plan de gran escala para 
evitar los cuellos de botella del sector privado. Segundo, el programa de 
industrialización no debía enfocarse exclusivamente en las “industrias básicas” 
tales como transporte, hierro y acero, maquinaria pesada y producción de 
energía: “La cualidad de industrias ‘básicas’ […] no queda limitada a algunos 
servicios públicos. Ya hemos visto de que modo la complemetariedad hace 
‘básicas’, en cierta medida, a todas las industrias” (Rosenstein-Rodan [1943] 
1963, p. 212).7

Tercero, es necesario notar la virtual ausencia del comercio internacional 
en la propuesta de Rosenstein-Rodan. Algunas secciones mencionan la 
necesidad de algunas exportaciones con el fin de tener una balanza de pagos 
estable. Sin embargo, en términos generales, el comercio internacional era 
secundario y no se consideraba como parte de las complementariedades 
necesarias para la industrialización. 

Finalmente, el artículo sentó las bases para posteriores trabajos sobre la 
necesidad de una fase inicial de desarrollo concentrado, con el fin de alcanzar 
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la escala mínima para que el nuevo sector industrial fuese sostenible. Este 
era el concepto del “gran empujón”. En un artículo posterior, Rosenstein-
Rodan describió el proceso:

“Hay un nivel mínimo de recursos que debe ser dedicado a [...] un programa 
de desarrollo, si éste ha de tener alguna probabilidad de éxito. Lanzar a un país 
a un crecimiento autosostenido es en cierto modo como hacer despegar un 
avión. Hay una velocidad crítica sobre la pista que debe ser rebasada antes que 
el aparato se eleve. [...] Este es, expresado en pocas palabras, el contenido de la 
teoría del ‘gran impulso’ (big push).8 (Rosenstein-Rodan [1957] 1960, p. 67)

Ragnar Nurkse retomó muchas de estas ideas en un excelente y original 
ensayo, Problemas de formación de capital en los países insuficientemente 
desarrollados La idea era romper el “círculo vicioso de la pobreza” que ataba 
rígidamente los incentivos a la inversión, la parte de la renta nacional dedicada 
al ahorro, el consumo privado y el tamaño de los mercados, y los mantenía 
equilibrados en un nivel muy bajo. En las siguientes dos citas es posible ver 
temas paralelos a los de Rosenstein-Rodan sobre la complementariedad y la 
necesidad de un esfuerzo intenso y concentrado:

La dificultad originada por la pequeña magnitud del mercado se refiere a 
los incentivos individuales a invertir en cualquier sector dado de producción 
tomado por sí mismo. Al menos en principio, la dificultad desaparece en 
el caso de una aplicación más o menos sincronizada del capital a un grupo 
amplio de industrias diferentes. Aquí hay un escape del círculo; el resultado 
es una dilatación global del mercado. La gente que trabajaba con más y 
mejores herramientas en un número de obras complementarias se convertía 
en clientes los unos de los otros. La mayoría de las industrias que abastecen el 
consumo de las masas son complementarias en el sentido de que se suministran 
mutuamente un mercado y así se apoyan unas a otras. (Nurkse [1953] 1955, 
p. 20)

Según Nurkse, el papel principal tendría que ser desempeñado por el 
innovador “espíritu emprendedor” de Schumpeter:

En el presente análisis me parece que el punto principal es reconocer 
cómo un ataque frontal de este tipo –una onda de inversiones de capital 
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en varias industrias– puede tener buen éxito económicamente en tanto 
que una aplicación sustancial de capital por un empresario individual en 
cualquier industria particular, puede verse obstaculizada o desalentada por las 
limitaciones del mercado preexistente. (Nurkse [1953] 1955, p. 22)

El hecho de que el papel del “espíritu emprendedor” de Schumpeter fuese 
desempeñado por empresarios privados en lugar de burócratas involucrados 
en una economía nacional planificada (como pretendía Rosenstein-Rodan, 
aunque se oponía al modelo soviético) es sólo un detalle. El punto real era 
intervenir en diferentes frentes simultáneamente y a una velocidad que diera 
el suficiente empuje para que toda la economía se ‘elevara’.

No obstante, Nurkse era más escéptico que Rosenstein-Rodan con 
respecto a la capacidad de los países pobres para acumular el capital 
necesario para tener éxito en la industrialización. Inspirado por los escritos 
de James Duesenberry sobre el “efecto imitación y demostración” ([1949] 
1967), Nurkse sostuvo que la propensión marginal a ahorrar en estos países 
comprobaría ser definitivamente menor que en los países industrializados 
cuando estos últimos entraron en su primera fase de industrialización. Sin 
fe en los atajos que se apoyan principalmente en transferencias procedentes 
de los países desarrollados, Nurkse creía en la necesidad de que los países en 
desarrollo establecieran políticas financieras más estrictas que permitieran 
una recolección y uso más eficiente de los recursos internos (Nurkse [1952] 
1963).9

crec imiento desequil ibrado

Los análisis subyacentes en la visión del crecimiento equilibrado fueron 
bien recibidos por la mayoría de expertos que comenzaban a interesarse 
en la economía del desarrollo. Dichas reflexiones “Aun siendo nuevas y 
heterodoxas, estuvieron cobrando forma durante los cinquenta como una 
nueva ortodoxia ante los problemas del desarrollo” (Hirschman [1984] 
1989a, p. 11). Sin embargo, en una reacción explícita, algunos investigadores 
recomendaron considerar el proceso de desarrollo económico como uno 
esencialmente desequilibrado.

Había dos partidarios principales de esta concepción: Albert O. 
Hirschman y Paul P. Streeten. Como subraya Hirschman (1984, p. 11n1), 

la economía politica_3.indd   69 16/03/2010   12:41:37 p.m.



70 capítulo tres

ambos publicaron sus obras apoyando la vía del crecimiento desequilibrado 
entre 1958 y 1959.10 De los dos, la obra de Hirschman fue más conocida 
debido a su crítica radical en la que cuestionaba el significado real y la 
utilidad de la teoría del crecimiento equilibrado.

Mi crítica principal es que la teoría fracasa como teoría del desarrollo. Se supone 
que el desarrollo significa el proceso mediante el cual un tipo de economía se 
convierte en algún otro tipo más avanzado. Pero, en la teoría del crecimiento 
equilibrado un proceso de este tipo no puede presentarse ya que le es difícil 
visualizar el rompimiento del ‘equilibrio del subdesarrollo’. […] la teoría del 
crecimiento equilibrado llega a la conclusión de que debe imponerse una 
economía industrial moderna, enteramente nueva y completa, sobre el sector 
tradicional estancado e igualmente completo. (Hirschman [1958] 1981, pp. 
59-60; cursivas del original)

Entonces, para Hirschman, la teoría del crecimiento equilibrado se reducía 
a una comparación entre dos imágenes hipotéticas. Era como considerar 
dos estados de equilibrio: uno de “subdesarrollo” y otro de “desarrollo”, sin 
enfrentar el proceso de transformación de una condición a otra. Por eso, 
Hirschman fue especialmente vehemente en su oposición al punto de vista 
predominante:

¡Cuantos viajeros occidentales que visitan un país subdesarrollado se quedan 
boquiabiertos y perplejos ante la pobreza y la ineficacia omnipresentes, ante 
la inmensidad de la tarea por realizarse y el encadenamiento de los círculos 
viciosos! Entonces siente uno la tentación de dejar a solas todo este atraso 
y sonar un tipo enteramente nuevo de economía donde, en las palabras del 
poeta, tout est ordre et beaute’ (Hirschman [1958] 1981, p. 60).

En la base de la crítica de Hirschman estaba la firme convicción de que 
plantear el problema en términos de la carencia de un elemento (el capital, 
fundamentalmente) era un engaño. Dicho supuesto realmente llevaba a 
pensar que sería suficiente importar o, de alguna forma, adquirir el elemento 
faltante para promover el desarrollo. 

Esta común convicción se fortalecía por la aplicación generalizada de los 
modelos producidos por Roy Harrod en 1939 y Evsey Domar en 1946, para 
analizar problemas de crecimiento en los países en desarrollo. Sin embargo, esos 
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modelos se habían diseñado originalmente para estudiar ciclos financieros 
de corto plazo en países desarrollados. Por tanto, era muy poco apropiado 
tratar de derivar de ellos instrumentos que pudieran ser empíricamente 
aplicados a la estimulación del crecimiento en los países pobres. Como 
lo resumió William Easterly, “el modelo de Domar no pretendía ser un 
modelo de crecimiento, no tenía sentido como tal y su creador lo repudió 
como modelo de crecimiento hace más de cuarenta años”. A pesar de eso, 
agregó: “El modelo de crecimiento de Domar se convirti[ó] en el modelo 
de crecimiento más popular y más ampliamente aplicado en la historia de la 
economía y sigue siéndolo hoy día” (Easterly, 2002, p. 26). Según el resumen 
de esta tradición apócrifa –el llamado modelo Harrod-Domar– la tasa de 
crecimiento de un país es directamente proporcional y está estrictamente 
correlacionada a la tasa de inversión, que a su vez depende de la tasa de 
ahorro de ese país. Una simple ecuación calcula la cantidad de capital 
necesario para lograr la tasa de crecimiento deseada. La diferencia entre 
esa cantidad y el capital real ahorrado en un país define la brecha financiera 
que debe superarse para alcanzar la meta de crecimiento fijada. La ayuda de 
instituciones internacionales era, por tanto, parte del mecanismo general 
para transferir fondos (Easterly 2002, p. 29; Hirschman [1977] 1984a).

Por el contrario, Hirschman consideraba que los recursos y elementos 
necesarios para el desarrollo estaban latentes, escondidos, tal vez no 
disponibles, pero de todas maneras existían. En un pasaje frecuentemente 
citado, afirmó: “el desarrollo no depende tanto de saber encontrar las 
combinaciones optimas de recursos y factores de producción daods como 
de conseguir, para propósitos de desarrollo, aquellos recursos y capacidades 
que se encuentran ocultos, diseminados o mal utilizados” (Hirschman [1958] 
1981, p. 17).

Si se examina a fondo, este concepto no era totalmente nuevo. Valga 
anotar que también aparecía en los escritos de eruditos a los que Hirschman 
criticó. Por ejemplo, Rosenstein-Rodan y Nurkse hablaron de “desempleo 
disfrazado” en la agricultura al intentar ubicar y sacar a la luz los recursos 
subutilizados. La diferencia estaba en la amplitud y variedad de “recursos 
latentes” considerada por Hirschman (Hirschman [1958] 1981, p. 18). 
Entonces el punto no era sólo crear capital empleando productivamente la 
fuerza de trabajo subutilizada en una sociedad que no sabía nada sobre ahorro. 
Más bien, era necesario sacar a la luz el capital existente pero no utilizado, un 
“espíritu de empresa latente o mal dirigido y en una gran variedad de mano 
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de obra utilizable”, y luego “combinar todos estos ingredientes” (Hirschman 
[1958] 1981, p. 17, cursivas en el original). El interés de Hirschman estaba 
en los aspectos dinámicos del desarrollo, o sea, en el proceso de desarrollo.11 
“Nuestro enfoque nos lleva a la búsqueda de ‘presiones’ y ‘mecanismos de 
inducción’ que atraerán y movilizarán el mayor monto posible de estos 
recursos” (Hirschman [1958] 1981, p. 18).

Un primera consecuencia directa de esta aproximación era la, al menos, 
parcial utilidad de los esfuerzos dedicados a identificar y extirpar los supuestos 
“obstáculos para el desarrollo” (por ejemplo, las familias extendidas, la falta 
de hábitos de trabajo organizados, la carencia de materias primas o capital, la 
ausencia de una mentalidad empresarial, la ineficiencia de la administración 
pública), cuya eliminación permitiría el desarrollo. Hirschman les daba 
muy poca importancia. Su eliminación podía algunas veces ser pospuesta, 
otras sería inútil, y en otras el obstáculo podría convertirse en una ventaja 
(Hirschman [1965] 1973c). 

Los partidarios del desarrollo desequilibrado no concentraban sus análisis 
en la ausencia de este u otro factor productivo, que al ser mezclado con 
otros, habría llevado a un proceso de crecimiento económico, sino en una 
debilidad en el proceso de mezcla. La aparente escasez de factores específicos 
o “prerrequisitos” se convirtió en un síntoma de la insuficiente capacidad 
para reunir y sostener esos mismos factores en el proceso de desarrollo. En 
suma, sacaron a la luz otra escasez, diferente por su calidad e importancia. 
Streeten subraya: “Un aspecto del caso de desequilibrio es que resalta los 
puntos en que es necesario actuar con urgencia y, así, economiza un recurso 
frecuentemente escaso: el poder de tomar decisiones”. (Streeten, 1959, pp. 
182-83).

Segundo, pero igualmente importante, estos eruditos pensaban que ya 
no era necesario concentrar el esfuerzo necesario para la industrialización 
de un país en un período de tiempo corto. La metáfora del “despegue” se 
derrumbó. Como le escribió Hirschman a André Gunder Frank en 1959:

Si uno se quiere mover (en línea recta) de una posición de equilibrio a otra, 
a causa de las discontinuidades e invisibilidades que yo doy por existentes, el 
“gran empujón” o “esfuerzo mínimo” es indispensable. Pero si asumimos 
que, al menos por períodos limitados de tiempo, las posiciones intermedias 
de desequilibrio para estimular el desarrollo son convenientes, entonces 
podemos dividir el gran empujón en una serie de pasos menores.12
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Este cambio de perspectiva era significativo. Todo se concentraba 
en el proceso. Esta aproximación promovió la investigación sobre todos 
los mecanismos, secuencias e instrumentos que servían para estimular la 
inversión o tenían un efecto contagioso. Como afirmó Hirschman: “la teoría 
y la política del desarrollo se encuentran ante la tarea de examinar cuales 
son las condiciones en que, a pesar de estas imperfecciones [del proceso 
de tomar decisiones], se pueden tomar decisiones de desarrollo a través de 
técnicas que aceleren el paso de mecanismos de inducción” (Hirschman 
[1958] 1981, p. 37). 

Era, entonces, una búsqueda de “racionalidades escondidas” (Hirschman 
1984, p. 91) que, por procesos aparentemente perversos o defectuosos, 
podrían estimular efectivamente secuencias de inversión. Abriendo el camino, 
forzando decisiones futuras e induciendo la demanda de un producto por 
la creciente disponibilidad de otro (las “necesidades inducidas”), una sola 
inversión era capaz de generar secuencias completas de nuevas inversiones. 
Podría motivar a nuevos y previamente frustrados inversores y complementar 
la escasa capacidad de tomar decisiones. Hirschman definió esto como 
“complementariedad” de las inversiones, un concepto totalmente explorado 
con la idea de los “enlaces hacia atrás y hacia adelante” en La estrategia del 
desarrollo económico. 

Los “enlaces” llevaron al rechazo de las soluciones sincrónicas al problema 
de la industrialización (por ejemplo, el “gran empujón”, el “mínimo esfuerzo 
crítico”, el “despegue”) y a reemplazarlas con soluciones secuenciales más 
apropiadas para los países en desarrollo. En los años cincuenta, Alexander 
Gerschenkron era conocido por sus estudios sobre los procesos de 
industrialización en Europa. Rechazó el concepto del modelo general que 
podía aplicarse a países ya industrializados y a aquellos que venían detrás, y 
desarrolló el concepto de “factores sustitutos” (Gerschenkron, [1962] 1968; 
pero sus principales ensayos son de 1952 y 1957). Hirschman se inspiró en 
Gerschenkron para su análisis de los países en desarrollo e hizo énfasis en 
“secuencias […] que parecían discutibles o al revés desde el punto de vista del 
sentido común” (Hirschman [1984] 1989a, p. 20). 

Por ejemplo, en su discusión sobre la relación entre comercio exterior 
y el crecimiento económico, Hirschman sostenía (contrariando la opinión 
aceptada) que “los países tienden a desarrollar ventajas comparativas en 
los artículos que importan” (Hirschman [1958] 1981, p. 127; cursivas en el 
original). Las importaciones marcan un sendero, demuestran que existe un 
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mercado interno y, muy probablemente, una vez superen un cierto umbral, 
serán sustituidas por productos nacionales: “las importaciones reconocen 
y planean la demanda de un país, eliminan la incertidumbre y reducen al 
mismo tiempo los precios de venta, con lo que acercan, cada vez más, el punto 
a que puede comenzar económicamente la producción nacional” (Hirschman 
[1958] 1981, p. 126). Entre otras cosas, esto implicaba una nueva actitud frente 
a las políticas comerciales: “no debe protegerse a la industria incipiente antes 
de haberla establecido, sino que solo debe hacerse disponible una vez creada” 
(Hirschman [1958] 1981, p. 129; cursivas en el original). 

En términos más generales, el concepto de “enlaces” buscaba definir 
todos los procesos y secuencias que resultaban efectivos en la promoción de 
inversiones adicionales en los sectores o producción interconectada. Esto 
conllevaría decisiones de inversión que habrían sido más difíciles si no se 
hicieran en un proceso secuencial (que seguía siendo espontáneo).13

Reflexionando sobre las tecnologías más apropiadas para los países en 
desarrollo, Hirschman anotó que los procesos económicos que toleraban 
márgenes bajos de mal desempeño eran particularmente útiles a los países 
en desarrollo sin una tradición industrial, hasta el punto que tales procesos 
podían ejercer presión para lograr un desempeño más eficiente y de mayor 
calidad. Así pues, podrían forzar a estos países a moverse hacia un estándar de 
eficiencia productiva comparable a la de los países desarrollados. Hirschman 
usó el ejemplo del transporte aéreo frente al terrestre. Un país menos 
industrializado tendría que asegurarse de tener niveles de mantenimiento 
de sus servicios de transporte aéreo muy altos porque un mal desempeño 
implicaría niveles de riesgo intolerables. Por el contrario, ese país puede tener 
carreteras en mal estado que implican un nivel de riesgo mucho menor. 

Generalizando, Hirschman resaltó actividades productivas en las que 
el proceso, más que el producto, es fundamental (Hirschman [1958] 1963, p. 
152). Un ejemplo de una industria basada en el proceso es la producción 
de hierro y acero, en la que la maquinaria fija el ritmo y el desempeño del 
trabajador. Por el contrario –por ejemplo, en la carpintería y construcción 
de vivienda– los trabajadores siguen su propio ritmo y hábitos para crear 
el producto. Estas reflexiones revelaron una “racionalidad escondida” en la 
prioridad dada por algunos países en desarrollo a la producción que requiere 
grandes inversiones de bienes de capital (basadas en el proceso) en lugar 
de la de trabajo intensivo (basada en el producto) (Hirschman [1958] 1981, 
capítulo 8).
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Así pues, las racionalidades escondidas funcionaban como “factores 
sustitutos”, en términos de Gerschenkron, para algunos de los prerrequisitos 
culturales de la industrialización (éticas específicas o motivaciones para el 
éxito). Éstas también eliminaron la receta tradicional que recomendaba a 
los países en desarrollo economizar sus recursos escasos (capital) en lugar 
de los abundantes (mano de obra). Hirschman favorecía una visión dinámica 
que se enfocara en la creación de mecanismos para estimular los procesos 
de crecimiento. Dichos mecanismos serían funcionalmente equivalentes a 
la capacidad para tomar decisiones (otro recurso escaso según la visión de 
Hirschman y Streeten). 

Adicionalmente, Streeten observó que el proceso de crecimiento 
desequilibrado permitiría un uso más eficiente de los recursos en el largo 
plazo. Por el contrario, el crecimiento equilibrado, si fuese posible, llevaría 
inevitablemente a inversiones inoportunas o ineficientes debido a que 
requiere una condición de equilibrio a lo largo de todo el proceso. Por ello, 
Streeten también insistió en el “proceso” como el factor fundamental. Es 
un poco paradójico que Streeten se base en el trabajo de Schumpeter, quien 
también era acogido por los partidarios del crecimiento equilibrado. 

Schumpeter consideraba este tipo de inversión [caracterizada por la “comple-
mentariedad”] como la clave para entender el crecimiento económico. El 
progreso depende de la adaptación de los sectores pasivos a los sectores 
activos en los que se originan las innovaciones. […] “Debemos reconocer que 
la evolución es retorcida, discontinua y no armónica por naturaleza […] La 
historia del capitalismo está salpicada de ráfagas violentas y catástrofes. […] 
La evolución es […] más una serie de explosiones que una transformación 
suave, aunque incesante”.14 (Streeten 1959, p. 181).

Aproximaciones al desarrollo: préstamos para programas versus préstamos 
para proyectos

Mientras las discusiones sobre las teorías del crecimiento equilibrado y 
desequilibrado estaban en boga, otra dicotomía encendió el debate entre los 
economistas del desarrollo: la conveniencia de préstamos atados a amplios 
programas de desarrollo versus los préstamos para proyectos individuales. 
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préstamos  para  programas

Como es de esperarse, el crecimiento equilibrado fue concebido y promovido 
por medio de políticas de planeación, o sea, a través de inversiones en 
programas. Hemos visto que Rosenstein-Rodan recomendaba considerar 
a todo el sector industrial “como una inmensa empresa o fondo”. Sólo 
un esfuerzo de inversión suficientemente grande para involucrar a todo 
un sector manufacturero podía disparar el proceso de desarrollo; los 
proyectos individuales no lograrían la masa crítica. Además, se consideraba 
imprescindible tomar en cuenta la composición de los programas de inversión 
y reflexionar sobre los efectos que las políticas fiscales y monetarias podrían 
haber tenido en las iniciativas del sector industrial. 

Era crucial alcanzar un nivel de inversión que mantuviera no sólo las altas 
tasas de empleo sino también el crecimiento en la productividad (Dasgupta, 
1965, p. 54). Se consideraba un peligro que debía evitarse el crecimiento 
del consumo en perjuicio de las inversiones. Sobre el tema de los crecientes 
salarios y las presiones inflacionarias, el economista indio A. K. Dasgupta 
propuso “un sistema de controles similares a los de tiempos de guerra” (1949, 
reimpreso en Dasgupta, 1965, p. 37). Esta posición radical, aún influenciada 
por el clima de la posguerra, se entiende mejor a la luz del análisis de John 
K. Galbraith varios años después.15 

El desarrollo económico es un imperativo político para India y el gobierno 
indio. Tal vez –sólo tal vez– si el desarrollo se dejara a los incentivos del 
mercado, se daría tan rápidamente como bajo el auspicio del gobierno, o más. 
Pero supongamos que no. Supongamos que se carece de la visión y el espíritu 
empresarial. O del capital. ¿Quién puede estar seguro? […] Entonces, apoyarse 
ahora en la empresa libre sería un riesgo pavoroso. (Galbraith, 1958, p. 591)

En aquellos años, India estaba comprometida en sacar adelante su segundo 
plan quinquenal, enfocado al desarrollo de la industria pesada considerada 
por el gobierno de Nehru como prioridad para el desarrollo económico del 
país. Al mismo tiempo, el plan era elogiado o criticado como una versión 
autóctona de la economía socialista. En realidad, el Nehru keynesiano16 y el 
Galbraith keynesiano (que fue asesor económico del gobierno indio tras su 
período de servicio diplomático) lo consideraban el único camino realista 
hacia el desarrollo económico. 
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préstamos  para  proyectos

Tanto la aproximación programática como las teorías del crecimiento 
equilibrado fueron severamente criticadas. En un artículo escrito a finales de 
la década de 1960, Hirschman resumió las numerosas críticas dirigidas a la 
aproximación programática durante esos años (Hirschman [1968] 1973a).
Primero, un programa de ayuda atado a un complejo programa de 
intervención económica en lugar de a un proyecto individual probablemente 
tocaría temas macroeconómicos, como la relación entre inversión y 
consumo, los tamaños relativos de los sectores público y privado, las tasas de 
cambio y el sistema de precios. Cambiando estas variables, es un hecho que 
algunos grupos al interior del país receptor se beneficiarían positivamente 
con las reformas, mientras que otros grupos –al menos en el corto plazo– 
se verían negativamente afectados. Por tanto, según Hirschman, la primera 
consecuencia de la aproximación programática sería un estímulo a la 
oposición interna, aspecto que un proyecto individual –independientemente 
de su importancia– jamás haría. 

Segundo, un programa de ayuda corre el riesgo de volverse inútil o 
redundante. Un gobierno que recibe un paquete de ayuda para enfrentar 
metas macroeconómicas debe estar ya comprometido con dichas metas, 
sin importar si recibe ayuda. Entonces, la ayuda es útil sólo cómo “premiar 
la virtud […], cuando ésta se manifiesta por sí misma” (Hirschman [1968] 
1973a, p. 198). Por otra parte, si se cree que una ayuda llevaría al gobierno 
a perseguir políticas que de otra manera no habría considerado, la tarea se 
vuelve mucho más difícil: “alumbrar al mundo con la virtud” ([1968] 1973a, 
p. 198), y estaría condenada al fracaso porque los gobiernos suelen ser 
reacios a que se les impongan cosas. En esta misma línea de pensamiento, 
las instituciones de ayuda multilateral históricamente se han concentrado 
en los indicadores fiscales y monetarios que, a diferencia de los préstamos a 
programas, son fáciles de monitorear. En consecuencia, dichas instituciones 
siempre han puesto poca atención al crecimiento económico o la justicia 
social, los supuestos objetivos de la ayuda.

Por consiguiente, según Hirschman, una política de ayuda enfocada 
a proyectos individuales, aunque menos ambiciosa, sería más realista y 
eventualmente más eficiente. 
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El debate sobre el desarrollo retumba en el BIRF

En el Banco, el debate sobre las diferentes aproximaciones para estimular 
el desarrollo de los países pobres tomó la forma de una discusión entre 
aquellos que apoyaban los préstamos para programas y los que apoyaban los 
préstamos para proyectos individuales. 

enfoques  en  confl icto :  programas  versus  proyectos

El informe de la Misión Currie era claramente favorable a un enfoque 
programático, y Lauchlin Currie subrayó frecuentemente la necesidad de 
preparar un programa de desarrollo integral. En agosto de 1950, en un 
discurso en la American Academy of Political and Social Sciences, declaró:

Parece indispensable incorporar el ataque del problema dentro de un programa 
amplio y general que disponga actividad simultánea en diversos frentes. Los 
fenómenos económicos, políticos y sociales se relacionan y se entremezclan 
unos con los otros en forma tal, que hace difícil llevar a cabo ninguna 
modificación importante y duradera en un sector aislado de la economía 
dejando intacto lo demás […]. La pobreza, la mala salud, la incultura, falta 
de ambición, la escasa productividad no sólo son concomitantes, sino que en 
realidad se refuerzan y perpetúan reciprocamente. (Currie, 1950, p. 501)

En cambio, los partidarios de los préstamos a proyectos insistían en que, 
según los Articles of Agreement del Banco, “los préstamos hechos o respaldados 
por el Banco deben ser, excepto en circunstancias especiales, para proyectos 
específicos de reconstrucción o desarrollo”.17 Por consiguiente, el Banco 
sólo podía ganarse la confianza de los inversionistas estadounidenses (la 
principal, y prácticamente la única, fuente de recursos para los mercados 
internacionales luego de la Segunda Guerra Mundial) si adhería estric-
tamente a dicha práctica. Solamente los proyectos individuales y bien 
supervisados garantizarían a los mercados financieros de Estados Unidos 
que los préstamos eran administrados de acuerdo con criterios sólidos de 
manejo económico (este tema se volverá a tratar en el capítulo 4).

Lauchlin Currie no estaba solo en su fomento de los programas de 
desarrollo amplios y multifacéticos. Entre 1947 y 1952, Paul Rosenstein-
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Rodan, el teórico más importante del momento en el Banco, se opuso a 
la creciente tendencia de la institución a financiar proyectos individuales.18 
Más específicamente, Rosenstein-Rodan sostenía que atar un préstamo 
a un proyecto individual bien definido era ilusorio. Argumentaba que los 
préstamos a proyectos individuales acabarían financiando el proyecto 
marginal que el país beneficiario habría abandonado si no hubiese obtenido el 
crédito del Banco. En otras palabras, esos fondos financiarían proyectos que 
el país habría realizado de todas maneras. Era un problema de “fungibilidad” 
de fondos: su, cuando menos, parcial transferibilidad de un destino a otro 
que causa, en palabras de Rosenstein-Rodan, el “problema psicoanalítico en 
que un grupo de personas inteligentes cometen lo que para un economista 
(y no sólo un economista, sino cualquier persona que piensa lógicamente) es 
un extraordinario cambio de perspectiva en la dirección incorrecta de darles 
tanto énfasis a los proyectos […]. El Banco pensaba estar financiando una 
planta de energía, pero realmente estaba financiando un burdel”.19

Para entender mejor las implicaciones de la discusión, es interesante 
saber que –como reacción a las restricciones impuestas por el Banco para el 
uso de los fondos prestados– el gobierno colombiano usó deliberadamente 
el truco de la “fungibilidad” durante las negociaciones de un préstamo para 
incrementar el suministro de agua potable en la ciudad de Bogotá, que sufría 
constantes cortes de agua.20 Como los funcionarios colombianos sabían 
que sería más fácil recibir fondos para electricidad que para agua potable 
(destinada sobre todo al uso privado), un informe preliminar preparado por 
la oficina encargada de los contactos con el Banco sugería solicitar solamente 
un préstamo para el proyecto de electricidad.21 Sin embargo, la solicitud 
total cubriría los fondos necesarios para ambos proyectos.

programa  versus  proyecto :  la  cambiante  actitud del  banco

Aun cuando la tendencia del Banco a desembolsar préstamos para proyectos 
individuales estaba explícita en sus Articles of Agreement, durante los años de 
transición de la reconstrucción de Europa al desarrollo del Tercer Mundo 
se dio un significativo debate interno sobre el alcance y extensión de dicho 
mandato: más exactamente, sobre las “circunstancias especiales” para hacer 
excepciones a las que se referían los Artículos. Dicho debate caracterizó el 
período de transición, pero las preguntas fundamentales habían surgido 
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antes: ¿tiene sentido hacer préstamos para proyectos individuales? ¿Es 
realista proponer planes integrales de inversión? Vale la pena aclarar que el 
conflicto entre las diversas opciones sólo apareció cuando el Banco comenzó 
a trabajar con los países pobres. 

Todos los autores que escriben sobre los primeros años del Banco 
están de acuerdo en que los primeros préstamos del Banco financiaron 
grandes programas de reconstrucción. El primer y más grande préstamo 
desembolsado por el Banco jamás, US$ 250 millones, fue entregado a Francia 
en 1947.22 Los otros préstamos a países europeos estaban destinados también 
a los “programas de reconstrucción gubernamentales” y “se apartaban de 
los que se esperaba era el patrón estándar para préstamos” (Kraske et al., 
1996, p. 55). Sin embargo, en opinión del vicepresidente del Banco, Robert 
Garner, los préstamos para la reconstrucción europea se suponía que eran 
una excepción: “La idea en ese momento era que no se constituirían en un 
precedente para las operaciones normales”.23

En otras palabras, la administración del Banco no consideraba conceder 
préstamos a programas generales en países en desarrollo. Las excepciones 
para préstamos a programas habían sido hechas a regañadientes, como en el 
caso de la reconstrucción europea tras la guerra. 

Sin embargo, en los documentos del Banco no se abandona totalmente 
la retórica de “planeación” y “programas”. Durante esos años, no eran del 
todo inexistentes los programas de desarrollo que enmarcaban el esfuerzo 
de modernización de un país, y muchas misiones e instituciones produjeron 
programas de este tipo. Como hemos visto, la misión Currie recibió órdenes 
muy amplias y produjo un informe objetivo y completo de las condiciones 
sociales y económicas en Colombia. Las publicaciones del Banco recalcaban 
que “el Banco preferiría […] apoyar su financiación en un programa nacional 
de desarrollo, siempre y cuando esté bien planeado en términos de los 
proyectos por medio de los cuales se alcanzarán los objetivos del programa” 
(BIRF, 1950c, p. 8).

A pesar de eso, las operaciones del Banco financiaban cada vez más 
proyectos individuales; una tendencia que continuaría por muchos años. 
Una publicación sobre las metas y estrategias del Banco, preparada por sus 
funcionarios, resume la situación:

El Banco busca determinar, en el caso de cada país, cuáles son las prioridades de 
inversión y luego adaptar su programa de asistencia financiera para satisfacer 
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esas necesidades prioritarias. Siendo consecuente con esta aproximación, el 
Banco anima a sus miembros a formular programas de desarrollo a largo plazo. 
[…] La existencia de un programa de este tipo, particularmente en países cuyas 
necesidades de inversión son grandes en relación con los recursos financieros 
disponibles, facilita muchísimo la tarea de determinar qué proyectos son los 
más importantes a la luz de su posible contribución al programa como un 
todo. […] Si el Banco concediera préstamos para objetivos no especificados 
o para programas de desarrollo vagos que no se han diseñado en términos 
de proyectos específicos por medio de los cuales se alcanzarán las metas del 
programa, se correría el riesgo de que los recursos del Banco se usaran para 
proyectos económica o técnicamente débiles, de naturaleza secundaria o para 
importación de bienes de consumo no justificados. (BIRF, 1954, pp. 44-45)

notas  autobiográf icas

Para continuar con nuestro análisis, es necesario tener en cuenta las 
reflexiones de Albert Hirschman sobre las circunstancias que dieron origen 
a sus teorías. En el prefacio de su obra Strategy of Economic Development, 
publicada en 1958, Hirschman declara que su principal objetivo al escribir el 
libro era “dilucidar mi propia experiencia inmediata en uno de los llamados 
países subdesarrollados”, o sea “reflexionar sobre mis experiencias en 
Colombia” (Hirschman [1958] 1981, pp. 9-10). Sus observaciones durante 
su estadía en Colombia –como explica en un artículo de los años ochenta– 
“siguieron siendo elementos clave de la estructura conceptual que yo 
erigí aproximadamente tres años después en la Estrategia del Desarrollo 
Económico” (Hirschman [1984] 1989a, p. 20).

No sobra decir –y será el tema de la siguiente sección– que dicha estructura 
conceptual se construyó en directa oposición a Lauchlin Currie. Cuando 
Hirschman llegó a Colombia como asesor económico del Banco Mundial, 
Currie ya llevaba tres años en el país: inicialmente como cabeza de la misión 
del Banco, luego como asesor económico del gobierno colombiano. No 
pasó mucho tiempo antes de que los dos economistas llegaran a un punto 
de mutua intolerancia. En una entrevista de 1944, Hirschman recuerda la 
situación: “Me sentía un poco frustrado; además había tenido conflictos con 
otros consultores norteamericanos […] especialmente con uno, Lauchlin 
Currie, un canadiense que había formado parte del brain trust [grupo de 
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expertos] roosveltiano, un hombre de gran inteligencia” (Hirschman [1994] 
1999, p. 60-61). Por eso vale la pena profundizar en la naturaleza teórica de 
los conflictos entre los dos economistas.

Currie versus Hirschman: política fiscal y monetaria

Los desacuerdos entre Lauchlin Currie y Albert Hirschman en el Consejo 
colombiano se dispararon cuando trabajaban juntos para resolver la situación 
monetaria y la planeación presupuestal del país. En algunos aspectos, sus 
opiniones eran realmente diferentes. Sin embargo, en otros temas, algunos 
de ellos importantes, sus posiciones compartían muchos puntos. 

anál is i s  de  la  s ituac ión

Currie y Hirschman compartían supuestos similares sobre la situación 
monetaria del país. El primer documento disponible sobre el tema es un 
memorando preparado por Currie a finales de mayo de 1952.

Según Currie, aunque no había inflación, el rápido crecimiento de los 
depósitos gubernamentales suponía un riesgo inflacionario. Si el gobierno 
hubiese gastado esos fondos igualmente rápido, se habría dado un incremento 
de los depósitos privados y el correspondiente incremento en las reservas 
de los bancos comerciales, creándose el riesgo de una expansión secundaria 
de los créditos y depósitos. Un repentino aumento de la disponibilidad de 
dinero en manos del público con seguridad habría causado un alza en la 
inflación.24 El gobierno colombiano debió haberse concentrado en controlar 
la deuda de los bancos comerciales con el Banco Central. Al controlar la 
deuda, el gobierno podría controlar las reservas de los bancos comerciales y 
los depósitos privados.25

Un mes más tarde, Hirschman realizó un análisis similar, reportando una 
“tendencia inflacionaria” y agregó: “Las numerosas obras públicas que han 
entrado o están para entrar en plena ejecución […] se conviertan en nueva 
fuente de medios de pago en poder del público y operen como factores 
persistentes de inflación”.26 Ampliando el análisis de Currie, Hirschman 
señaló un factor cíclico a corto plazo: la financiación de la temporada agrícola 
en espera de la venta de la cosecha, que permitiría a los cultivadores pagar los 
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préstamos recibidos durante la primera mitad del año. A pesar del carácter 
temporal de este factor, en los últimos años los ingresos no habían sido 
suficientes para cubrir todos los préstamos.27 Al igual que Currie, Hirschman 
consideró prematuro actuar contra esta posible tendencia inflacionaria, pero 
sugirió monitorear constantemente la situación y evitar niveles excesivos de 
gasto público.

El análisis de la contabilidad pública también confirmó la presencia 
de una presión inflacionaria. Este era otro punto compartido por los dos 
economistas. Hirschman observó que, aun con un leve superávit en el 
presupuesto de los primeros seis meses de 1952, la amortización de la deuda 
pública habría comprometido todo el superávit acumulado gracias al muy 
bien manejado presupuesto de 1951. La política monetaria expansiva que 
resultaría se sumaría a otros gastos ya planeados para la segunda mitad del 
año para la Policía Nacional y el Ministerio de Guerra. Según Hirschman, “es 
necesario entender claramente que una utilización de este superávit equivale, 
desde el punto de vista económico, a la creación de nueva moneda”.28 Como 
consecuencia, se presentaría un déficit y “una diminución de los depósitos 
oficiales en el Banco de la República”.29

A menos que el gobierno lograra mantener bajo estricto control el gasto 
de los diversos ministerios, el problema reaparecería y sería más grave el 
siguiente año. De hecho, los datos disponibles a fines de agosto de 1952 
muestran que las proyecciones para todos los ministerios excedían el 
presupuesto establecido por el gobierno. 

La suma total de los gastos según las apropiaciones globales fijadas por el Sr. 
Presidente, fue de 614,9 millones de pesos […].

Sin embargo, los Ministros en sus anteproyectos para 1953 no han logrado 
mantenerse dentro de los límites fijados por el Sr. Presidente. Hasta ahora […] 
se llega a una suma de gastos de 718,8 millones de pesos. Esta cifra continuará 
subiendo a medida que los Ministerios restantes (Relaciones Exteriores, 
Justicia, Higiene, Obras Públicas) envíen sus anteproyectos.30

Aun sin incluir las proyecciones de gasto del Ministerio de Obras 
Públicas, el ministerio con más gastos, el escenario para 1953 resultaba 
muy problemático, especialmente si tenemos en cuenta la expansión cíclica 
del dinero en la primera mitad de cada año a causa de los préstamos a la 
agricultura.31 Tanto Hirschman como Currie concluyeron que era muy 
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probable que se diera un movimiento inflacionario que amenazara el 
desarrollo económico y la estabilidad social del país. 

h ipótes is

Una primera forma de lidiar el problema inflacionario, al menos parcialmente, 
era refinanciando la deuda del Ministerio de Hacienda. Esta deuda constituía 
aproximadamente la mitad del déficit pronosticado; su refinanciación 
buscaba diferir el problema.32

La otra mitad del déficit era un problema más complicado. En sus primeros 
estimados, tanto Currie como Hirschman consideraron necesario evaluar 
los ítems de gasto de los diversos ministerios y redistribuir la autoridad 
de gasto entre ellos; al hacer esto, los dos asesores intentaban reducir la 
inmensa participación asignada a los ministerios “de orden público” –Guerra 
y Justicia– cuyos gastos se habían incrementado inmensamente luego de los 
eventos del 9 de abril de 1948 (el asesinato de Gaitán y el Bogotazo).33 Estos 
tres ministerios gastaban más que los de Trabajo, Salud, Servicios Públicos, 
Agricultura, Educación, Higiene, Comercio y Petróleo, Comunicaciones y 
Monumentos Nacionales más las contribuciones del gobierno al Fondo de 
Crédito Agrario, combinados. Por otra parte, los ministerios de Agricultura, 
Higiene y Educación tenían una participación de tan sólo el 14% del gasto 
total,34 una suma muy pequeña considerando la importancia de sus tareas. 
Currie y Enrique Peñalosa declararon: “El objectivo debe ser el de modificar 
gradualmente la distribución de los gastos para alcanzar un mayor impacto 
en el bienestar general del pueblo”.35

el  confl icto

Los asesores económicos del Consejo estaban en total desacuerdo sobre los 
ingresos estimados para el año siguiente. Currie y Peñalosa eran bastante 
optimistas: “en un país en pleno desarrollo como Colombia, cada año son 
mayores la renta y el patrimonio gravable”.36 Por eso, su estimado del déficit 
era bastante bajo, aproximadamente $7 millones de pesos. Creían que, con 
un ingreso por impuestos favorable, habría incluso un leve superávit.37
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Hirschman reaccionó de forma vehemente al memorando de Currie y 
Peñalosa. Se quejó de que el memorando coincidía con otro sobre el mismo 
tema, que el ministro de Hacienda estaba presentándole al presidente de 
la República por esos días. Hirschman sostenía que esto sería un golpe a 
la reputación del Consejo, haciéndolo parecer incapaz de trabajar en 
coordinación con otras instituciones.  Así mismo, hacía peligrar la cooperación 
y confianza de los ministerios que eran fundamentales para que el Consejo 
lograra influenciar efectivamente sus políticas de gasto.38

Segundo, Hirschman pensaba que el estimado excesivamente optimista 
de los futuros ingresos por impuestos tendría un efecto decisivamente dañino 
en la preparación del presupuesto del año siguiente:

Hay que ser ingenuo para no darse cuenta de que los cálculos preliminares 
de la Dirección del Presupuesto fueron intencionalmente un poco bajos. El 
Ministro de Hacienda y el Director del Presupuesto tienen que librar una 
lucha con los Ministros “gastadores” en la primera fase de la preparación del 
presupuesto y una estimación prudente de las rentas es para ellos una táctica 
muy importante en la defensa tan ardua del equilibrio presupuestal. Con la 
preparación y divulgación de una estimación alta y exagerada de las rentas, 
el Consejo ha perjudicado gravemente al Ministro de Hacienda y al Director 
del Presupuesto en esta defensa.39

Hirschman sostenía que, idealmente, Colombia debía tener no sólo un 
presupuesto balanceado sino también un excedente. Por tal razón, los 
ingresos deberían ser estimados prudentemente.40 

Como vimos en el capítulo 2, Hirschman se refirió al “error garrafal” 
de Currie en una carta dirigida a Burke Knapp. Es posible que este “error” 
(que Hirschman pensó sería suficiente para eliminar a su adversario) fuera 
la publicación del memorando escrito por Currie y Peñalosa. Las fechas 
del memorando y de la carta de Hirschman a Knapp son coherentes con 
esta hipótesis. Es posible que Hirschman haya pensado que la decepción 
del ministro de Hacienda con el memorando, que le quitaba poder en su 
lucha contra los ministerios despilfarradores, sería suficiente para exigir la 
renuncia inmediata de Currie. Sin embargo, eso no sucedió y ni siquiera está 
claro si el memorando de Currie y Peñalosa molestó al ministro. 

La principal conclusión resultante de este episodio es que las diferencias 
entre Currie y Hirschman eran fundamentalmente de táctica. Como hemos 
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visto, habían estado de acuerdo en el análisis original de la situación fiscal 
y monetaria y en las soluciones. El conflicto surgió al decidir el momento 
oportuno para difundir los estimados de ingresos para el año siguiente y 
hasta qué punto difundirlos. 

Este conflicto se dio exactamente en el período de tensiones al que nos 
referimos en el capítulo 2. Como prueba adicional de la intolerancia entre 
Currie y Hirschman, vale la pena anotar que Hirschman también retó la 
base “poco científica” de los datos presentados por Currie y Peñalosa y 
la discusión se estancó en lo esencial de la naturaleza y significado de los 
números.41

Currie versus Hirschman: producción de hierro y acero

Las posiciones de Currie y Hirschman también diferían en lo relacionado 
con la conveniencia de establecer la siderúrgica de Paz de Río. Para entender 
realmente el impacto de la discusión, vale la pena reconstruir detalladamente 
las diversas posiciones. Comenzaremos por Currie y la misión de 1949. 

anál is i s  de  la  mis ión  curr ie

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, la producción de acero en 
Colombia era casi nula. En 1947, la producción doméstica era del 7% del 
consumo doméstico, gracias a la instalación reciente de dos plantas de acero 
con hornos eléctricos en Medellín y Pacho; la primera para producir varillas 
de refuerzo, la otra para hacer hierro en lingotes (BIRF, 1950a, p. 137, tabla 
20, y pp. 144 y 481).42

La misión Currie prestó especial atención al tema debido al gran 
interés estratégico nacional en la producción de acero y la inmensidad 
de las inversiones propuestas, que habrían afectado toda la estrategia de 
industrialización del país. La sección del informe que se refiere al tema 
estaba basada en gran parte en el trabajo de Carl Flesher, el experto en 
industria, combustibles y energía de la misión. Como era común en la época, 
especialmente tratándose de países en desarrollo, el informe se concentró en 
el mercado doméstico. Había pocas esperanzas de que una industria local 
recién nacida pudiera exportar sus productos, debido a los precios y/o la 
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calidad (Krugman, 1993). La misión estimó que en 1955 el mercado interno 
estaría en capacidad de absorber 150.000 toneladas de acero. No obstante, 
aproximadamente 44.000 toneladas estarían compuestas por grandes tubos, 
secciones extrudidas y acero para edificios que no justificaban las altas 
inversiones necesarias para establecer una línea de producción doméstica. 
Entonces, la restante demanda potencial para la futura producción nacional 
sería de aproximadamente 100.000 toneladas por año (BIRF, 1950a, p. 482). 
El gobierno ansiaba una producción nacional de gran escala tras un tiempo 
en el que el país no consumía ni siquiera 10.000 toneladas al año. La misión 
Currie respaldó esas aspiraciones y evaluó las opciones para alcanzar la meta 
de la mejor manera. 

Cuando la misión llegó a Colombia, ya se estaban considerando dos 
opciones. La primera, apoyada por el gobierno, incluía la construcción de 
una planta integral que aprovechara la producción doméstica de hierro y 
carbón. La segunda había sido planteada por algunos grupos privados y era 
más modesta. Proponía procesar chatarra metálica en lugar de montar una 
planta integral. 

La posibilidad de la planta integral de acero en Colombia había sido 
estudiada durante años. En 1944, la compañía estadounidense Rolling 
Mill Company, a quien se le solicitó un estudio, recomendó no hacerla. La 
Koppers Company de Estados Unidos tenía otra opinión y, en enero de 
1949, propuso fundar una planta en la pequeña población de Belencito, en 
la región de Boyacá, a pocos kilómetros de Paz de Río, donde se habían 
encontrado depósitos de carbón, hierro y calcio. Koppers sugirió una 
planta que produjera 200.000 toneladas al año, con un costo de casi US$95 
millones. En octubre de ese mismo año, Koppers redujo su propuesta a 
100.000 toneladas anuales con un costo significativo de US$40 millones 
(BIRF, 1950a, pp. 485-86). Es muy probable que la nueva propuesta de 
Koppers se hiciera para evitar las críticas de la misión Currie que tenía serias 
dudas sobre la rentabilidad de una gran planta integral.

El gobierno presionó constantemente a la misión para que aceptara el 
proyecto de Paz de Río, pero Flesher y Currie no estaban de acuerdo.43 El 
informe final de la misión criticaba las dos propuestas de Koppers. Por una 
parte, la misión sostenía que era probable que los costos finales excedieran 
sustancialmente los estimativos originales. En proyectos similares en Brasil y 
Chile, unos pocos años antes, los estimados se habían triplicado.44 La misión 
resaltó en particular el hecho de que algunos costos esenciales no habían 
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sido calculados: “vivienda y servicios públicos; el establecimiento de bodegas 
centrales y bodegas sucursales para la distribución adecuada de los productos 
terminados; iniciación de ventas, preparación y adiestramiento del personal 
y una gran cantidad de pequeños renglones” (BIRF, 1950a, p. 488).

Por otra parte, los métodos de financiación y los incentivos no eran 
convincentes. Para llevar a cabo el proyecto, se había fundado en 1947 una 
empresa gubernamental: Empresa Siderúrgica Nacional de Paz de Río. En 
un intento por convertir la empresa en empresa pública, un decreto (No. 
4051 de diciembre 20 de 1949) dio a los contribuyentes la opción de desviar 
el 2,5% de sus impuestos hacia la compra de acciones. No obstante, aunque 
esa puede ser una forma adecuada de recolectar fondos, no tendría impacto 
en la administración de la planta: dada la estratégica importancia del acero, 
la virtual imposibilidad de quiebra a causa del apoyo del gobierno y el hecho 
de que todos los préstamos requeridos serían garantizados por éste, era obvio 
esperar que el gobierno no soltara el control de la planta. A la misión le 
preocupaba que la administración estuviese más preocupada por la política 
que por la eficiencia económica y productiva (BIRF, 1950a, p. 489).

Tercero, una serie de consideraciones técnicas y geográficas se oponían a 
la realización del proyecto: la baja calidad del mineral de Paz de Río, la poca 
cantidad y la profundidad de los depósitos de carbón, la falta de suficiente 
agua corriente para el sistema de enfriamiento y la altitud, que complicaría 
el proceso de combustión. Pero, sobre todo, la ubicación geográfica era muy 
desfavorable. Una planta de acero en Belencito estaría muy apartada de las 
principales rutas de transporte del país. El producto tendría que llevarse a 
Bogotá por tren, y de Bogotá tendría que ser enviado a sus destinos finales 
por otra vía férrea de diferente anchura. El aislamiento haría que Belencito 
no atrajera otras plantas de maquinaria, lo cual imposibilitaría el surgimiento 
de un “polo de crecimiento”. Eso, a su vez, haría imposible explotar los 
productos secundarios de la planta (por ejemplo, el excedente de gas luego 
de cubrir las necesidades de la planta).

De acuerdo con la evaluación de la misión, todos estos impedimentos 
aumentarían significativamente el precio del producto en comparación con 
los precios del mercado internacional. Ni siquiera la primera propuesta, la 
de 200.000 toneladas, hacía una diferencia, ya que no generaría economías 
de escala que hicieran viable el proyecto. El informe concluyó que “parece 
claro que la localización de la planta propuesta por una parte, y la pequeñez 
del mercado, por otra, hacen prematura y no aconsejable en este momento la 
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construcción de cualquiera de los dos proyectos de planta integral de acero 
en Belencito” (BIRF, 1950a, p. 494). Ni siquiera la posibilidad de desarrollo 
de un área tan deprimida como lo eran Boyacá y Santander justificaba 
el proyecto. Si la planta de acero en Belencito no comprometía a toda la 
economía, se podrían asumir otros esfuerzos menos costosos y más rentables 
(BIRF, 1950a, pp. 492-94).

El informe proponía otra solución: establecer una planta de acero 
más pequeña en Barranquilla, en la costa norte del país, para transformar 
chatarra importada. La planta consistiría de un horno eléctrico para chatarra 
o lingotes de hierro, un taller de laminación, y laminador. A diferencia de 
Paz de Río, no sería necesaria una planta de energía adicional, ya que la 
existente respondería a la demanda de energía de la nueva planta. Así mismo, 
debido a que Barranquilla estaba ya bastante desarrollada, no necesitaría un 
área residencial adicional. Más importante aún, estando totalmente dedicada 
a la transformación de chatarra, esta planta no requeriría un horno de coque 
ni un alto horno. Su construcción, entonces, era más fácil y más barata que la 
de Paz de Río: menos de US$10 millones, de los cuales solamente la mitad se 
gastaría en productos importados.45 En conclusión, el Banco Internacional 
financiaría únicamente US$5 millones. Localizada en la terminal de una de 
las pocas vías navegables hasta el mar, esta planta podría suplir al mercado 
interno del país, así como otros mercados en el Caribe (BIRF, 1950a, pp. 
495-96).

Además de la creación de una planta de acero en Barranquilla, el informe 
recomendaba ampliar la planta metalúrgica de Medellín, que podría 
aprovechar la abundancia de energía eléctrica y duplicar la producción de 
laminados y lingotes con una inversión de US$500.000 (BIRF, 1950a, p. 496). 
Obviamente, el informe de la misión Currie provocó malos sentimientos en 
la Empresa Nacional de Paz de Río. 

intereses  encontrados

Poco después de que se publicara el informe, los titulares en los periódicos 
locales reportaban los fuertes argumentos que se presentaron: “La Junta 
Directiva de Paz de Río rectifica los conceptos de Currie”, “Boyacá no 
acepta el concepto de Mr. Currie”, “Impracticable el Plan Currie”, “El 
Informe de Mr. Currie es un análisis espectral de Colombia”.46 Como la 
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orientación de la comisión había sido clara desde antes de la publicación del 
informe, durante el otoño de 1949 y la primera mitad de 1950, el gobierno 
colombiano había estado constantemente bajo presión para evitar que la 
misión vetara la creación de la planta de acero en Paz de Río. 

Sobre este tema, algunos documentos del Banco Internacional de julio de 
1950 revelan que el gobierno colombiano había solicitado al Bank of France 
un préstamo de US$25 millones para comprar algunos equipos necesarios 
para la planta de acero, sin mencionárselo al Banco Internacional.47 El 
informe de la misión aún no había sido publicado (se publicó el 14 de agosto 
de 1950), pero existía un acuerdo entre el Banco Internacional y el gobierno 
colombiano que exigía a éste informar al Banco sobre cualquier contacto 
que estableciera con terceros con el fin de obtener préstamos adicionales. 
El motivo de este acuerdo era permitir que el Banco tuviese una visión clara 
de las condiciones financieras del país y discutir estrategias antes de que el 
gobierno se comprometiera en deudas adicionales.48 Recibir préstamos de 
otras instituciones dificultaría su capacidad para responder por las deudas 
con el Banco y para perseguir un programa de desarrollo que podría 
implicar abrir nuevas líneas de crédito con él. La iniciativa tomada por el 
gobierno colombiano parecía cuestionar la utilidad de una Misión General 
de Reconocimiento y su respectivo informe.

Mientras se publicaba el informe de la misión Currie, la relación entre el 
Banco Internacional y el gobierno colombiano estuvo en su punto más bajo. 
El Banco consideraba que Colombia estaba “en rebeldía”49 y el 22 de agosto 
de 1950, una semana después de la publicación del informe, Robert Garner 
protestó fuertemente ante el ministro de Hacienda colombiano:

El Banco tenía entendido que el honrado deseo del gobierno colombiano era 
basar sus planes y programa de desarrollo en los resultados del sondeo de la 
economía colombiana realizado por la misión Currie y que la intención de su 
gobierno era tener en cuenta las conclusiones y recomendaciones hechas por 
la misión para encauzar los recursos (domésticos y extranjeros) disponibles 
para Colombia para inversiones en desarrollo económico. Es por eso una 
gran decepción para el Banco que, en vísperas de la publicación del informe 
Currie, su gobierno, sin consultar o notificar al Banco previamente, se haya 
comprometido a proceder con un proyecto individual que –si se realiza en la 
forma de la propuesta actual– absorberá una parte sustancial de los recursos 
de inversión colombianos.50
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Tras revisar cada uno de los términos del acuerdo firmado por el gobierno 
colombiano y el Banco –“el garante notificará al Banco de inmediato sobre la 
propuesta particular [incurrir, asumir o garantizar cualquier débito externo] 
y antes de asumirla dará al Banco la oportunidad […] de intercambiar 
opiniones con el garante sobre tal propuesta”51–, Garner amenazó con 
congelar los préstamos pendientes:

El total reconocimiento y aceptación de estas condiciones es de fundamental 
importancia para el Banco […]. El Banco debe recibir confirmación de eslo 
antes de que el presidente del mismo se sienta justificado para recomendar 
a la Junta Directiva la conclusión del préstamo propuesto para la Central 
Hidroeléctrica del Río Anchicayá Ltda.52

Parece ser que la amenaza fue efectiva: el préstamo para la planta de Anchicayá 
fue aprobado dos meses y medio después, en noviembre 2 de 1950.53

Como vimos en el capítulo 2, el gobierno colombiano estableció un 
comité para estudiar el informe Currie, el Comité de Desarrollo Económico, 
que se posesionó el 28 de septiembre de 1950. El primer tema en la agenda 
del presidente del Comité, Martín del Corral, era obviamente la planta de 
Paz de Río.54

Las relaciones entre el Comité y la Junta Directiva de Paz de Río se 
deterioraron seriamente antes de un mes de su establecimiento. La 
compañía asesora contratada por la Junta, Arthur G. McKee Company, 
envió a su vicepresidente William H. Haven a Colombia. Haven intentó 
minar la autoridad del Comité y su actitud positiva hacia las conclusiones 
del informe Currie argumentando que ninguno de los miembros del 
Comité estaba capacitado para discutir la idoneidad y especificaciones de 
una planta de hierro y acero. Al mismo tiempo, la Junta había comprado 
espacio publicitario en los periódicos para denunciar públicamente las 
obstrucciones de las que se sentía víctima. Además de sus propias razones, 
la Junta argumentaba que el país necesitaba garantizar su independencia de 
los extranjeros en el sector estratégico de la producción de acero, en tiempos 
de demanda en el mercado de la chatarra.55 Obviamente, la Junta estaba 
preocupada56 y la situación era tensa: “Hay poca duda” –escribió Jacques 
Torfs a su supervisor, Leonard Rist– “de que el gabinete está bajo una gran 
presión para que abandone las estrictas medidas tomadas de acuerdo con el 
programa general […]. Tanto los grupos conservadores como los liberales 
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están atacando al gobierno por entorpecer a Paz de Río”.57 A pesar de eso, 
Currie le escribió al vicepresidente del BIRF, Robert Garner, que “el Comité 
está firmemente de nuestra parte”.58

El nuevo presidente del Comité, Rafael Obregón, había escrito una nota 
que confirmaba parcialmente la impresión de Currie. El lugar para la nueva 
planta era Paz de Río, diferente a la propuesta por la misión Currie. Esto, de 
por sí, era una notable concesión a la Junta, teniendo en cuenta la forma en 
que la misión Currie había criticado la indeseable ubicación de la planta. No 
obstante, Obregón sí estaba firmemente de parte de la misión Currie en todo 
lo demás. Reconociendo los altos costos de la planta propuesta por la Junta, 
Obregón recomendó al Comité estudiar seriamente el proyecto propuesto 
por la misión Currie que era menos costoso y, más importante aún, tenía 
el apoyo del BIRF.59 Una inmensa planta de acero se haría a costa de otras 
obras públicas que también se consideraban necesarias para el desarrollo 
del país y absorbería una cantidad excesiva de recursos. Obregón afirmó: “A 
todos nos preocupa que su costo afecte otras obras de alta prioridad, tales 
como vías de comunicación, oleoductos, agricultura, educación, higiene, 
etc. Los fondos disponibles, tanto en ahorros nacionales como en créditos 
internacionales son limitados y lo que se invierta en una iniciativa afecta 
a otras”.60 Dos semanas después estaba listo un nuevo documento, para el 
cual Currie había estado asiduamente haciendo borradores. Este documento 
recomendaba un compromiso. 

el “informe de la misión para el comité” y la solución de flesher

Todos estaban de acuerdo en que la producción de la nueva planta debía 
ser competitiva con las importaciones extranjeras que, hasta la fecha, habían 
cubierto casi totalmente la demanda doméstica de acero. Esto facilitaría el 
balance de pagos. Con este objetivo, lo primero era evaluar el tamaño del 
mercado doméstico. El Informe usaba los estimativos de la misión Currie: 
aproximadamente 100.000 toneladas anuales.61

También basándose en el análisis de la misión Currie, la figura de Koppers 
Company de US$40 millones se consideraba muy baja. En opinión del 
Comité, el costo total de la planta en Belencito-Paz de Río probablemente 
se habría incrementado a US$100 millones. De acuerdo con la evaluación 
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del Informe, esta cifra absorbería dos terceras partes del capital disponible 
para el sector industrial del país por un año.62

Finalmente, los recursos de financiación no parecían adecuados para 
el tamaño del proyecto. La Empresa de Paz de Río, que estaba resuelta 
a construir una planta integral, había logrado obtener un préstamo por 
US$37 millones (un tercio alemán y dos tercios francés), pero éste estaba 
congelado debido a las quejas del Banco.63 Los gastos adicionales, inevitables 
y probablemente más altos, se financiarían con la expedición de bonos de 
Estado por parte del Banco de la República. El riesgo era, no obstante, que 
el Banco mismo eventualmente tuviera que comprar una gran parte de ellos, 
poniendo en peligro las políticas antiinflación que las autoridades monetarias 
habían implementado con grandes dificultades hasta entonces.64

El pronóstico de la Empresa de que produciría a US$20,76 por tonelada 
(un tercio de los US$61,71 por tonelada estimados por la misión Currie, 
para la planta de chatarra en Barranquilla) se consideraba totalmente errado; 
el costo de producción en Belencito probablemente habría sido un poco 
más alto que en Barranquilla. El Informe sostenía que “todo esfuerzo por 
producir acero a bajo costo se vería seriamente amenazado”.65

El Comité tenía serias dudas: “debemos preguntarnos hasta qué punto 
un país moderno puede lograr que un sector importante de su economía, 
como la industria de acero, sea independiente de las importaciones”.66 Ambas 
soluciones –Belencito-Paz de Río y Barranquilla– fueron objeto de críticas. 
Por una parte, el Comité no quería subestimar el valor estratégico que el 
gobierno y los más importantes dirigentes daban a la independencia de los 
mercados extranjeros en la producción de acero. Por otra, reconocía que la 
planta en Barranquilla, más pequeña, se adaptaba mejor a la realidad del país:

Es cierto, sin embargo, que la producción nacional de arrabio eliminaría el 
más serio problema de materia prima […] y que la industria integral permitiría 
un grado mucho mayor de independencia. El precio de esta independencia es 
una mayor inversión de capital. El tipo de industria para la transformación de 
chatarra, parece ser más económico, en la etapa actual del desarrollo industrial 
colombiano, que el de una industria integral de acero.67

La inclinación general estaba a favor de la planta integral. Tal planta era una 
aspiración para la que era necesario encontrar una respuesta positiva.68
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Dado el punto muerto al que había llegado la discusión, el BIRF había 
enviado nuevamente a Colombia a Carl Flesher, el principal responsable de la 
primera propuesta hecha por el informe Currie, con la tarea de recomendar 
un nuevo compromiso que, a la postre, el Comité aceptó. Flesher no insistió 
en la planta de Barranquilla y respaldó la idea de ampliar la producción en 
Medellín y Pacho. Parte de su recomendación fue la planta integral de Paz 
de Río con sus depósitos aledaños. Dicha planta, sin embargo, sería mucho 
más pequeña que la planeada por Koppers: de las 122.000 toneladas de 
producción anual previstas por Koppers en su propuesta original, se pasaba 
a 60.000; aún más, el diseño de su planta de coque, altos hornos y servicios 
de laminación tendría que ser simplificado con el fin de poder construirlos 
en Colombia.69

Esta propuesta parecía lograr lo imposible: por un lado, se satisfacía la 
necesidad nacional de producir un bien estratégico (acero) sin depender 
del mercado internacional. Por otro, evitaba una inversión gigantesca, que 
habría absorbido demasiados recursos de otros sectores de igual importancia 
para el desarrollo del país. La producción doméstica del equipo también 
reducía el gasto en moneda extranjera (estimado en alrededor de US$15 
millones). Finalmente, una planta más pequeña permitía a la administración 
y los empleados locales acumular experiencia sin riesgo de errores graves. 
El informe concluyó que “Dicho tipo de industria se construiría mucho más 
rápidamente y su desarrollo se acompasaría al crecimiento del mercado interno. 
[Esta] planta resolvería el dilema creado por los proyectos anteriores”.70

La propuesta de Flesher fue adoptada oficialmente en un documento del 
Comité, el Informe preliminar sobre el establecimiento de una planta siderúrgica. 
Esta segunda propuesta de Flesher logró “colocar el desarrollo de Paz de Río 
dentro de la órbita de conjunto del Plan Currie con perspectivas favorables 
de una financiación bastante más vantajosa que la que actualmente se 
contempla”.71 Mientras se redactaba el Informe preliminar, por recomendación 
del BIRF y de acuerdo con Currie, el Comité contactó varias empresas para 
verificar la viabilidad de la propuesta.72 Entre ellas, el Comité escogió a 
American Salem Engineering Company of Salem, Ohio, cuyo entusiasta 
presidente propietario –Samuel Keener, “un vendedor de alta presión” en 
palabras de Currie– llegó a Bogotá el 9 de diciembre de 1950 para establecer 
los contactos iniciales y presentar un anteproyecto de propuesta.73

Como empresa fundada durante la Depresión en 1934, Salem asesoraba 
en la construcción de una gran variedad de plantas, “desde concreto hasta 
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procesadoras de frutas, desde acerías hasta instalaciones para alimentos 
congelados”.74 Se la consideraba una de las principales firmas de construcción 
de acerías en el mundo. Tenía oficinas en Inglaterra y Canadá y sociedades 
con empresas en Francia y Alemania. Aún más, antes de la guerra había sido 
dueña de aproximadamente el 90% de Friederich Siemens de Berlín, que 
construía y licenciaba hornos de chimenea abierta (también conocidos como 
los hornos Martin-Siemens).75 Durante la guerra había colaborado en el 
Proyecto Manhattan para la construcción de la bomba atómica.76 Tenía plantas 
a todo lo largo de Norteamérica y el mundo, exceptuando a Australia. 

La propuesta de Salem cumplía las especificaciones establecidas por el 
Comité para lograr una planta integrada de acero que fuera independiente 
de las materias primas importadas y no tan costosa. También era importante 
ahorrar moneda extranjera y trabajar con tecnologías de trabajo intensivo 
(este aspecto estaba relacionado con la necesidad de ahorrar capital). La 
producción incluiría lingotes y varillas, secciones laminadas, acero estructural 
y cables de acero. Una planta simple también reduciría la dependencia de 
repuestos y técnicos extranjeros. El costo total no excedería los US$20 
millones (incluyendo los materiales para lanzar la producción, y vivienda 
y alimentación para los empleados que, según el informe de Currie, no se 
incluían en los estimativos de Koppers). 

Salem propuso una estrategia incremental, partiendo de una tecnología 
relativamente simple hasta llegar a la mejor. Era importante seguir un 
proceso que “empezara en el comienzo”.77 Esta política incremental estaba 
corroborada por la evidencia histórica, y se planteó como la más apropiada 
para que el negocio creciera consistentemente con su propia experiencia, 
según el método de aprendizaje:

Generalmente, ha sido por medio de la planta pequeña como la industria 
del acero se ha desarrollado en el mundo. Las grandes plantas integradas 
aparecieron tras un crecimiento ordenado y financiado por las utilidades 
de las compañías pequeñas […]. A medida que la planta simplificada hace 
utilidades y los operadores se capacitan en el uso de equipos complicados, 
se puede planear un crecimiento ordenado, eliminando así muchos de los 
problemas operativos y errores de escogencia de equipo que se presentan en 
las unidades integradas […]. La planta se diseñará de tal forma que la adición 
de maquinaria relativamente barata […] incrementará el número de productos 
que se pueden hacer a partir de la producción de acero de la planta.78
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Este concepto había sido adaptado a Colombia en el Informe preliminar del 
Comité: “Todas las grandes industrias con que el país cuenta en la actualidad 
se iniciaron en escala modesta y con equipo relativamente sencillo, el que 
se fue perfeccionando a medida que el personal se adiestraba, los mercados 
crecían y había más capital disponible”.79

El 15 de diciembre, Currie parecía confiado en los buenos resultados 
del nuevo compromiso: “Las cosas se harán de forma barata y simple y […] 
los chicos locales no cometerán errores costosos”.80 Sin embargo, en las 
dos últimas semanas del año, tras la conclusión del Informe preliminar, la 
situación hizo crisis. Cuando el Comité estaba presentándole el documento 
al gobierno para su aprobación y comisionando un estudio de viabilidad, la 
Junta lanzó una estrategia para evitar que esto sucediera. Antes de la reunión 
de la Junta de la Empresa, fijada para el 20 de diciembre de 1950, la Junta 
pidió a Currie sus comentarios detallados sobre la nueva propuesta respaldada 
por el Informe preliminar. Currie respondió rápidamente.81 Al día siguiente, 
el 20 de diciembre, la Junta Directiva de la Empresa rechazó oficialmente 
la posibilidad de realizar un nuevo estudio, argumentando que ya se había 
discutido, con resultados negativos, durante los contactos previos con otras 
compañías (en la lista había seis). A diferencia del Comité, la Empresa 
consideraba preferible una planta más grande debido a las economías de 
escala: su capacidad inicial excesiva permitiría, a mediano plazo, a la Empresa 
responder rápidamente a la creciente demanda del mercado. Adicionalmente, 
la Empresa hacía énfasis en el serio daño que sufriría la economía nacional 
si desistían de producir productos tan importantes como vías férreas, vigas 
de acero, láminas blindadas y secciones estructurales “que el país necesita 
con urgencia”. Así mismo, resaltaba la incompetencia de Salem. Paz de Río 
anunció que no detendría la construcción de la planta con su capacidad de 
140.000 toneladas anuales.82

De inmediato, la determinación de la Junta Directiva se hizo pública. 
Tal vez no totalmente de buena fe, el Informe preliminar del Comité se trató 
como un documento publicado y la carta de Currie como la posición oficial 
del Comité, sin tener en cuenta que él aclaraba estar hablando únicamente 
a título personal.83 De esa manera, la Junta creó un hecho público en el cual 
rechazar una propuesta que debió haber sido evaluada únicamente por el 
gobierno, cuya decisión debería haber sido definitiva. Aún más, los medios 
favorecían la planta integral e interpretaron la determinación de la Junta 
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como la posición oficial del gobierno que, hasta el momento, no se había 
manifestado.84

El Comité intentó difundir su versión en la prensa, pero ya había perdido 
la pelea. El gobierno colombiano se vio arrinconado por la creciente euforia 
nacionalista que clamaba por que el país produjera internamente algunos 
bienes estratégicos. Evitó la confrontación y respaldó a las directivas 
de la Empresa. El gobierno se vio condicionado también por eventos 
internacionales. La Guerra de Corea, que comenzó el 25 de junio de 1950, 
elevó el precio de la chatarra y favoreció inmensamente a aquellos que 
sostenían la necesidad de producir acero en el país, sin importar el costo de 
la planta. El Banco Internacional –por principio opuesto a la planta integral 
y decidido a seguir el informe de su misión y las recomendaciones hechas al 
gobierno por el Comité– también se retractó. Obviamente, la decisión final 
sobre la planta no dependía del Banco, pero me fue imposible encontrar 
documentos que den testimonio de la presión del Banco sobre el gobierno 
colombiano o sus esfuerzos por respaldar el trabajo del Comité. En palabras 
del vicepresidente del Banco, Robert Garner, “Paz de Río se ha convertido 
en un símbolo nacional”.85 Por tanto, era inútil oponerse.

acero  y  desarrollo :  motivos  de  desacuerdo

Como lo demuestra la anterior crónica de los eventos, para entender el 
debate en torno a la planta de acero en Colombia tras la Segunda Guerra 
Mundial debemos diferenciar entre economía y tecnología, por una parte, y 
política por otra. Es un hecho que la decisión final sobre la planta de Paz de 
Río fue una decisión política. 

La Junta Directiva logró aunar un gran consenso alrededor de su 
proyecto, lo cual, gradualmente, redujo la capacidad del Comité para 
funcionar. La situación internacional, dominada por la crisis coreana y sus 
repercusiones en el mercado de materias primas, dio a la Junta la excusa 
para una campaña de opinión pública fundamentada en las necesidades 
económicas y militares del país. La Junta, muy hábilmente, enlazó esto 
con la retórica del crecimiento económico del país: en el largo plazo, la 
sobredimensionada planta sería económicamente eficiente y fortalecería las 
necesidades económicas estratégicas de la nación. La irracionalidad de una 
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decisión basada en hechos de actualidad (y excepcionales) se superó por la 
posibilidad de un país al borde de la industrialización. 

Más allá de la decisión política de continuar con Paz de Río, también 
es importante revisar las diferentes posiciones respecto a la conveniencia 
económica y tecnológica de las diversas propuestas. Al respecto, el apéndice A 
del Informe de la misión para el Comité, preparado por Flesher, revela el marco 
conceptual dentro del cual se desarrolló la discusión entre los actores del 
proceso de decisión, exceptuando tal vez a la Junta. El Apéndice A dice: “El 
progreso máximo que es dable alcanzar con la inversión de 5.000 millones [el 
total disponible para inversiones, públicas y privadas, según cálculos del Comité 
para los años 1951 a 1955] sólo es posible si la suma asignada a cada campo, 
digamos transporte, agricultura o industria, es proporcional a su contribución 
al progreso total de la economía colombiana durante este período”.86 También 
se enumeraban los otros usos que podría dárseles a los fondos requeridos para 
el proyecto de Paz de Río: una planta de energía hidroeléctrica para 120.000 
kilovatios adicionales (la mitad de la producción eléctrica de Colombia en 
1950); o plantas termoeléctricas para 240.000 kilovatios; o 30.000 viviendas 
privadas; o la compra de 266 locomotoras diesel con aproximadamente 500 
kilómetros de nuevas carreteras y vías férreas; o 23.000 habitaciones de 
hospital; o nuevos colegios para 900.000 estudiantes, con lo cual se duplicaría 
la capacidad de los edificios de educación primaria.87

Dos conceptos comenzaron a surgir: i) que el desarrollo de un sector debía 
ser proporcional al desarrollo de otros sectores, y ii) que las inversiones en 
diferentes sectores eran alternativas entre sí. Los dos conceptos se fundaban 
en la noción de crecimiento económico equilibrado. El máximo progreso 
posible para la totalidad de la economía sólo podía alcanzarse evitando el 
uso exclusivo de los recursos disponibles por parte de un sector o negocio. 
En términos prácticos, esto significaba que las inversiones eran mutuamente 
exclusivas, un juego de suma cero.88

Las críticas de Hirschman y Streeten estaban dirigidas a ese pensamiento 
específico que, según ellos, llevaba a supuestos falsos para las decisiones 
de inversión. Según Hirschman, la preocupación no debía ser por una 
supuesta escasez de recursos que generaba la necesidad de considerar las 
inversiones como mutuamente exclusivas, sino por entender los mecanismos 
para movilizar los recursos existentes pero escondidos. El crecimiento 
proporcional de diferentes sectores (Paul Streeten insistía en este punto), 
lejos de permitir el mayor progreso posible, forzaba una condición de 
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insuficiencia constante en la dimensión de las empresas, plantas y sectores 
industriales completos. 

Hirschman llegó a Colombia un año después de que Currie, el Comité y 
el Banco se dieran por vencidos ante el proyecto de Paz de Río. Aun cuando 
Hirschman no participó en el debate original, es natural que, dada la importancia 
estratégica y mediática del caso de Paz de Río, se viera involucrado en él.89 

Criticando la tendencia a hacer “planes generales” de las “agencias inter-
nacionales” y los “planificadores-economistas” (léase: el Banco Internacional 
y Lauchlin Currie) y, más específicamente, su fracaso en apoyar el proyecto 
de Paz de Río, Hirschman afirmó en 1954:

El economista planeador debería dedicar primordialmente su talento a 
intervenir en la elaboración de proyectos sectoriales bien diseñados. […] 
A pesar de toda la insistencia en la planeación ‘global’, no he visto, hasta 
ahora, que un proyecto bien concebido sea rechazado por los organismos 
nacionales o internacionales que disponen fondos para inversión, en virtud 
de que la suma requerida es demasiado alta, considerando las necesidades de 
estabilidad monetaria y desarrollo ‘equilibrado’. En Colombia, que yo sepa, el 
único caso en que se tomaron en cuenta este tipo de consideraciones fue el de 
la Siderúrgica de Paz de Río. No obstante, el Informe de la Misión del Banco 
Mundial, que objeto el proyecto, solo incluyo una frase, absolutamente vaga, 
respecto al hecho de que los fondos de esa obra podrían aprovecharse mejor 
en otros sectores de la Economía (Hirschman [1954] 1973b, p. 54). 

Según Hirschman, debido a los “enlaces hacia atrás y hacia adelante”, una 
industria recién fundada no podía ser demasiado grande en el contexto de 
la economía nacional. Como consecuencia de ella, se establecerían negocios 
satélites y no satélites que contribuirían al crecimiento del país. La regla 
general propuesta por Hirschman era que una industria podía establecerse 
en un país en desarrollo cuando la demanda existente representase la mitad 
de la demanda requerida para hacerla económicamente viable (Hirschman 
[1958] 1981, p. 109n4). La industria del hierro y acero era un buen ejemplo 
de dichos “enlaces”. Hirschman concluyó: “¡Es muy posible que, al prestar 
principal atención a esta industria, los países subdesarrollados no sean tan 
tontos como se cree ni lo hagan simplemente por el prestigio que reporta!” 
(Hirschman [1958] 1981, p. 113). Hirschman probablemente se refería 
al despliegue de orgullo nacional que fue la reacción a las objeciones al 
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proyecto de Paz de Río planteadas primero por la misión Currie y luego por 
el Comité. Hirschman sostenía que Paz de Río no solamente era un símbolo 
nacional sino también un potencial generador de enlaces y, por tanto, un 
poderoso instrumento de desarrollo para el país. 

Las ideas del Comité eran definitivamente diferentes de las de 
Hirschman en muchos aspectos. No obstante, al examinar los razonamientos 
fundamentales de la misión y el Comité es posible ver que las opiniones 
convergían, a pesar de las críticas de Hirschman. 

Las consideraciones de la naturaleza técnica y geográfica del informe 
Currie resaltaban el débil impacto que tendría la planta de Paz de Río en 
otros sectores. Su aislamiento haría muy difícil y costosa la distribución del 
producto, al mismo tiempo que complicaría la creación de otras industrias 
alrededor de la planta principal. Sería muy difícil formar un “polo de 
crecimiento”, cosa que la misión consideraba era el resultado más deseable y a 
lo cual Hirschman le dedicó todo un capítulo en su libro de 1958 (Hirschman 
[1958] 1981, cap. 10), a menos que fuese fuertemente subsidiado. 

Cuando se hizo claro que no podría reubicarse la planta, la preocupación 
fundamental del Comité pasó a ser la reducción de costos. A pesar de todos 
los razonamientos sobre los posibles beneficios futuros de los proyectos 
demasiado grandes, se consideraba excesivo comprometerse en un esfuerzo 
individual que –según los estimativos del Informe de la misión para el Comité– 
absorbería aproximadamente dos terceras partes de todo el capital disponible 
para el sector industrial en el año.90 El Comité creía que la planta debía ir 
creciendo a medida que creciera su competencia y participación en el 
mercado. Esto habría contrarrestado la carga de su mala ubicación y permitido 
al negocio fortalecerse a pesar de sus desventajas iniciales. De hecho, este 
razonamiento no era muy diferente a los intentos de Hirschman por encontrar 
las “racionalidades escondidas” del proceso de crecimiento. Gracias a esas 
racionalidades escondidas, la economía de un sector o país es empujada hacia 
nuevos senderos de crecimiento que antes eran invisibles o imprevisibles. 

Paradójicamente, los obstáculos pueden jugar un papel positivo en el 
proceso de crecimiento cuando ayudan a forjar decisiones y contribuyen a 
unir los esfuerzos por descartar hipótesis irrealizables y encontrar soluciones 
nunca antes contempladas. 

El Comité desempeñó un papel de mediador entre, por una parte, las 
necesidades político-ideológicas y de lobby y, por otra, los temas técnicos y 
económicos. En otras palabras, el Comité estaba en el corazón del proceso de 
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formar y estructurar procesos de toma de decisiones. Esto es lo que Streeten 
y Hirschman subrayaban como el factor más necesario (y menos común) 
para el crecimiento en los países desarrollados. 

En un medio en el cual las habilidades profesionales frecuentemente 
eran inadecuadas o inexistentes, los procesos de aprendizaje por hechos 
estimularían y fijarían el ritmo para los mecanismos de adquisición de 
habilidades y mejoras. Tales mecanismos podían contribuir a un ciclo 
virtuoso de desarrollo, aprendizaje y crecimiento, que superara los cuellos 
de botella en los mercados laborales y de capitales, así como en la demanda 
de producción resultante de la actividad. 

Es posible que algunos desacuerdos surgieran respecto a la sostenibilidad 
de una producción de trabajo intensivo (favorecida por la misión) o de 
capital intensivo (preferida por Hirschman). La posición de Hirschman se 
apoyaba en el principio según el cual una fuerza laboral no capacitada para 
el trabajo industrial sería más productiva si la producción se enfocaba en el 
proceso (típicamente de capital intensivo, como la siderurgia) en lugar de en 
el producto mismo (de trabajo intensivo, como la construcción). Sin embargo, 
aunque interesantes e incluso importantes, estos no eran desacuerdos muy 
serios; se referían a opciones específicas sobre la forma de implementar un 
cierto proyecto o actividad más que a incompatibilidades fundamentales 
sobre la naturaleza del proceso de desarrollo. 

En general, los acercamientos de Currie y el Comité, y el de Hirschman, 
eran más similares que lo sugerido por las reconstrucciones ex post de los 
debates por parte de los economistas del desarrollo, aun cuando hubo 
roces y desacuerdos sobre temas específicos. Desde luego, sería errado 
sostener que hubo un acuerdo total. El punto es que las posiciones no eran 
diametralmente opuestas, y que todas las partes apoyaban mecanismos de 
ayuda para el desarrollo de los países pobres mucho más similares de lo que 
estaban dispuestos a admitir.91

Alianzas cambiantes

El aparentemente irreconciliable rompimiento entre Hirschman y Currie 
tuvo que ver con sus respectivos marcos de referencia. Partiendo de premisas 
opuestas, en un ambiente más complejo y entrecruzado de lo que parecía al 
comienzo, solían llegar a conclusiones similares. 
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acuerdos  y  desacuerdos

Ya hemos mencionado que el Banco Internacional, a pesar de favorecer cada 
vez más los préstamos para proyectos individuales y bien definidos, continuó 
enmarcándolos dentro de planes generales de desarrollo. Por ejemplo, en 
una carta oficial a Emilio Toro, Jacques Torfs subrayaba que era esencial 
un programa general de inversión para Colombia. Refiriéndose al recién 
establecido Consejo, Torfs insistía que tendría que asumir “la responsabilidad 
de formular un programa general de inversión que fuese coherente con las 
posibilidades económicas del país”.92 Cada proyecto individual sería parte 
de un programa más amplio: “El gobierno debe ser capaz de evaluar la 
propuesta dentro del marco de una política económica coherente”.93

Otros temas presentaban similares dualidades, acuerdos y desacuerdos 
entre los principales participantes en el debate. Un ejemplo es la comparación 
entre “capital social fijo” (CSF) y “actividades directamente productivas” 
(ADP), tal como la propone Hirschman en su obra La estrategia del desarrollo 
económico ([1958] 1981, pp. 89-103). Por capital de gasto social, Hirschman se 
refería a todos los servicios necesarios para apoyar las actividades directamente 
productivas: “En su sentido más amplio [el CSF] incluye todos los servicios 
públicos, desde la justicia y el orden a través de la educación y la salubridad 
pública hasta el transporte, las comunicaciones y la oferta de energía y agua, 
así como el capital agrícola fijo y los sistemas de irrigación y drenaje. Lo 
principal del concepto probablemente puede restringirse al transporte y a la 
energía” (Hirschman [1958] 1981, p. 89-90). Según Hirschman, este SOC 
restringido es el fundamento de las actividades promovidas por el Banco 
Internacional.94 El concepto del SOC en su sentido más amplio, sin embargo 
–desde mi punto de vista, no el de Hirschman– era la base del acercamiento 
de la misión Currie.

En cualquier caso, ninguno de los dos conceptos –el restringido o el 
amplio– satisfacía a Hirschman, quien favorecía las inversiones para DPA. 
Esta tendencia no sólo era consistente con su doctrina del crecimiento 
desequilibrado, sino que también era un elemento clave de dicho crecimiento. 
Obviamente, era necesaria una pequeña inversión en SOC como condición 
inicial para invertir en DPA, pero era inútil o contraproducente insistir en el 
capital social en un contexto de actividad productiva limitada: “un exceso de 
capacidad en CSF es esencialmente permisivo [pero] invita en lugar de obligar” 
(Hirschman [1958] 1981, p. 99). Por el contrario, permitir el florecimiento 
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de la DPA antes de invertir en SOC puede generar presiones espontáneas 
para desarrollar el SOC necesario. La DPA, en otras palabras, “rinden un 
dividendo adicional de decisiones ‘inducidas’, ‘fácilmente realizables’ o 
‘compelidas’ que provocan inversiones y producción adicionales” (Hirschman 
[1958] 1981, p. 96). Como tal, el progreso alcanzado en el desarrollo de DPA 
genera nuevas necesidades y la presión para satisfacerlas, todo lo cual –al 
menos en parte– compensa el déficit de “poder de toma de decisiones”. De 
acuerdo con Hirschman y Streeten, este era el factor realmente escaso en 
los países en desarrollo. Entonces, por medio de las categorías de SOC y 
DPA, Hirschman criticaba el acercamiento atribuido a Currie y el Banco 
Internacional. 

En el artículo ya citado de 1954, Hirschman propone otro grupo de 
categorías para la intervención en países en desarrollo que lo acerca a Currie. 
Allí, Hirschman critica otra mala costumbre del Banco Internacional: “Los 
grandes organismos internacionales […] buscan atajos hacia el desarrollo 
económico, y se convencen fácilmente de haberlos hallado en la forma 
de un proyecto hidroeléctrico, en unos cuantos caminos principales, o en 
un sistema de riego [o ‘los proyectos de acero y concreto’” (Hirschman 
[1954] 1973b, p. 57). Sin embargo, “La formulación de proyectos, en otros 
campos menos atractivos, aunque de primera importancia, como en los de 
la educación, la pequeña industria, la mejora de sistemas agrícolas, etc.” fue 
de tal importancia que, según Hirschman, valdría la pena invertir en ellos 
la mitad de los recursos disponibles (Hirschman [1954] 1973b, p. 58).95 Vale 
la pena recordar la atención dedicada por el informe de la misión Currie a 
las áreas “menos atractivas pero igualmente esenciales”, como educación y 
salud o, como subrayaba Currie, la necesidad de vincular “los aspectos no 
económicos como los estrictamente económicos” (Currie, 1984, p. 91). 

En resumen, las posiciones y desacuerdos entre los actores involucrados 
en las estrategias para el desarrollo económico de Colombia entre la década 
de 1940 y 1950 no eran inequívocos. El cuadro 1 ayuda a visualizar las 
cambiantes alianzas entre los actores.
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CUADRO 1
Las cambiantes alianzas entre Lauchlin Currie,  

Alberto Hirschman y el Banco Mundial

Capital de gasto social

Banco Internacional 
Lauchlin Currie

vs. Actividades directamente productivas

Albert Hirschman

Préstamos a proyectos

Albert Hirschman
Banco Internacional

vs. Préstamos a programas

Lauchlin Currie

Atajos

Banco Internacional

vs. Complicaciones menos atractivas

Albert Hirschman
Lauchlin Currie

Estas dicotomías, que inspiraron el establecimiento de diferentes y no 
siempre explícitas alianzas, no aparecieron en orden. Más bien se traslaparon 
en el tiempo, lo cual hace difícil extrapolar una oposición estricta entre las 
partes. La realidad era mucho más matizada. 

una  interpretac ión soc iológica  de  los  debates  de  la  economía  
del  desarrollo :  robert  k . merton y  el  pr inc ip io  
de  “echar  leña  al  fuego”

Al revisar dos casos concretos en los que las posiciones de Currie y Hirschman 
chocaban, hemos visto que sus diferentes visiones se debían principalmente a 
puntos tácticos, mientras que su pensamiento esencial era muy similar. Ellos 
se diferenciaban fundamentalmente cuando intentaban crear modelos. 

La clave para interpretar su choque proviene de la sociología de la ciencia. 
Robert K. Merton sugiere que, por su propia naturaleza, la investigación 
científica como profesión atrae individuos egocéntricos, ansiosos de alcanzar 
la fama y, por tanto, especialmente inclinados a chocar con aquellos que 
no están de acuerdo o tratan de refutarlos. Esta hipótesis hace referencia 
a los procesos de selección en un grupo determinado, y en principio está 
sujeta a la verificación empírica (Merton [1957] 1973a). Sin embargo, el 
verdadero interés del análisis de Merton es el sistema de normas que regulan 
la investigación científica, entendida como una institución. 
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Son estas normas las que presionan a los científicos a afirmar sus pretensiones 
[…]. Las vías por las que las normas de la ciencia contribuyen a este resultado 
parecen bastante claras. Por todas partes se le recuerda al científico que su rol 
es promover el conocimiento, y su mas feliz realización de este rol es hacer 
un gran avance en el conocimiento. [El reconocimiento] se convierte en el 
testimonio socialmente convalidado de que se ha logrado vivir de acuerdo con 
los mas exigentes requisitos del propio rol como científico. (Merton [1957] 
1977b, pp. 385-86) 

Aquí, Merton trata el tema de las “prioridades en el descubrimiento 
científico”, que ha sido causa de muchos desacuerdos y nobles gestos entre los 
científicos de todas la épocas. En otra de sus contribuciones de años después, 
refiriéndose a la disciplina de la sociología, Merton amplió el análisis del 
conflicto entre los científicos más allá del tema de las prioridades. En 1959, 
en el IV Congreso Mundial de Sociología en Stresa, Italia, Merton presentó 
una descripción tan profunda del conflicto dentro de una ciencia social que 
creo conveniente citar un pasaje largo de ella:

Buena parte de la controversia entre sociólogos supone conflictos sociales, 
y no sólo crítica intelectual. A menudo, se trata menos de contradicciones 
entre las ideas sociológicas que de definiciones rivales del rol que se considera 
apropiado para los sociólogos. Por supuesto, hay conflictos intelectuales; una 
sociología marxista intransigente y una sociología weberiana o parsoniana 
intransigente hacen afirmaciones contradictorias. Pero al considerar las 
grietas entre los sociólogos de una nación o entre los de diferentes naciones, 
debemos observar si el motivo de la disputa es este tipo de contradicción 
sustancial o metodológica, o más bien la afirmación de que este o aquel 
problema sociológico, este o aquel conjunto de ideas, no recibe la atención 
que presuntamente merece. Sugiero que muy a menudo estas polémicas se 
relacionan mas con la asignación de recursos intelectuales a diferentes tipos 
de labor sociológica que con una oposición vigorosamente formulada de ideas 
sociológicas. 

Estas controversias siguen el curso, clásicamente identificado de los 
conflictos sociales. [P]uesto que el conflicto es público, se convierte en 
una batalla por el status, más probablemente que en una búsqueda por la 
verdad […]. La consiguiente polarización lleva a cada grupo de sociólogos 
a responder principalmente con versiones estereotipadas de lo que hace el 
otro grupo […]. No se trata de que estos estereotipos no tengan en absoluto 

la economía politica_3.indd   105 16/03/2010   12:41:38 p.m.



106 capítulo tres

ninguna base en la realidad, sino solamente de que, en el curso del conflicto 
social, se convertían en estereotipos autoconfirmatorios, a medida que los 
sociólogos se cierran a la experiencia que podría modificarlos. Los sociólogos 
de cada campo desarrollan percepciones selectivas de lo que esta ocurriendo 
realmente en el otro. En la labor del otro ven principalmente lo que el 
estereotipo hostil los ha alertado a ver, y entonces rápidamente toman la parte 
por el todo. En este proceso cada grupo de sociólogos se ve cada vez menos 
motivado a estudiar la labor del otro, puesto que manifiestamente tiene poco 
objeto hacerlo. Hojean los escritos del grupo externo solo lo suficiente como 
para conseguir municiones para nuevas descargadas. (Merton [1961] 1977a, 
pp. 104-105) 

Es evidente que este pasaje podría referirse a cualquier otro grupo de 
científicos sociales, como economistas y economistas del desarrollo. Para 
el caso, en su libro A hombros de gigantes. Postdata Shandiana ([1965] 1990), 
Merton hace una ingeniosa observación que es aplicable más allá de su 
referencia a los sociólogos en 1959. En una parodia sobre una disputa 
entre Sir Isaac Newton y Robert Hooke sobre la prioridad en la definición 
de la teoría del color, Merton describió la interacción entre las personas 
relacionadas con la ciencia según el principio que llamó “echar leña al fuego” 
(Merton [1965] 1990, p. 29). El principio –que debería ser nombrado por 
Hooke, Newton y Merton y no, como el propio Merton anotó, sólo por él 
mismo– establece que “si bien […] el choque de dos contendientes reacios 
a ceder puede producir luz pero, si son puestos juntos en otras manos y con 
otros incentivos, producirá un calor negativo concomitante que no sirve para otra 
cosa que… echar leña al fuego”.96

Retornando al tema específico de nuestro estudio, el debate sobre la 
mejor forma de desarrollarse los países pobres también puede interpretarse 
usando modelos de interacción social que son típicos de un grupo cerrado 
y especializado de personas dedicadas al avance de un conocimiento como 
lo son los economistas del desarrollo. La generalmente aceptada teoría del 
crecimiento equilibrado fue opuesta, tras unos pocos años, por una posición 
fuerte, explícita y polémica que sostenía la necesidad de un crecimiento 
desequilibrado.97 Las dos posiciones se radicalizaron rápidamente y no 
hay duda de que, como Merton resalta, los partidarios de cada una muy 
pronto proyectaron estereotipos e interpretaciones de las opiniones de sus 
adversarios que poco servían para el avance del conocimiento. 
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Desde luego, esto no significa que no hubiera choques legítimos basados 
en temas sustanciales, o sea, en oposiciones intelectuales. También es factible 
que las personalidades de los individuos influenciaran el estilo y enfoque del 
debate. Merton no niega estos aspectos. Sin embargo, y adicionalmente, nos 
permite entender otros temas que de otra manera serían inexplicables: por 
ejemplo, que el debate rutinariamente trascendía las diferencias sustanciales 
entre las facciones y por qué los eruditos involucrados continuaron 
estancados en una pelea que cada vez se alejaba más del contenido original 
del debate. (Debemos recordar que el debate giraba en torno a las posibles 
políticas, frecuentemente situacionales y limitadas, que se implementarían 
en los países en desarrollo.) 

El problema de manejo de conflictos es común a todas las instituciones. El 
conflicto no es una anomalía; frecuentemente revela patrones que permiten 
entender mejor la dinámica interna de una institución. Así mismo, una 
perspectiva sociológica nos ayuda a entender no sólo aquellas condiciones 
que siempre pueden favorecer el surgimiento del conflicto (por ejemplo, 
buscar la aprobación de los pares como prueba del buen trabajo propio y 
el reconocimiento público de éste), sino también las situaciones específicas 
subyacentes a él y que explican la oportunidad del conflicto. 

En los años cincuenta, los “pioneros” de la economía del desarrollo, 
impulsados por la necesidad de definir su disciplina como una rama autónoma 
de la economía, construyeron pesadas teorías de análisis e intervención; no 
necesariamente porque, como dijo Merton sobre los “pioneros sociólogos”, 
“fueran hombres de mente sistemática sino porque era el papel que les 
correspondía, en el momento, para lograr la legitimidad intelectual” (Merton 
[1961] 1973b, p. 50). Un resultado probable era que estas construcciones 
intelectuales se opondrían entre sí para lograr hegemonía interna, y así resultó 
ser. “Esto no era en términos de especialización sino en forma de reclamos 
opuestos de legitimidad intelectual, reclamos que siempre clamaban ser 
mutuamente exclusivos y en desacuerdo” (Merton [1961] 1973b, p. 51). Con 
esto, nos viene a la mente el reto de Hirschman a la teoría del crecimiento 
equilibrado: “[esta] teoría fracasa como teoría del desarrollo” (Hirschman 
[1958] 1981, p. 59, cursiva en el original). 

En una crítica de 1960 a La estrategia del desarrollo económico de Hirschman, 
Amartya K. Sen planteó opiniones similares: “Las controversias sobre 
crecimiento ‘equilibrado’ versus ‘desequilibrado’ tienden a dejar a los lectores 
–al menos un lector– bastante confundidos. Vistas en su forma original, 
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ambas doctrinas suenan bien; examinadas desde el punto de vista de la otra, 
cada una parece totalmente inadecuada […]. Las doctrinas del crecimiento 
‘equilibrado’ y ‘desequilibrado’ tienen mucho en común” (Sen, 1960, p. 591). 
También es importante citar las conclusiones de Sen: “Sin embargo, uno no 
puede evitar sentir que el profesor Hirschman está exagerando su caso […]. 
No tengo duda de que esta es la forma en que el pensamiento económico 
progresa: descubrimos un aspecto del problema hasta entonces invisible y 
lo convertimos en la esencia, si no el todo, del problema” (Sen, 1960, p. 592; 
cursiva en el original). 

Dicho esto, debemos anotar también que el conflicto también juega 
un papel positivo, al menos cuando es regulado por el grupo de pares 
que conforman una comunidad científica. La investigación de los grupos 
minoritarios o la investigación con menos visibilidad con relación a la 
ortodoxia aceptada, de hecho pueden encontrar en él un instrumento 
especialmente favorable para atraer la atención de la comunidad. Por estos 
debates, la disciplina en general crece y prospera.98

La posibilidad de encender el conflicto, cuando no es patológica, puede 
servir como instrumento para moderar el riesgo de conflictos excesivos en la 
comunidad. Esta nota no es paradójica: la capacidad para retar la ortodoxia 
o, al menos, hacer oír nuestra voz en una comunidad, puede convertirse en 
la primera señal de que una cierta idea o tema puede ser lo suficientemente 
fuerte para catalizar la atención. Por una parte, la capacidad para disparar el 
conflicto desanima las posiciones extremas o poco prácticas; por otra, pone 
límites a la ortodoxia y comportamientos normalizadores. La evidencia 
anterior de algunos de los participantes en el debate sobre “crecimiento 
equilibrado” y “crecimiento desequilibrado” apoya esta interpretación. 

Alberto Hirschman deseaba aplacar el debate en su contribución de 1961 
en la que subrayaba los puntos comunes a los dos bandos opuestos. Afirmó 
que las dos teorías podían ser comparadas con dos formas de considerar el 
núcleo de un átomo. Es posible concentrarse en el núcleo mismo, indivisible, 
o en la energía que lo mantiene unido. Sostenía que: 

En otras palabras, de ninguna manera niego la interrelatividad de las 
diferentes actividades económicas a la que tanta importancia ha dado 
la teoría del crecimiento equilibrado. Por el contrario, propongo que 
se aproveche tal teoría, que investiguemos la estructura que poseen estas 
actividades interrelacionadas. […] Mirar hacia el crecimiento desequilibrado 
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significa, en otras palabras, mirar hacia la dinámica del proceso de desarrollo 
en pequeño.99

De forma similar pero menos explícita, años después Lauchlin Currie (quien, 
a pesar de su reputación de persona “difícil”, mantuvo un perfil bajo en el 
debate, aunque reiteró su convicción sobre la necesidad de implementar un 
plan integral de desarrollo) hizo énfasis en la imposibilidad de reducir análisis 
serios de los problemas del desarrollo a soluciones simples y parciales. De esa 
manera, confirmó indirectamente que, en comparación con el debate en las 
revistas especializadas, la práctica de la política económica de estos eruditos 
estaba menos en desacuerdo de lo que ellos mismos creían, arrebatados por 
su polémico entusiasmo. En una conferencia en 1975, Currie afirmó:

Aunque siento gran respeto por el poder de los incentivos económicos y la 
eficacia de la toma de decisiones descentralizada, sigo siendo un planificador 
empedernido […]. La “mano invisible” se convirtió en dos manos, la 
tradicional trabajando más o menos silenciosamente por medio de incentivos 
económicos, y la más visible haciendo políticas económicas nacionales. La 
estrategia resultante es mixta y difícil de clasificar. 100

En conclusión, observar a los economistas del desarrollo en su capacidad de 
asesores permite un mejor entendimiento de sus posiciones teóricas y una 
revaloración de la extensión del contraste entre las teorías. Los contrastes no 
han desaparecido, pero su aparentemente rígida oposición –transmitida por 
los testimonios, en parte engañosos, de la literatura científica– parece fuera 
de lugar hoy día. Sobre este cambio de perspectiva, Hirschman escribió:

En un artículo interesante, un joven economista del MIT escribió que 
personas como Arthur Lewis, Rosenstain-Rodan, Myrdal y Hirschman 
debían ser revaloradas por su contribución innovadora y nos definió’ como un 
grupo, precisamente, que en los años cincuenta había formulado propuestas 
nuevas, no ortodoxas. […] Y es cierto que teníamos algo en común, porque 
reconocíamos que todos los países en vías de desarrollo eran diferentes 
en sus características estructurales de los países occidentales –europeos y 
norteamericanos– ya industrializados; y por lo tanto reclamábamos para ellos 
políticas diferentes. Pero cuando escribí The Strategy of Economic Development, 
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mis enemigos eran precisamente estos, a los cuales ahora se asocia mi nombre. 
(Hirschman [1994] 1996, p. 662)

Hoy estamos en mejor posición para apreciar los matices de la relación entre 
dos doctrinas que, en los tiempos de los pioneros de la disciplina, eran descritas 
como “enemigas” y hoy pueden ser consideradas “asociadas”. Paul Streeten, 
otra de las grandes figuras de esos debates, hizo el siguiente comentario: “En 
retrospectiva, mucho de la controversia del crecimiento equilibrado versus 
el desequilibrado me parece una farsa […]. Frecuentemente en la práctica 
había mucho más acuerdo que en la teoría. Ustedes conocen la definición 
de un economista: cuando ve algo que funciona en la práctica, se pregunta 
¿pero, funcionará en la teoría?”101
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c a p í t u l o  c u a t r o

En la raíz de las asesorías políticas del Banco

Uno sigue adelante. Y el tiempo, también, sigue adelante; hasta que uno percibe 
una línea de sombra al frente que le advierte que la región de la primera juventud, 
también, debe dejarse atrás.

j o s e p h  c o n r a d , La línea de sombra

Los documentos examinados en el segundo capítulo sobre la misión Currie 
y las posteriores relaciones entre Colombia y el Banco Internacional dan 
evidencia de un progresivo rompimiento entre la institución multilateral y 
el líder de su primera Misión General de Reconocimiento, Lauchlin Currie. 
El Banco atribuyó dicho rompimiento a los desacuerdos entre Currie y 
los funcionarios del Banco en Colombia, especialmente Albert Hirschman 
aunque fue el último en llegar. 

El tercer capítulo examinó los posibles motivos de dicho rompimiento. 
Dado que el rompimiento fue serio y pudo haber tenido consecuencias 
negativas para las relaciones entre el Banco y el gobierno colombiano (Burke 
J. Knapp amenazó con interrumpir toda colaboración), era importante 
verificar por qué, aparte de las incompatibilidades de personalidad de los 
asesores del Banco, el Banco decidió distanciarse de Lauchlin Currie. Una 
hipótesis es que el conflicto fue causado por las diferentes ideas científicas 
que también involucraban al Banco y que imposibilitaron la continuidad de 
la colaboración: Currie de un lado, y Hirschman y el Banco Internacional 
del otro. También es posible identificar una correlación entre el debate que 
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se estaba dando en el campo del desarrollo económico y la determinación 
de las políticas económicas por una institución multilateral. Sin embargo, el 
análisis realizado en el tercer capítulo desmiente esta hipótesis.

No hay duda de que el conflicto existió y fue candente, pero tuvo dos 
características. Primero, aunque incompatibles entre ellos en sus retóricas y 
afirmaciones metodológicas, las posiciones tomadas por los varios asesores 
eran más homogéneas de lo que parecen a primera vista. Segundo, la división 
entre los dos bandos no era bien definida; por el contrario, era fluida, con 
las distintas partes tomando diferentes posiciones sobre diferentes temas. La 
hipótesis de un conflicto basado en desacuerdos científicos y la relacionada 
con ella de un vínculo directo entre este desacuerdo y la política económica 
del Banco adolece de falta de bases sólidas. La disputa era entre científicos 
pero no era científica. 

La reconstrucción del debate ayuda a clarificar cómo se distorsionaron 
parcialmente estas discusiones por la vehemencia de los protagonistas y 
cómo el debate ha sido tradicionalmente reconstruido bajo el lente de la 
distorsión. Desde luego, esta distorsión ex post del debate también fue causada 
por la persistencia de sus aspectos más controvertidos, debido a que fue 
difundida y “congelada” por las revistas especializadas. Aún más, parece más 
fácil y acertado reconstruir un debate cuando su proceso es reconsiderado 
por medio de las publicaciones de la época. Sin duda es más fácil, pero no 
es tan claro si resulta más acertado. Poner mayor atención a la práctica de 
la política económica, aunque difícil de reconstruir por motivos objetivos 
(por ejemplo, archivos dispersos y la complejidad de muchas situaciones), 
definitivamente contribuiría a lograr mayor exactitud. Reconstruir estos 
debates también nos ayuda a entender mejor el ambiente en el que tomó 
forma la política económica del Banco: el problema del crecimiento y 
desarrollo inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial y el 
debate que lo rodeó. 

La conformación de la política económica del Banco es el objetivo de 
este último capítulo. Con ayuda de material de archivo, reconstruiré el caso 
de los préstamos para el sector de la construcción, que el Banco se rehusó 
a apoyar por muchos años. La primera sección trata un caso en Colombia, 
un programa de desarrollo urbano en la ciudad de Barranquilla coordinado 
por Lauchlin Currie, quien solicitó la intervención del Banco. El préstamo 
fue negado. La segunda sección va más allá de este caso específico y explora 
las reflexiones iniciales del Banco sobre este tipo de inversión. Analizando 
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lo que el Banco se negaba a apoyar es posible definir, por contraste, un 
perfil de las inversiones que sí eran apoyadas. Particularmente, analizando 
los motivos para rechazar ciertos préstamos, es posible entender mejor las 
convicciones subyacentes en la conformación de la política económica del 
Banco en aquellos años. Las secciones tres y cuatro describen las opciones 
descartadas por el Banco y los criterios que influenciaron las decisiones de la 
institución. La quinta sección da cuenta del final de este período de debate, 
o sea el final de la transición, y la nueva fase que caracterizó a la institución 
desde los años cincuenta hasta la primera mitad de la década de 1960. 

El Plan de desarrollo urbano de Barranquilla

sol ic itud de  f inanciac ión  del  b irf

En la primera mitad de 1952, Samuel Hollopeter –de Empresas Municipales 
de Barranquilla– contactó al Banco con el fin de obtener un préstamo para 
financiar el costo de las divisas para expandir la planta de tratamiento de aguas 
del municipio, el sistema de alcantarillado y las instalaciones del matadero. 
En una carta al recién nombrado presidente del Consejo Nacional de 
Planificación, Rafael Delgado Barreneche, el vicepresidente del Banco, Robert 
Garner, declaró que el Banco no estaría “dispuesto, por principio, a considerar 
la financiación de proyectos municipales de esta naturaleza”. Garner escribió 
que el Banco consideraría la financiación de proyectos municipales sólo si 
“hay evidencia tangible de que los proyectos están fuertemente vinculados 
con el desarrollo de obras productivas”. La única excepción posible, agregó,  
sería que se demostrara “la importancia de los proyectos para el avance del 
desarrollo” y que “fuese considerado por el gobierno colombiano parte de un 
programa general de desarrollo municipal”.1

Entendiendo que necesitaban el apoyo del gobierno nacional, una 
delegación de Barranquilla se reunió con el Consejo Nacional de Planificación 
a principios de septiembre de 1952 para solicitar formalmente el apoyo del 
Consejo para un préstamo del Banco Internacional por $5’089.700 para 
cubrir el costo de las divisas de un amplio plan de inversión. El acta enumera 
los objetivos del plan: “Ampliación del acueducto, mejoría y adiciones al 
alcantarillado, mejoras al mercado local, construcción de un nuevo matadero 
con una planta de procesamiento de carnes, mejoras al sistema de aseo 
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municipal, construcción de un moderno hospital, pavimentación de vías y 
estandarización de tuberías”.2

La inversión total se estimaba en 95 millones de pesos, de los cuales $25 
eran para vivienda, $15 para el sistema de alcantarillado, $9 para suministro 
de agua, $3 para tuberías e hidrantes, $26 para repavimentación de carreteras 
y obras, $5 para un nuevo hospital de 500 habitaciones, $2 para colegios, $3,5 
para mercados y el matadero, casi $7 para rehabilitación de la Zona Negra y 
120.000 pesos para el estadio.3 De hecho, la Zona Negra –“probablemente 
la peor barriada de Colombia”,4 habitada por negros– sería la principal 
beneficiaria del plan total porque los programas de vivienda y alcantarillado 
estaban dirigidos principalmente a esa zona, donde las condiciones de vida 
eran “una vergüenza para la nación”.5

Como es evidente en la lista, el rango de obras era muy amplio y estaban 
destinadas a mejorar las condiciones de vida de los pobres. Los habitantes 
de Barranquilla y las zonas aledañas entendían la importancia del programa 
para su bienestar y lo apoyaban firmemente. En consecuencia, el Consejo 
confiaba en que el aumento en las tarifas –necesario para cubrir el costo 
doméstico del programa– sería bien recibido si conducía a beneficios 
concretos. A mediados de noviembre, el Consejo presentó al Presidente 
de la República, Urdaneta Arbeláez, un programa de financiación. Los 
recursos provendrían de los ciudadanos (casi el 40% del total, por tarifas 
de servicios y un aumento en el impuesto a las propiedades), del gobierno 
(municipal, departamental y nacional, para cubrir el 45% del total), y de 
algunas fuentes menores (por ejemplo, empresas, que contribuirían el 9% 
del total).6 El presidente de la Junta Asesora de Obras Públicas de Soledad, 
un pequeño pueblo a pocos kilómetros de Barranquilla cuya única fuente de 
agua (sin filtrar y no potable) era el río Magdalena, escribió al gobernador 
del Departamento de Atlántico, ofreciéndole su único tanque de agua, dos 
turbinas y tres motores usados para bombear agua del río Magdalena al 
pueblo, a cambio de ser incluidos en un nuevo y mejor sistema de suministro 
de agua que finalmente llevara agua potable a sus habitantes. El presidente 
escribió: “La mayoría de los habitantes de Soledad son pobres pero están 
dispuestos a pagar un precio justo por el acceso a agua potable. […] Poder 
consumir la misma agua que Barranquilla ha sido siempre un sueño de los 
habitantes de este municipio”.7

Aunque algunos proyectos se vieron retrasados (el hospital, por ejemplo) 
y el plan no había sido difundido en su totalidad, con el nuevo año comenzó la 
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implementación de gran parte del mismo, principalmente las nuevas viviendas 
y el sistema de alcantarillado para Zona Negra.8 Los residentes reaccionaron 
favorablemente, tal como el Consejo había previsto, lo cual hizo posible 
aumentar las tarifas municipales.9 Sobre todo, se esperaba que el Banco 
Internacional se convenciera del valor económico y social del plan. Burke 
J. Knapp, primer director de operaciones en Latinoamérica, se encontraba 
en Colombia en esa época y Currie le sugirió que pasara por Barranquilla, 
conociera a los funcionarios locales y examinara personalmente la situación. 
Como le confesó Currie a Hollopeter, “será una buena oportunidad para 
hacer que se interese en el plan”.10

Tan pronto se publicó el plan, a principios de marzo de 1953, el Consejo 
envió al Banco Internacional una copia acompañada de una larga carta 
solicitando el préstamo.11 En esa carta, Emilio Toro (quien, habiendo sido 
director ejecutivo del Banco, conocía la institución y sus directivas muy 
bien) intentó convencer al escéptico vicepresidente Garner de la efectividad 
y viabilidad económica del plan. Rebatió los argumentos de Garner para 
rechazar la solicitud del préstamo,12 señalando que el Consejo se había 
ceñido escrupulosamente a sus observaciones al transformar un simple 
proyecto de mejora del acueducto en un “programa general de desarrollo 
municipal”.13 Hizo énfasis en la importancia de que una porción, aunque 
modesta, de los recursos financieros fueran un préstamo extranjero porque 
sería la única forma en que el Consejo podría garantizar la implementación 
ininterrumpida del plan en caso de que la administración local cambiara.14 
Toro, consciente de que el Banco Internacional no tenía intención de 
crear un precedente de pequeños préstamos a obras municipales, resaltó 
la importancia nacional del plan.15 Al mismo tiempo, buscó subestimar la 
importancia “social” del plan citando las obras de suministro de agua, el 
matadero, los mercados públicos y la nueva carretera entre Barranquilla 
y Ciénaga, pero omitiendo lo que en realidad era el núcleo del plan: el 
programa de vivienda para Zona Negra. Tampoco mencionó el hospital 
ni la duplicación de las aulas escolares del Departamento de Atlántico.16 
En resumen, Toro insistió en los dos puntos que Garner quería oír: i) un 
específico (y muy modesto: $3,7 millones) proyecto de préstamo enmarcado 
en el contexto de ii) un plan general de desarrollo: “Aunque el acueducto es 
la meta inmediata del préstamo, el objetivo principal es hacer posible un plan 
de desarrollo de $100 millones”.17 De esta manera, el Consejo confiaba en 
que el Banco estaría dispuesto a enviar una breve misión a Barranquilla antes 
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de invitar a una delegación colombiana a Washington D.C. para solicitar 
directamente el préstamo para Barranquilla.18 

En vista del largo silencio del Banco, el gobierno colombiano ordenó 
a sus embajadores en Washington hacer lobby para obtener una respuesta 
positiva,19 tras lo cual Garner envió una carta oficial a Toro informando que 
el Banco no participaría en la financiación del plan de Barranquilla. Vale la 
pena citar parte de la carta:

El banco debe concentrar sus esfuerzos en proyectos que produzcan los más 
grandes y rápidos resultados en rendimiento y productividad. Como regla, 
los proyectos de mejoramiento municipal no cumplen con tal requisito. 
Sin embargo, al prestar dinero para proyectos que sí cumplen, creemos 
que podemos ayudar más efectivamente a nuestros países miembros en el 
desarrollo de nuevos recursos de riqueza e ingresos que les permitan ofrecer 
mejores servicios públicos, mejores viviendas, mejores condiciones de salud y 
educación –de hecho, todos los frutos de una mayor productividad– con sus 
propios recursos.20

El argumento de Garner en la carta a Toro era clara expresión de la común 
creencia en la época de un estrecho vínculo causal entre crecimiento 
económico y desarrollo social. Una instancia específica de esta creencia 
era la teoría de la “filtración de la riqueza” que sostenía que, aún en caso 
de una desmejora en la distribución de los ingresos debida al crecimiento 
económico, en un período razonable los resultados serían positivos para la 
sociedad como un todo y, sobre todo, para los estratos más pobres de la 
sociedad. El crecimiento económico era una condición necesaria y suficiente 
para el desarrollo general de un país. Tal vez fue esa convicción la que llevó 
a Garner a escribir, unas líneas más abajo:

En el caso del proyecto de Barranquilla, estoy convencido de que –aunque los 
beneficios sociales sean considerables– los resultados económicos no serían nunca 
tan grandes como los que se obtendrían de […] proyectos directamente 
productivos.21

Tal afirmación es sorprendente para el observador de hoy, consciente de 
que el crecimiento económico ya no puede considerarse un prerrequisito 
suficiente para el desarrollo social (aunque estén fuertemente relacionados), 
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pero expresaba la sabiduría convencional de los primeros años de la economía 
del desarrollo.

A la postre, el plan de Barranquilla se publicó en una versión levemente 
modificada, que tomaba en cuenta la ausencia de financiación externa 
(Consejo Nacional de Planificación 1954, p. 8), pero mantenía sus carac
terísticas básicas. La principal consecuencia de la falta de financiación 
externa fue la prolongación del plan mismo hasta 1958, de tal manera que 
ya no era un plan quinquenal sino de seis años. En realidad, un cambio de 
poca importancia. 

¿por  qué  rehusó  el  banco  la  f inanciac ión?

Una vez más, como fue el caso con el conflicto entre Currie y Hirschman, 
de nada sirve volver sobre los debates teóricos. Al interior del Banco, el 
debate era parte de una discusión en curso, mayor, sobre la nueva disciplina 
del desarrollo económico, una discusión que desnudaba la dicotomía entre 
“programa” y “planificación” por una parte, y “proyecto” en la otra. No 
obstante, el plan de Barranquilla no ofrece evidencia de que la decisión de 
financiarlo o no dependiera de estas diferencias. Desde luego esta dicotomía 
disparó la discusión en la institución; sin embargo, la discusión se dio en 
niveles más prácticos que teóricos. Primero, es importante recordar que el 
Banco comenzó a funcionar con préstamos para programas de reconstrucción 
en Europa y no para proyectos individuales. Segundo, aunque había una 
creciente tendencia a financiar proyectos individuales, el Banco nunca 
perdió de vista los programas generales que constituían el contexto de los 
proyectos individuales (BIRF, 1954). El caso de la planta de Paz de Río es un 
ejemplo. En un escenario de intensos argumentos públicos entre políticos, 
industriales y la opinión pública por una parte, y el Comité de Desarrollo 
Económico por otra, el economista del Banco Jacques Torfs recomendó a su 
superior Leonard Rist, director del Departamento Económico, que el Banco 
abriera una línea “condicional” de crédito con el gobierno colombiano para 
llegar a un compromiso satisfactorio con el Comité.22 Esta posición se basaba 
en la convicción de que mientras el Banco contribuyera a un gran programa 
de inversiones, podría imponer algunas condiciones en las decisiones 
económicas del gobierno. En este caso, el Banco finalmente decidió no 
intervenir pero, durante las negociaciones sobre los préstamos a Colombia, 
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el Banco mantuvo su política de esperar a la publicación de un plan general 
antes de apoyar proyectos específicos. 

Así, pues, la mejor manera de entender las razones que respaldaban las 
decisiones sobre préstamos es no verlas como resultado de la oposición 
entre “proyecto” y “programa”, sino como consecuencia de una evaluación 
más fundamental y pragmática de la naturaleza de los préstamos. En 
palabras de Robert Garner, todo lo que no era “directamente productivo” 
excluía la participación del Banco.23 En la medida en que una inversión no 
era directamente productiva, se percibía de inmediato como demasiado 
arriesgada o no digna de crédito.

Por otra parte, personas como Currie pensaban que la necesidad de vincular 
“aspectos no económicos con los estrictamente económicos” era obvia, 
como escribió Currie muchos años después al reflexionar sobre sus primeras 
experiencias en Colombia (Currie, 1984, p. 90). En su opinión, la necesidad 
de vincular diferentes campos no entraba en conflicto con la necesidad de 
dirigir los recursos hacia metas “productivas”. Nadie, ni siquiera Currie, 
dudaba de la necesidad de incrementar la productividad como elemento 
esencial para el desarrollo del país. Esto sólo podía darse desarrollando una 
agricultura mecanizada y, especialmente, un cada vez mayor sector industrial 
dotado de recursos y suministros (incluyendo energía, transporte, materias 
primas y maquinaria), y frecuentemente con una cantidad de mano de obra 
significativa o “un suministro ilimitado” de ella, como observó Lewis (1954). 
Por consiguiente, la distinción no parece tan precisa o clara como sugiere 
en primera instancia la afirmación de la necesidad de apoyar actividades 
“directamente productivas”. Tal vez el énfasis debe hacerse en el adverbio 
directamente. Todo aquello que no pertenecía a ciertas áreas de producción 
claramente identificadas (sobre todo energía, transporte e industria pesada) 
se consideraba insuficientemente productivo. Sigue sin ser claro por qué no 
se reconocía el aspecto productivo de otras áreas. 

La forma en que el Banco manejó el tema de los préstamos para 
construcción de vivienda desde el principio, puede ayudar a clarificar el tema. 
Por tanto, debemos ampliar la discusión del caso particular del desarrollo 
residencial y urbano en Barranquilla, al tema más general, pero más 
pertinente, de cómo financiaba vivienda el Banco. (Para mayores detalles, 
véase Alacevich, 2009.) 
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El BIRF y los préstamos para vivienda

La idea de que el Banco Internacional ofreciera préstamos para desarrollo 
urbano y vivienda se había planteado en la institución. Sin embargo, la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) fue la primera en trabajar en 
la idea. 

la  propuesta  de  la  o it  y  los  pr imeros  comentarios  del  b irf

El Comité de construcción, ingeniería civil y obras públicas de la OIT se 
había reunido para su segunda sesión en Roma del 16 al 25 de marzo de 
1949. En esa ocasión, el delegado de los fabricantes italianos,24 el señor 
Gadola, sugirió que la OIT estudiara la posibilidad de establecer una nueva 
institución, el Instituto Internacional de Crédito para Construcción, bajo el 
control de las dos instituciones de Bretton Woods: el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento y el Fondo Monetario Internacional. Según 
el acta de un subcomité, “la función del instituto propuesto sería recolectar 
ahorros privados con la emisión de bonos en los países en que existan tales 
ahorros, con el objetivo de hacer préstamos hipotecarios para construcción 
de vivienda, especialmente para los grupos de bajos ingresos”.25 El principal 
objetivo de esta propuesta era sostener y estabilizar el empleo a nivel 
internacional, primero estimulando una actividad de trabajo intensivo 
y, segundo, promoviendo una mejor distribución del trabajo entre los 
países. Sobre este último punto, se enfatizaba que el proyecto favorecería 
la migración desde los países con exceso de mano de obra a aquellos con 
un déficit de ella.26 El sector de la construcción podría resultar un efectivo 
motor de crecimiento y, al mismo tiempo, ayudar a mejorar las condiciones 
de vida de la población local. Podría combinar la necesidad de estimular el 
crecimiento económico con acciones en temas sociales. 

La resolución se adoptó el 25 de marzo, y el Consejo de Administración 
de la OIT procedió a contactar al BIRF un mes después de que Eugene R. 
Black, anteriormente el director ejecutivo de Estados Unidos en el Banco, se 
convirtiera en el tercer presidente del BIRF.27 El tema fue inmediatamente 
transferido al Departamento Económico para un estudio preliminar.

Al mando de Leonard Rist, el Departamento Económico dividió el 
estudio en dos temas: 1) si la vivienda se podía considerar un proyecto 
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suficientemente “productivo”, como lo exigían los Artículos de Acuerdo 
del Banco,28 y 2) si el Banco podía contribuir con préstamos, que serían 
principalmente en moneda estadounidense, a proyectos cuyos desembolsos 
serían sobre todo en moneda local, de tal forma que financiaban únicamente 
una necesidad “indirecta” de moneda extranjera.29 

Con respecto al primer tema, la respuesta era clara: “sin duda alguna, 
hay áreas en las que la escasez de vivienda impide el desarrollo de nuevos 
recursos e industrias, de manera que financiar las nuevas casas en esas áreas 
sería directamente productivo, aun desde una concepción limitada de dicho 
término”.30 En relación con el segundo tema, el análisis era más complicado, 
y no solamente porque en esa etapa preliminar de comunicaciones era 
imposible entender las opciones consideradas por la OIT. El Banco se 
concentró en tres opciones:

1. Un nuevo instituto que vendiera bonos formalmente garantizados por el 
BIRF.

2. Un nuevo instituto que vendiera bonos, con el Banco garantizando la 
política monetaria del gobierno receptor de la inversión, no los bonos 
mismos. 

3. Un nuevo instituto, el Banco actuando únicamente como patrocinador y 
sin compromisos formales. 

La opción más probable era que el Instituto de Crédito para Construcción 
vendería bonos en los mercados privados de países exportadores de capital 
bajo garantías del BIRF. No obstante, los fondos recaudados serían casi en su 
totalidad en moneda estadounidense, lo cual era inconsistente con la práctica 
de financiar sólo proyectos de vivienda que requerían principalmente moneda 
local. Entonces, se asumió que estos fondos extra en dólares se sumarían a 
los recursos generales en moneda extranjera del país que recibía el préstamo, 
como un suplemento “necesario para absorber la presión inflacionaria creada 
por el incremento de la construcción”.31

Como alternativa, el Banco se planteó si su participación había sido 
solicitada para persuadir a potenciales inversionistas locales de comprar los 
bonos del instituto en el mercado local, ofreciendo una garantía del BIRF 
contra pérdidas debidas a la devaluación de la moneda local. Obviamente, 
la autoridad del Banco “mantendría al gobierno local bajo control”.32 Una 
opción menos probable era que el Banco participara sólo contribuyendo 
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su prestigio y experiencia, sin dar ninguna garantía formal de los bonos del 
instituto.

Aun cuando estos tres posibles escenarios, especialmente el primero, 
discrepaban de la anterior política de préstamos del Banco de proveer la 
moneda extranjera necesaria para programas específicos de reconstrucción, 
los Artículos de Acuerdo vaticinaban explícitamente préstamos para moneda 
extranjera necesitada “indirectamente”.33 Así pues, el Departamento 
Económico recomendó estudiar el tema más a fondo, solicitando a la 
OIT que especificara la naturaleza de la participación que esperaban del 
Banco.34

la  ret irada  del  banco

Los contactos entre el Banco y la OIT continuaron por un tiempo, pero el 
Instituto de Crédito para Construcción nunca llegó a existir debido, en parte, 
a conflictos internos en la OIT, especialmente entre los representantes de 
los países y los funcionarios técnicos.35 De hecho, los funcionarios de la OIT 
eran bastante escépticos sobre la viabilidad de tan inmensa institución, la 
posibilidad de que ésta lograra conseguir los recursos para financiar proyectos 
de vivienda y la posibilidad de que el Banco realmente la patrocinara, como 
lo predijo el comité de la OIT en su resolución de marzo de 1949. 

Por otra parte, los representantes de los países expresaron la necesidad de 
muchos países en materia de reconstrucción y problemas sociales, y vieron 
una nueva institución encabezada por el BIRF como la forma de canalizar 
recursos hacia el sector de vivienda. La escasez de vivienda era un problema 
muy discutido y, hasta mediados de los años cincuenta, se presentaron 
muchas propuestas de programas e instituciones para financiarla.36

Por su parte, el Banco Internacional se las arregló para evitar cualquier 
compromiso con proyectos de vivienda.37 Como lo explicó el presidente del 
Banco, Eugene Black, a su contraparte de la OIT, David Morse, una regla 
estricta del Banco era que los préstamos en moneda extranjera debían ser 
usados solamente para financiar el costo de bienes y servicios importados, y 
no podían desviarse a la financiación de gastos en moneda local.38 Una regla 
más general era que los préstamos del Banco debían ser para actividades 
directamente productivas. Como lo expresó Richard Demuth, jefe de la 
Oficina de Asistencia Técnica, “La primera prueba de cualquier proyecto 
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para ser financiado por el Banco es su productividad”, y la productividad de 
las inversiones en vivienda parecía ser muy baja.39 

Así, pues, el Banco no concedía préstamos para financiar actividades en 
las áreas de vivienda, urbanismo y materiales de construcción. Entre otras 
cosas, sólo dos préstamos incluyeron la construcción. En un préstamo de 
“reconstrucción” a los Países Bajos en 1947, algunos recursos se usaron para 
financiar la importación de materiales utilizados para vivienda. De hecho, en 
los Países Bajos, la reposición de las viviendas de los trabajadores destruidas 
durante la guerra “era un paso necesario para la rehabilitación de la industria 
holandesa imprescindible para la economía nacional”.40 En un préstamo 
concedido en 1952 para mejorar la producción agrícola de Islandia, algunos 
recursos fueron utilizados para la construcción de granjas (BIRF, 1952a). 
Sin embargo, como Islandia tenía que importar casi todos los materiales 
de construcción, el préstamo se consideró coherente con la norma de sólo 
financiar los requerimientos de moneda extranjera de un proyecto.41 Aparte 
de estos dos préstamos, el Banco nunca consideró la construcción, excepto 
de forma incidental (por ejemplo, levantando un campo de construcción en 
la zona del proyecto de una represa). 

Discusiones en el Banco: préstamos de impacto y préstamos sociales

A pesar de la clara decisión de no comprometerse con préstamos que la 
gerencia no considerara acordes con las responsabilidades del Banco, las 
discusiones continuaban alrededor de dos propuestas diferentes: préstamos 
causados por las consecuencias del “impacto” de otras inversiones en la 
economía nacional y préstamos con un objetivo “social”.

préstamos  de  impacto

La primera discusión se centraba en un tema que el Departamento Económico 
ya había estudiado en el contexto de la propuesta de la OIT: la utilidad de un 
préstamo en dólares cuando la inversión necesitaba esencialmente moneda 
local. Tal préstamo habría garantizado la estabilidad de la balanza de pagos, 
supuestamente bajo la presión del incremento de los gastos domésticos 
causado por esas mismas inversiones. Esto se denominó luego “préstamo de 
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impacto”; en otras palabras, un préstamo que no apoyaba directamente un 
proyecto específico pero habría absorbido el impacto inflacionario causado 
por ese proyecto en la balanza de pagos del país. 

Este efecto, se discutió a fondo en el Fifth Annual Report to the Board 
of Governors (Quinto informe anual a la junta directiva) del Banco (BIRF, 
1950c). Dicho documento analizaba la posibilidad de que el gasto local en 
mano de obra o equipos producidos localmente pudiese incrementar la 
demanda de bienes de consumo o materias primas importadas o, como lo 
planteaba el Informe, “requerimientos de moneda extranjera indirectamente 
resultantes de los gastos en moneda local” (BIRF, 1950c, p. 10). La conclusión 
del Informe fue que, en tal caso, sería apropiado conceder el préstamo del 
Banco ya que estaba destinado a apoyar a un país durante un período de 
expansión, y a eliminar o contener las tendencias inflacionarias. 

Este análisis estaba apoyado en un estudio que Paul RosensteinRodan, 
miembro del Departamento Económico, había preparado a raíz de una 
solicitud de préstamo hecha por el gobierno italiano a finales de 1948 
para el desarrollo del sur de Italia. El gobierno italiano tenía los fondos 
para asumir un programa de inversión con capital doméstico, pero carecía 
de reservas de moneda extranjera. RosensteinRodan calculaba que los 
ingresos adicionales generados por el programa de inversión llevarían a 
un incremento de la demanda interna. Esto, a su vez, crearía una demanda 
adicional de importaciones. Como resultado, el país se vería sujeto a presiones 
inflacionarias y necesitaría reservas en moneda extranjera adicionales. El 
Banco sería el responsable de poner a disposición esas reservas adicionales. 
Por tanto, el préstamo financiaría “el impacto de un programa de inversión 
que asumiría el gobierno italiano”.42

Es interesante ver que este mecanismo era similar en muchos aspectos 
a lo que estaba surgiendo de los estudios realizados por la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) y su líder, Raúl Prebisch. 
Posteriormente, Albert Hirschman reformuló y resaltó este mecanismo en 
su libro La estrategia del desarrollo económico ([1958] 1981). En ambos casos, 
la aproximación puede definirse como “estructuralista”, en contraposición 
a “monetarista”; los problemas de la balanza de pagos y la inflación en los 
países en desarrollo eran vistos no como la consecuencia de políticas fiscales 
y monetarias irresponsables sino como desequilibrios estructurales que se 
daban inevitablemente en el proceso de desarrollo por falta de suministros.
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Los análisis de Prebisch y la Cepal resultaban de la necesidad de identificar 
las medidas anticíclicas que permitirían a los países latinoamericanos 
industrializarse sin sufrir la reducción del empleo y los ingresos nacionales 
típica de los períodos de depresión, y originada en países que estaban en el 
“centro” de la economía mundial. La solución de la Cepal era la “sustitución 
de importaciones”. 

Durante los períodos de crecimiento en los países del “centro” (Estados 
Unidos y, después de la reconstrucción, los países de Europa occidental), se 
daba en la “periferia” latinoamericana un incremento en las exportaciones (y, 
por tanto, los ingresos). Este crecimiento, a su vez, llevaba a un incremento 
en la demanda interna y, así mismo, en las importaciones. Lo opuesto sucedía 
durante los períodos de depresión: un descenso en las exportaciones llevaba 
a una caída del empleo y los ingresos y, por tanto, las importaciones. Una 
política anticíclica para los países latinoamericanos reduciría las importaciones 
sacrificando las menos importantes (los bienes de consumo) y enfocándose 
en la importación de bienes de capital. Esto traería como consecuencia el 
crecimiento de la oferta interna a mediano plazo. Dicha oferta respondería 
mejor a la demanda sin constituir una carga para la balanza de pagos, y 
tendría efectos positivos en el empleo al crear nuevos trabajos. La producción 
interna reemplazaría gradualmente las importaciones, liberando a los países 
periféricos de las dinámicas cíclicas generadas por los países del “centro”. 

Esta fase de industrialización por medio de la sustitución de las impor
taciones no estaba exenta de presiones inflacionarias. En la publicación más 
importante de la Cepal en aquellos años Prebisch sostenía que “la sustitución 
de importaciones por la producción interna requiere la importación de 
bienes de capital. […] Para importar esos bienes de capital sería indispensable 
comprimir más el coeficiente de importaciones relativas al consumo 
corriente, con un mayor encarecimiento de este consumo”. Sin embargo, 
dicho obstáculo “podría aliviarse, sin duda, con la cooperación de entidades 
internacionales de préstamos” (Prebisch, 1986 [1950], pp. 499500).

Varios años después, Albert Hirschman analizó en profundidad cómo 
“impulsos inflacionarios se comunican a la economía mediante ciertos tipos 
de secuencias de desarrollo” (Hirschman [1958] 1981, p. 159; énfasis en el 
original) y no por políticas monetarias incoherentes o una euforia nacional 
por realizar gastos (públicos o privados). En países en los que el espíritu 
empresarial es generalmente limitado y donde la elasticidad de la oferta es 
baja a corto plazo, el incremento en los precios de productos específicos 
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sirve de indicador de las oportunidades de inversión. Adicionalmente, en los 
países que se están industrializando, a diferencia de los ya industrializados, la 
nueva producción industrial surge en un contexto donde la competencia es 
muy limitada y, por ello, no contribuye a controlar los precios. 

En contraste con la posición de la Cepal, Hirschman sostenía que la 
inflación causada por la demanda no tiene un papel fundamental en la presión 
sobre la balanza de pagos. Aunque no lo negaba, veía otras causas: en algunos 
casos, la inflación se debía a una sangría de moneda extranjera más que a un 
incremento en los precios domésticos; en consecuencia, las presiones en la 
balanza de pagos “pueden aparecer en lugar de un aumento de precios y no 
además de él” (Hirschman [1958] 1963, p. 168; énfasis en el original). 

No obstante, en el análisis de Hirschman (en este caso acorde con la 
posición de la Cepal), las verdaderas limitaciones en la oferta provienen 
de una producción interna limitada. Utilizar recursos tales como moneda 
extranjera o ayuda internacional, que no estaban influenciados por la 
fluctuación de los precios, sería de gran importancia si permitía un incremento 
de las importaciones y un aumento simultáneo de la producción interna, 
incrementando así la elasticidad de la oferta bajo condiciones de poca o 
ninguna inflación (Hirschman [1958] 1963, pp. 16768). En una publicación 
posterior, Hirschman sostenía que “las necesidades que los países en desarrollo 
tienen de ayuda financiera internacional no proceden tanto del hecho de 
que son demasiado pobres para ahorrar las sumas que les permitan alcanzar 
algún objetivo de desarrollo […] sino más bien de algunas desproporciones 
que surgen en el proceso de crecimiento. En algún momento, la necesidad 
que la economía en expansión tiene de insumos importados sobrepasa su 
capacidad de aumentar las exportaciones” (Hirschman [1984] 1989a, p. 31). 

A pesar del consenso general sobre un análisis que ofrecía la justificación de 
los préstamos internacionales para mejorar las reservas de moneda extranjera 
en los países en desarrollo, y a pesar del hecho de que este consenso se 
expresaba tanto en el Banco como fuera de él (Fifth Annual Report to the Board 
of Governors, RosensteinRodan, Cepal y Hirschman), el Banco Internacional 
no quería arriesgarse a un cambio de dirección. Por ejemplo, los dos primeros 
préstamos a Italia, concedidos como “préstamos de impacto”, fueron un éxito 
pero no se repitieron. Como señaló RosensteinRodan: “Iba en contra de las 
ideas de muchos, especialmente […] de los pensadores más conservadores 
del Banco”.43 Los funcionarios del Banco generalmente se concentraban en 
los aspectos técnicos de los proyectos y no veían la utilidad o alcance de un 
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análisis económico complejo. La difundida oposición interna a los préstamos 
que no fueran para “proyectos” fue resumida por un funcionario anónimo 
del Banco citado por Mason y Asher: “¿Para qué enredarse con préstamos 
a programas y proyectos difíciles de evaluar, si eres realmente el mejor para 
financiar proyectos de energía eléctrica y transporte, y aún hay cantidades de 
estos proyectos por financiar?”44

préstamos  soc iales

La segunda discusión complementaba la primera y surgió de la experiencia 
de las Misiones Generales de Reconocimiento del Banco en los países en 
desarrollo. Gracias a la observación directa de las condiciones económicas 
y sociales de estos países, las misiones entendieron que además del estímulo 
y apoyo de actividades directamente productivas, era urgente enfrentar 
temas de naturaleza social. Según muchas de las misiones del Banco, era 
fundamental enfrentar los temas sociales para promover un proceso de 
desarrollo continuo y sostenido. El desarrollo daba lugar a cambios en 
las tasas de crecimiento de diferentes sectores, las estructuras de oferta y 
demanda, y las tasas de crecimiento de las poblaciones rurales y urbanas, 
todo lo cual presionaba la estructura social de países que ya de por sí sufrían 
altos niveles de estrés.

Por ejemplo, la misión a Cuba en 1950 recomendó acciones urgentes 
para aumentar sustancialmente la cantidad de agua potable en Santiago, que 
se encontraba al borde de un desastre humanitario: “La ciudad apenas se 
escape del desastre a mediados del 1950 y no es posible abandonarla a que 
la suerte se encargue de salvarla de nuevo” (BIRF, 1951, p. 37). La misión 
a Jamaica dio prioridad a la reconstrucción de por lo menos el 30% de las 
viviendas de la isla (BIRF, 1952b, p. 125), mientras el informe final de la 
misión a Nicaragua comenzaba con un capítulo sobre “Sanidad, educación y 
salud pública”, que decía:

Los gastos para mejorar la sanidad, educación y salud pública deben, sin duda 
alguna, tener la prioridad en cualquier programa diseñado para incrementar 
el crecimiento y desarrollo de la economía nicaragüense. [Este] programa 
[…] trata conjuntamente los problemas de incrementar la productividad física 
del país y el de mejorar la calidad de vida de las personas. Este programa es 
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parte integral del programa de inversión agrícola, industrial y de transporte 
(BIRF, 1953, p. 22).

Uno de los casos más interesantes fue la misión a Colombia debido a que 
la larga estadía de Currie en el país dio continuidad a las recomendaciones 
de la misión y su implementación. El programa de renovación urbana de 
Barranquilla y su Zona Negra surgió del informe de la misión de 1949, que 
se refería a los problemas de salud y vivienda, el sector de la construcción y 
el problema de la baja matrícula escolar. Sin embargo, como ya se anotó, el 
Banco no deseaba moverse en esa dirección. 

No obstante, la objeción de que los servicios municipales y, particular
mente, el sector de vivienda, no eran directamente productivos era poco 
convincente aun en esa época. Lauchlin Currie propuso su modelo del “sector 
líder” sólo en los años 70, usando elocuentemente como ejemplo el sector de 
la construcción; pero es obvio que el mecanismo, si no la etiqueta, ya había 
sido aplicado en el programa de construcción de la ciudad de Barranquilla. 
Por tanto, no es anacrónico citar al Currie de 1974 refiriéndose al sector de 
la construcción:

El componente de importación es muy bajo y el componente de mano de 
obra no calificada es relativamente alto. [L]a necesidad que atiende es tan 
urgente que en los Estados Unidos y Canadá, no obstante los altos niveles de 
ingresos, la “operación vivienda” que incluye los gastos de funcionamiento 
de los hogares, todavía capta alrededor del 30% del ingreso disponible. 
Las existencias de vivienda son tan grandes que un aumento relativamente 
pequeño debería influir muy poco sobre los precios. […] Es cierto que las 
existencias de vivienda no son muy grandes en un país en desarrollo, pero eso 
queda más que compensado por la alta tasa de crecimiento de la población 
urbana y la conveniencia de reemplazar las áreas extensas de tugurios (Currie, 
1982 [1974], p. 88).

Currie recomendaba remover todos los obstáculos al desarrollo en los 
sectores en los que se podía esperar una alta demanda y que de manera 
previsible alcanzarían altas tasas de crecimiento “en forma [...] independiente 
de la tasa agregada interna de crecimiento” (Currie, 1982 [1974], p. 87). 
Estas condiciones (una demanda alta pero latente) identificaban los sectores 
con potencial de rápido crecimiento, aun cuando no se diera inicialmente 
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un crecimiento equivalente en otros sectores. Tal sector sería un piloto y 
un motor para la economía, dando el jalón para un crecimiento continuo y 
sostenido. 

Currie no estaba satisfecho con las explicaciones sobre el círculo vicioso 
de la pobreza, que la entendía en términos de una escasez general de recursos 
y capital, ni se dejaba persuadir por soluciones basadas en la necesidad 
de un crecimiento simultáneo en muchos sectores para que la economía 
prosperara. Por el contrario, proponía escoger uno o varios sectores que, 
si se estimulaban y vitalizaban oportunamente, servirían de motores para 
los otros sectores. Podemos detectar aquí una coincidencia sustancial con la 
teoría de Hirschman del “crecimiento desequilibrado”. 

El caso de Barranquilla es especialmente interesante, sobre todo porque 
combinó la necesidad de estimular la economía escogiendo un sector piloto 
y la necesidad de responder a temas sociales. Entonces, en su trabajo como 
asesor económico en Colombia, Currie pudo aplicar su aspiración de 
reconciliar “los objetivos humanitarios y sociales del New Deal [con] una 
práctica económica sólida”.45 Sin diferenciarse mucho de las reflexiones de 
Gunnar Myrdal sobre la utilidad de las nociones de factores “económicos” 
y “no económicos” (Myrdal, 1957, p. 21), Currie se quejaba de que el Banco 
“tenía la extraña convicción del cual ‘el agua’ era social, no económica” 
(Currie, [1979] 1993, p. 130). Esa es precisamente la distinción entre temas 
económicos y temas sociales (y, por tanto, no económicos) que no tenía 
sentido para los economistas del desarrollo. Como afirmó Myrdal: “[Esta] 
distinción es un artificio inútil y carente de sentido desde el punto de vista 
de la lógica, que debiera reemplazarse por una distinción entre factores 
‘pertinentes’ y no ‘pertinentes’” (Myrdal, 1957, pp. 21).

Sin embargo, el Banco no sentía la necesidad de adoptar estos criterios 
y rechazaba en forma sistemática los proyectos que eran explícitamente 
“sociales”. Como le dijera el vicepresidente Robert Garner a Currie en 1951, 
cuando éste propuso un plan de inversión grande y variado, que era social 
y económico (consecuencia natural de la investigación y estudios hechos 
por la misión de 1949): “Qué diablos, Lauch, no podemos meternos con 
educación y salud ¡Somos un Banco!”.46 A pesar de las recomendaciones, el 
Banco no concedió préstamos a Cuba y Jamaica en la década de los cincuenta. 
Ninguno de los nueve préstamos concedidos a Nicaragua, desde la misión de 
1953 hasta el final de la década, incluía un componente social. La posición 
del Banco se resume claramente en las palabras de Burke Knapp:
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Agua es lo primero que quiere la gente, pero tenemos que distinguir entre 
[…] servicios que elevan el estándar de vida y […] proyectos que beneficiarán 
la economía. […] Nuestro énfasis está en los segundos.47

La incesante preferencia del Banco por los préstamos directamente 
productivos

Entonces, la posición del Banco no cambió, a pesar de las reflexiones 
y oportunidades generadas por los análisis de los posibles préstamos “de 
impacto” y “sociales”. Cuatro razones principales inspiraron esta política: 
una razón financiera relacionada con los fondos disponibles en la época para 
el Banco; una razón políticocultural que involucraba a los altos mandos del 
Banco; una razón política debida a la influencia de diversas élites económicas 
de Estados Unidos en la política económica del país; y la experiencia con los 
primeros préstamos concedidos por la institución. Aunque están relacionadas 
entre sí, analizaremos estas cuatro razones por separado. 

recaudar fondos en el  mercado de capitales  de  estados unidos

Originalmente, el papel del Banco se concibió como un garante de inversiones 
extranjeras directas en países que estaban en proceso de reconstrucción y, sólo 
después, en países en desarrollo. En otras palabras, se suponía que el Banco 
debía usar sus limitados recursos como un fondo de garantía. Eso era lo 
que se suponía, pero fue refutado por las circunstancias tan pronto el Banco 
comenzó a funcionar. Resultó ser que el flujo de inversiones extranjeras 
directas era insuficiente para apoyar la reconstrucción europea. El Banco tuvo 
que servir, no sólo como garante, sino también como institución crediticia. 
En ese punto, se hizo necesario que el Banco recaudara fondos adicionales 
en los mercados de capital que sirvieran como base a los préstamos que el 
Banco haría primero a países europeos, luego a países en desarrollo. 

Los recursos disponibles del Banco ascendían a tan solo el 2% en oro 
pagado por todos los países miembros más la participación del 18% en 
dólares de Estados Unidos. Por eso, el Banco comenzó a emitir bonos cuya 
venta le permitiría prestar de los mercados de capitales; para poder hacerlo, 
tenía que comprobar que era sólido desde el punto de vista financiero. Esta 
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fue la principal tarea del Presidente McCloy y su segundo, Garner, cuando 
ingresaron al Banco en marzo de 1947. Trabajaban en estrecha colaboración 
con el Director Ejecutivo estadounidense, Black, quien posteriormente 
encabezó la institución. 

Antes de que el Banco pudiera vender sus bonos a compañías de 
seguros, bancos de inversión, fondos de pensiones o fiducias en el mercado 
estadounidense, necesitaba que los estados americanos legalizaran dichos 
bonos. En el período de entreguerras se habían dado muchos casos de 
préstamos a gobiernos extranjeros que nunca fueron pagados –el 34% de 
todos los préstamos a gobiernos extranjeros según Kraske et al. (1996, p. 
59)– y, por tal motivo, muchos estados americanos prohibían a los bancos, 
fondos y compañías de seguros conceder créditos en el extranjero. Como 
el Banco era una institución multilateral, era necesario convencer a cada 
estado, uno por uno, para que permitieran a las instituciones financieras 
locales comprar bonos del Banco. 

Como recordaba Garner, al principio “no había un hombre de Wall 
Street que se la jugara con los bonos del Banco”.48 La apertura de crédito 
fue posible gracias a las “conferencias de información” a través de las cuales 
la institución se dio a conocer en los círculos financieros, en la prensa y, 
particularmente, por la familiaridad de John McCloy, Robert Garner y 
Eugene Black con el mundo financiero estadounidense. A mediados de julio 
de 1947, el Banco emitió sus primeros bonos en la Bolsa de Nueva York. La 
demanda fue mucho mayor que la oferta y el Banco recaudó más de US$250 
millones. 

En el corto plazo, la administración del Banco podía apoyarse y lo hizo 
en las relaciones personales al interior de Wall Street; para el largo plazo, 
la institución era consciente de que debía dar pruebas de su fortaleza y 
confiabilidad. La extrema precaución en las decisiones de inversión se convirtió 
en la característica del presidente McCloy, el vicepresidente Garner y el 
director ejecutivo –y luego tercer presidente– del Banco, Eugene Black. Esto 
explica claramente la tendencia del Banco hacia los proyectos individuales 
“directamente productivos”. Los inversionistas querían tener la seguridad de 
que su dinero sería invertido en actividades productivas de fácil seguimiento. 
Sin embargo, esta razón es más adecuada para explicar la preferencia por 
préstamos atados a proyectos individuales de fácil control, que a grandes 
proyectos de inversión caracterizados por múltiples variables que son más 
difíciles de evaluar. Por otra parte, no explica por qué se rechazaban algunas 

la economía politica_4.indd   130 16/03/2010   12:44:45 p.m.



131en la raíz de las asesorías políticas del banco

inversiones que habrían podido dar buenos rendimientos, se podían diseñar 
con precisión y eran fácilmente controlables (por ejemplo, programas de 
construcción de vivienda). Por tanto, para lograr una perspectiva más amplia, 
debemos evaluar también la cultura administrativa de la institución. 

los  hombres  de  wall  street

Los presidentes del Banco y sus funcionarios tenían antecedentes similares. 
Eugene Meyer, primer presidente del Banco, “era una reconocida figura en 
Wall Street” (Kraske et al., 1996, p. 19). A los 26 años ya se había enriquecido 
en la bolsa, y a los 71, cuando le ofrecieron la presidencia del Banco, tenía 
una inmensa reputación como banquero de inversión con nexos republicanos 
(así como funcionario público en numerosos comités y juntas directivas a lo 
largo de los años). 

John McCloy y el equipo que llegó con él a principios de 1947 habían 
pasado gran parte de sus carreras en Wall Street. Luego de estudiar en 
Harvard, McCloy ejerció como abogado en los círculos más exclusivos de 
Nueva York, lo cual lo puso en contacto con las más grandes corporaciones 
del país. Pertenecía a la alta sociedad republicana de Nueva York (Bird, 
1992; Kraske et al., 1996). Robert Garner venía del mundo de los grandes 
industriales norteamericanos: “En mi trabajo en Guaranty [Trust Company] 
hice muchos amigos en Wall Street” (Garner, 1972, p. 157). En 1942 se 
convirtió en vicepresidente financiero de General Foods. Su candidatura 
para vicepresidente del Banco Internacional fue postulada a McCloy por 
Harold Stanley, uno de los dos socios de Morgan Stanley (Garner, 1972, p. 
206). 

En 1949, Eugene Black asumió como tercer presidente del Banco, tras 
ser vicepresidente del Chase National Bank, encargado de supervisar el 
portafolio de inversiones. Al igual que Meyer, también “se había convertido 
en un experimentado banquero de inversión y era bien conocido y respetado 
en Wall Street. Revisar las cartas que recibió cuando se convirtió en director 
ejecutivo y, posteriormente, presidente del Banco Mundial es como repasar 
una edición del Who’s Who del mundo financiero de los Estados Unidos de la 
época” (Kraske et al., 1996, p. 78). Black esperaba que lo sucediera Douglas 
Dillon o David Rockefeller, ambos exponentes de la élite social y financiera 
de Estados Unidos. 
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Esto no sucedió, pero George Woods, quien lo reemplazó en 1963, procedía 
de un ambiente similar. Era el presidente del First Boston Corporation, un 
banco de inversión con una sólida reputación en Wall Street, y era especialista 
en adquisiciones y seguros, “el lado comprador del negocio de inversión” 
(Kraske et al., 1996, p. 116). 

McCloy buscó presentar a los principales administradores del Banco como 
no políticos, enfatizando sus nexos con la élite financiera estadounidense. 
Era una forma de fortalecer la independencia de la institución. Parte de la 
cultura de estos hombres y su entorno profesional era concebir el Banco no 
como una agencia para el desarrollo sino como un banco cuyas inversiones 
debían producir, según Garner, “los más grandes y rápidos resultados en 
rendimiento y productividad”.49 Esta cultura cobró aún más fuerza con la 
llegada de McCloy. 

El tema de la identidad básica de la institución ya había sido observado 
por Roy Harrod cuando describió los días de Bretton Woods en su biografía 
de Keynes: “El mayor tema en cuestión nunca fue totalmente discutido: si el 
Banco debía ser una institución conservadora sólida en las líneas tradicionales, 
o alejarse de la precaución ortodoxa en dirección a mayores aventuras” 
(Harrod, 1951, p. 580). Con la llegada de McCloy se tomó la decisión: 
“El Banco no sería una agencia política o de caridad sino a una institución 
de préstamos financieramente sólida, y los criterios que determinarían la 
conducta de sus negocios debían ser aceptables para Wall Street” (Kraske et 
al., 1996, p. 53). 

Los esfuerzos de McCloy fueron exitosos, al punto que el embajador de 
Estados Unidos en Chile –G. Bowers– llegó a preocuparse por los nexos 
excesivos entre el Banco y Wall Street. Al discutir préstamos del Banco para 
Chile, el embajador le escribió al presidente Harry S. Truman: “Nuestros 
enemigos […] nos acusan de que el Banco Internacional está bajo el dominio 
de Wall Street y que hemos retornado a la Diplomacia del Dólar desechando 
la Política del Buen Vecino”.50 

Obviamente, los vínculos de los altos directivos con Wall Street eran útiles 
para presentar el Banco como una institución confiable y financieramente 
responsable. Los directivos se comportaban como hombres de Wall Street 
no sólo por una estrategia –para presentar la institución como digna de 
confianza y convincente– sino porque eran hombres de Wall Street. La 
cultura y la jerga que introdujeron en el Banco fueron muy criticados 
posteriormente, en la primera historia oficial de la institución:
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La literatura temprana del Banco está llena de referencias a políticas 
económicas “sólidas”, políticas fiscales y monetarias “sólidas”, y políticas 
“sólidas” de otros tipos, con la clara implicación de que la distinción entre 
políticas sólidas y poco sólidas es tan obvia como la distinción entre el día y 
la noche […]. Sin embargo, la distinción no siempre es tan clara y, en tales 
casos, aquellos para quienes es nítida son fastidiosamente doctrinarios (Mason 
y Asher, 1973, p. 186; énfasis en el original).

la  pol ít ica  económica  exter ior  de  estados  unidos  y  
la  deb il itac ión del  new deal

Con el final de la Segunda Guerra Mundial, llegó a su fin la era del New 
Deal. Esto tuvo grandes repercusiones a nivel internacional debido al papel 
de Estados Unidos en la reconstrucción del orden económico internacional. 
Las Potencias del Eje se habían derrumbado y los países del occidente de 
Europa, incluyendo a Gran Bretaña, pasaban por un período muy difícil. La 
ayuda de Estados Unidos era vital. La Unión Soviética se había apartado de 
cualquier tipo de colaboración internacional y se concentraba en su propia 
área de influencia, a pesar de haber participado en la Conferencia de Bretton 
Woods. Las instituciones de Bretton Woods también eran parte de este 
nuevo orden internacional. 

Estados Unidos quería superar las restricciones comerciales y lograr una 
mayor integración de los mercados. En la base de esta concepción subyacían 
intereses comerciales obvios: los productores estadounidenses necesitaban 
una política comercial abierta para vender sus productos en nuevos mercados. 
Sin embargo, también era resultado de las lecciones de la década de 1930: las 
restricciones comerciales causaban hostilidades políticas. 

Charles S. Maier (1977, p. 609) definió la visión de Estados Unidos como 
una “escatología de prosperidad pacífica”, basada en la necesidad de revivir 
las relaciones comerciales internacionales, centrada en la productividad y el 
crecimiento económico, y enraizada en la experiencia política y económica 
del New Deal y la economía de guerra. Según Maier, el énfasis de Estados 
Unidos en el crecimiento económico después de la guerra tenía su 
antecedente en la forma en que Estados Unidos había manejado su conflicto 
social en los quince años anteriores: la imposibilidad de erradicar el conflicto 
llevó a Estados Unidos a aplacarlo con compromisos.
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Durante algunos años, la comunidad empresarial estadounidense había 
rechazado el gasto heterodoxo y las políticas de planificación promovidas 
por el New Deal. De hecho, fue la economía de guerra la que logró que 
la comunidad empresarial volviera a compartir con el gobierno la tarea 
de planificar y administrar los recursos necesarios para apoyar el esfuerzo 
militar. De dicha coexistencia surgió una especie de compromiso entre dos 
paradigmas profundamente diferentes. Según este compromiso, se suponía 
que el crecimiento económico por la difusión de un bienestar generalizado 
mitigaba el problema de distribución (que, en una versión extrema, se 
convertía en “lucha de clases”). El estado de equilibrio y, en última instancia, 
el punto muerto entre los partidarios de las políticas de redistribución 
(típicas del New Deal de antes de la guerra) y los representantes de la 
comunidad financiera e industrial (recién retornados a la actividad política) 
forzó a la élite política a adoptar los que se definió como “políticas apolíticas 
de productividad” (Maier, 1977, p. 613). Así, la sociedad estadounidense 
trascendería el conflicto de clases con un crecimiento que beneficiaría a 
todos los niveles sociales.

La erradicación de los conflictos sobre distribución resolviendo el 
problema de escasez se convirtió en la piedra angular de la política económica 
estadounidense, tanto interna como externamente: “La verdadera dialéctica 
no era una de clase contra clase, sino de desperdicio versus abundancia” 
(Maier, 1977, p. 615). Se podía alcanzar la abundancia por medio de un 
estímulo experto de la economía y sus mecanismos y, por tanto, ésta era 
resultado de la experticia técnica en vez de política. Durante la Guerra Fría, 
esta estrategia produjo extraordinarios dividendos políticos que, entre otras 
cosas, contribuyeron a la lucha contra el comunismo (Gardner [1956] 1966). 
El Banco Internacional y el Fondo Monetario Internacional inevitablemente 
formaban parte de este escenario y estaban decididamente comprometidos 
con la “política de productividad”. 

Es digna de anotar otra semejanza entre el Banco y el mundo político
económico de Estados Unidos: el paralelismo entre la salida de los partidarios 
del New Deal de las agencias gubernamentales poco después de la guerra y la 
expulsión de los partidarios de los temas “sociales” en los primeros años del 
Banco. Este paralelo es importante porque en ambos casos se confrontaban 
las mismas fuerzas, las mismas ideologías y las mismas aproximaciones a las 
realidades sociales y económicas.
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La élite industrial y financiera de Estados Unidos estaba profundamente 
desacreditada desde la crisis de 1929. Durante una década, cedieron la 
iniciativa económica a una nueva ola de políticos y economistas heterodoxos 
que apoyaban el New Deal de Roosevelt. Una década más tarde, ejecutivos 
financieros e industriales que no habían apoyado el plan económico y 
político de Roosevelt eran llamados a participar en el gobierno a causa de las 
nuevas necesidades creadas por la guerra. Para el final de la guerra y tras un 
período de confrontación con los seguidores del New Deal, se encontraron 
a sí mismos en el puesto del piloto mientras la generación del New Deal 
decaía (Hirschman [1989] 1996, pp. 14546). 

Las instituciones de Bretton Woods nacieron del trabajo de la generación 
del New Deal y los primeros keynesianos. Sin embargo, las operaciones del 
Banco eran manejadas por individuos estrechamente vinculados con Wall 
Street y muy críticos de Roosevelt (eso queda claro en el duro juicio de 
Garner: “[Roosevelt] le hizo más daño a este país que ningún otro en la 
historia”). Los partidarios del New Deal intentaron inicialmente influenciar 
las decisiones básicas de la política económica del Banco, como lo prueban 
varias propuestas para la expansión de las actividades en áreas sociales no 
directamente productivas; sin embargo, estos proponentes fueron expulsados 
pocos años después. 

Desde este punto de vista, el caso de Lauchlin Currie es muy esclarecedor 
y demuestra la marginación progresiva que sufrieron muchos exponentes 
del New Deal cuando los hombres de Wall Street asumieron los cargos 
directivos del Banco. 

los  pr imeros  éx itos  del  banco :  un  obstáculo  al  cambio

Los primeros préstamos concedidos por el Banco a países europeos y en 
desarrollo fueron un éxito y, de hecho, fueron pagados en su totalidad. Según 
aquellos que exhortaban a la precaución y consideraban inadecuado que el 
Banco se involucrara en préstamos de alto riesgo en un ambiente en que 
recaudar fondos era difícil, no había ningún motivo para cambiar de políticas. 
El éxito de los primeros préstamos respaldaba esta posición en contra de las 
propuestas de “impacto” y los “préstamos sociales”, y contribuyó a perpetuar 
el modelo.
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Revisando la historia de los préstamos hechos por el Banco en sus 
primeros quince años –desde la larga presidencia de Black (19491962) 
hasta el principio del mandato de George Woods– el éxito es incuestionable. 
Los primeros dos años de actividades –desde 1947 a 1948, porque 1946 
estuvo dedicado a establecer el aparato administrativo interno– estuvieron 
dedicados a los préstamos para reconstrucción en Europa que ascendieron 
a US$500 millones. Tras disminuir el ritmo en el período 194950 (los años 
de la transición de reconstrucción a desarrollo), el volumen de préstamos 
concedidos anualmente por el Banco se estabilizó en un promedio de 
aproximadamente US$325 millones hasta 1958, cuando ascendió a US$700 
millones.51

Lo que es especialmente digno de destacar es la suma de transferencias 
neta (desembolsos menos el pago de deuda de capital menos el pago de 
intereses) que, en 1961, sobrepasó levemente los US$40 millones.52 Esta 
cifra significa que los países deudores estaban pagando los préstamos del 
Banco, cuyas utilidades crecían “a un ritmo casi indecente” (Mason y Asher, 
1973, p. 407). 

Coda: el fin del debate

la  reorganizac ión de  1952

La temporada de debate llegó a un final práctico y simbólico con la 
reorganización interna de 1952, la primera reorganización significativa de la 
jerarquía y departamentos de la institución. 

Durante sus primeros años, el Banco estuvo organizado internamente por 
funciones (véase el gráfico 9). Además de las entidades de supervisión, o sea la 
junta de gobernantes, los directores ejecutivos y el presidente, la institución 
estaba conformada por unas pocas oficinas organizadas según sus funciones. 
Las más importantes eran el Departamento Jurídico, el Departamento de 
Préstamos y el Departamento de Investigación (económico). Posteriormente 
se crearon otros departamentos: el Departamento Comercial, que se 
estableció al lado del Departamento de Relaciones Públicas ya existente, y 
cuya tarea era dar a conocer la institución a los potenciales inversionistas y 
mantener las buenas relaciones con el mundo financiero; y el Departamento 
Administrativo. Asimismo, existían dos oficinas de representación, una en 
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Nueva York y otra en París, que facilitaban los contactos con Wall Street 
y los gobiernos europeos, respectivamente. Por último, estaban también el 
Secretario y el Tesorero (Mason y Asher, 1973, p. 866, gráfico HI). 

Entre estos departamentos, el Departamento de Préstamos era el 
corazón operativo de toda la estructura: todos los funcionarios responsables 
de las relaciones con países individuales e involucrados en la negociación 
de préstamos, así como funcionarios técnicos y financieros que evaluaban 
los proyectos, pertenecían a él. El Departamento de Préstamos también 
contaba con economistas, normalmente especializados en la economía de un 
país específico. Sin embargo, la mayoría de los economistas trabajaban en el 
Departamento Económico, que era el encargado de investigar la capacidad 
de crédito de un país, su confiabilidad y las estrategias financieras. 

La aprobación de un préstamo exigía una opinión positiva del 
Departamento de Préstamos sobre los aspectos estructurales, técnicos y 
financieros del proyecto, y la aprobación del Departamento Económico 
sobre la fiabilidad del país. Las relaciones entre estos dos departamentos no 
siempre eran armoniosas. Adicionalmente, el Departamento de Préstamos 
tenía una carga de trabajo excesiva que aumentó con el incremento de los 
préstamos a los países en desarrollo (Mason y Asher, 1973, pp. 7475).

El Departamento Económico fue creado por el primer presidente del 
Banco, Eugene Meyer, como Departamento de Investigación. Su función 
principal era evaluar los aspectos económicos de cada solicitud de préstamo 
recibida de los países cliente.53 En el otoño de 1947, las tensiones sobre 
la división de labores con el Departamento de Préstamos –documentadas 
ampliamente en los archivos del Banco54– llevaron al primer intento por 
lograr que los departamentos se complementaran en lugar de competir 
entre sí. El Departamento de Préstamos se organizaría geográficamente 
y realizaría estudios sobre los países que solicitaban préstamos al Banco; 
el Departamento de Investigación se organizaría por funciones y llevaría 
a cabo estudios a nivel regional y global.55 El Departamento de Préstamos 
rechazó la propuesta y emitió recomendaciones para que todos los temas 
relacionados con préstamos se mantuvieran bajo su jurisdicción. 

La presente frontera entre Préstamos e Investigación, demarcada entre 
estudios relacionados a solicitudes particulares (reales o potenciales) y los 
relacionados a varias solicitudes […] es artificial. No existe una razón obvia 
por la cual la primera categoría corresponda al Director de Préstamos y la 
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segunda a otro director. Todos los estudios relacionados con el procesamiento 
de solicitudes de préstamo (y el 90% de la investigación necesaria en el Banco 
es de esta naturaleza) deben estar a cargo del Director de Préstamos.56 

Según esta recomendación, el Departamento de Investigación se convertiría 
en “un departamento de servicio […] haciendo lo que se le solicitara y 
de la forma que se le solicitara”.57 Otra propuesta, más radical, planteada 
por el Departamento de Préstamos fue la disolución del Departamento 
de Investigación, que podría ser reemplazado por un asesor económico 
que se reportara directamente al presidente: “Este Asesor debe ser de 
primera categoría (alguien del calibre del difunto Lord Keynes sería ideal). 
Comentaría al presidente los informes sobre solicitudes de préstamo, luego 
de que pasaran por el Comité de Préstamos”.58

Obviamente, el Departamento de Investigación se opuso a estas 
recomendaciones. Sostenían que su papel no era sólo responder a las 
necesidades inmediatas de investigación del Banco. Su característica más 
sobresaliente era su capacidad para realizar investigaciones más amplias 
que, aunque sin aplicación inmediata, podían estimular efectivamente las 
políticas de desarrollo a largo plazo.59 Es significativo que Leonard Rist, su 
director, haya decidido a principios de 1948 cambiar el nombre de la unidad 
de Departamento de Investigación a Departamento Económico. Rist, un 
ciudadano francés, dijo en 1961: “Descubrí que investigación, en inglés, 
puede significar recolectar estadísticas y no interpretarlas usted mismo, y eso 
era algo que yo no quería hacer”.60 RosensteinRodan comentó sobriamente 
que “las divisiones y secciones del Departamento [Económico] tienen la 
responsabilidad de llamar la atención de otros funcionarios del Banco sobre 
los desarrollos significativos que consideren pueden ser de interés para su 
trabajo”.61

El Departamento Económico pasó por otro interesante intento de 
reorganización, pero al final “nunca [fue] un favorito de Mc Cloy, Garner o 
Black” (Mason y Asher, 1973, p. 75).62 Un nuevo comité interdepartamental, 
bajo la dirección de William Iliff, preparó un borrador de plan de 
reestructuración que sirvió para la reestructuración de la institución en 
1952. 

Como se muestra en el gráfico 10, la principal innovación que hizo Iliff 
fue introducir tres departamentos organizados por regiones: uno dedicado 
a Asia y el Medio Oriente; otro encargado de Europa, África y Australasia; 
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y uno para el Hemisferio Occidental (principalmente Latinoamérica). 
Los funcionarios que mantenían relaciones con países específicos, sin 
importar su especialidad, se unieron a estos tres departamentos regionales 
que asumieron la mayoría de las tareas operativas, incluyendo algunas que 
hasta entonces habían dependido del Departamento Económico. Todo lo 
relacionado con la preparación, administración y evaluación de préstamos era 
ahora responsabilidad de estos departamentos regionales. Adicionalmente, 
estaban a cargo de evaluar la confiabilidad de un país, estudiar programas de 
desarrollo “en sus aspectos más amplios”, organizar las misiones económicas 
de reconocimiento y redactar los informes finales de las mismas.63

Los ingenieros, técnicos, analistas financieros y economistas que eran 
expertos en ciertos sectores y trabajaban en la evaluación y supervisión de 
proyectos en áreas tales como transporte, energía y agricultura, pasaron 
a trabajar con el nuevo Departamento de Operaciones Técnicas que se 
convirtió en el más grande en términos de personal. Los tres departamentos 
regionales, junto con el Departamento de Operaciones Técnicas y el 
Departamento Comercial, conformaban el núcleo de la institución. Se los 
denominaba los Departamentos Operativos. 

Por otra parte, el Departamento Económico fue relevado de todas 
sus responsabilidades operativas, se redujo en tamaño y se le encargaron 
exclusivamente labores de consultoría. Hablando estrictamente, el 
departamento desapareció para dar paso a un equipo llamado de 
Consultoría Económica. Este “debe ser un grupo muy pequeño [y] será 
responsable de asesorar en los aspectos generales de la aproximación 
económica del Banco a sus operaciones”.64 La coordinación con los 
economistas de los departamentos regionales sería facilitada por un comité 
permanente establecido como un foro para “intercambio de ideas respecto 
a la aproximación económica adoptada en cada uno de los Departamentos 
Operativos”.65 Así, el anterior Departamento Económico podía desempeñar 
el papel de asesor pero, al mismo tiempo, quedaba excluido de la cadena de 
toma de decisiones: “Consideramos que el Asesor Económico no tendrá 
responsabilidades operativas y, mientras que esté a disposición para asesorar 
a los Funcionarios Operativos […] la línea de responsabilidad operativa 
irá de los funcionarios operativos al Jefe de Funcionarios Operativos y al 
Director del Departamento”.66

Leonard Rist observó sarcásticamente que el concepto subyacente 
reflejaba la tradición militar americana y su clara distinción entre la línea 
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de mando y los servicios auxiliares. En el caso del Banco, los departamentos 
operativos estarían naturalmente en la línea de mando, mientras que los 
servicios de análisis e investigación económica cumplirían tan sólo una labor 
de apoyo.67

La nueva organización se hizo efectiva el 22 de septiembre de 1952.68 
Muchos individuos debieron cambiar de departamento, oficina y colegas. 
La moral de los empleados se vio afectada durante algún tiempo, tal 
como lo había temido A.S.G. Hoar, el director del extinto Departamento 
Económico:

Aun si uno le reconoce una ventaja neta a la nueva organización propuesta 
(cosa que no es mi caso), esa ventaja podría pagarse muy costosa con la 
interrupción y el shock moral que el sacudón implica […]. Sé que casi todos 
mis funcionarios de préstamos están muy afectados por esto. Están unidos en 
un equipo que tiene confianza en sí mismo. Han sido testigos de la creciente 
fortaleza que ha resultado de retirar a los débiles y contratar personas más 
fuertes. Se sienten ganadores –como además lo prueban los registros– y no 
quieren que los separen.69

La meta principal de la reorganización parecía justificar el riesgo. La 
separación entre los departamentos regionales, que trabajaban con países, 
y el Departamento de Operaciones Técnicas, que evaluaba el contenido 
técnico y financiero de los proyectos individuales (sin tener nexos con 
los funcionarios de los países) servía como un sistema de control mutuo 
y liberaba el proceso de toma de decisiones de cualquier posible prejuicio. 
Específicamente, garantizaba que la institución no autorizaría proyectos 
débiles simplemente por complacer a funcionarios nacionales y que los 
proyectos técnicamente sólidos no pasarían sin que antes se realizara una 
revisión exhaustiva de la situación económica del país. En otras palabras, 
la institución “se protegía a sí misma simultáneamente del tecnócrata y del 
diplomático”.70 Según Mason y Asher, “la relación entre los departamentos 
regionales y el Departamento de Operaciones Técnicas se convirtió, después 
de 1952, en el más difícil y penetrante problema organizacional” (Mason y 
Asher, 1973, p. 76).

Otra meta intencional, que era obvia pero rara vez enfatizada 
oficialmente, era la total reforma de las funciones y responsabilidades de 
los economistas de la institución. Refiriéndose a este período, la historia 
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oficial más reciente del Banco afirma que la reorganización administrativa 
de 1952 tenía precisamente ese objetivo: “Reducir el tamaño y autoridad del 
Departamento Económico” (Kapur, Lewis y Webb, 1997, p. 130). Leonard 
Rist, entonces director del Departamento Económico, afirmó en 1961: “La 
intención era esa, humillar a las personas en eso, y hasta el día de hoy he 
estado humillado por esta etapa […]. Sólo la puedo interpretar como una 
bofetada intencional”.71

De hecho, el Departamento Económico se había fortalecido muchísimo. 
Había asumido una posición fundamental en la decisión de los préstamos 
de la institución y de las políticas económicas del Banco y lo hacía con una 
visión amplia. Como recordaba Rist:

Tuve que luchar mucho para forzar a mis economistas a pensar en términos 
sociales y políticos, y para forzar a los demás a aceptar que eso era parte 
del trabajo de un economista. No dije que fuera el trabajo exclusivo del 
economista. Esa era la gran pelea. De hecho dije: “Quiero tener mañana mis 
propias opiniones sobre las políticas económicas mejicanas, pero eso no quiere 
decir que usted no tenga las suyas. Entonces, al menos, podremos discutirlas”. 
Hubo una época en que la teoría habría sido: “Usted no tiene derecho a tener 
ninguna opinión sobre el futuro de la política mejicana”. Nunca se dijo de esa 
manera, pero estaba implícito. Y esa era gran parte de la dificultad en la famosa 
pelea entre el departamento de préstamos y el departamento económico.72 

Las actividades de investigación y las heterodoxas propuestas de este 
departamento eran aceptadas con un enojo que, en algunos casos, difícilmente 
se disimulaba. Robert Garner, comentando en 1961 la contribución de 
RosensteinRodan al Banco, afirmó:

Francamente nunca sentí que el Banco fuera su lugar y, finalmente, se ha ido 
a Harvard, al mundo académico, donde creo pertenecen sus talentos. Llegué a 
la conclusión de que el Banco no era el lugar para desarrollar amplias políticas 
o estudios económicos, que nuestro trabajo era la economía aplicada, que 
el mundo está lleno de economistas teóricos […] y que no era prudente 
meternos en ese campo.73

Refiriéndose a RosensteinRodan, Albert Waterston agregó que “alguien 
como Bob Garner ni siquiera le hablaría”.74 Aún más, Garner ordenó 
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que Burke Knapp reemplazara a RosensteinRodan como director del 
Departamento Económico.75 Finalmente, RosensteinRodan abandonó el 
Banco en 1954.76

Sólo en la década de 1960 llegó a apreciarse el trabajo de los economistas 
en la institución: “ Por primera vez, Woods les dio a los economistas del Banco 
el mismo peso en el proceso de préstamos que el que tenían los funcionarios 
de préstamos y los analistas de proyectos” (Kamarck, 1995, p. xii). 

el  banco  de  black

Durante la década de 1950 y hasta 1962, el Banco Internacional fue liderado 
por Eugene Black, quien fue nombrado en 1947 con director ejecutivo 
por Estados Unidos y en 1949 como presidente, en reemplazo de McCloy, 
que fue enviado a Alemania como alto comisionado. Durante esos años, la 
institución creció constante y consistentemente adquiriendo un indiscutible 
y exitoso perfil. 

La actividad principal del Banco se convirtió en la financiación de 
proyectos de infraestructura, frecuentemente de gran tamaño y de capital 
intensivo, destinado a durar muchos años: represas, carreteras, vías férreas 
y plantas de energía. Durante los años cincuenta, más del 80% de las 
inversiones para países en desarrollo se destinaron a los sectores de energía 
y transporte (Kapur, Lewis y Webb, 1997, p. 109). Asimismo, a pesar de 
reconocer la necesidad de un marco programático para las intervenciones en 
los países miembros, el Banco mantuvo su preferencia por financiar proyectos 
de desarrollo individuales y bien definidos. La idea era que un préstamo 
para un proyecto individual, por ser fácilmente definido y supervisado, sería 
más fácilmente pagado que el de un programa grande que es más difícil 
de monitorear. Financiando grandes proyectos de obras públicas, el Banco 
adquiría el apalancamiento para influenciar las variables macroeconómicas 
del país, cuyas buenas condiciones se consideraban vitales para el positivo 
rendimiento de la inversión. Las condiciones de hecho siempre existieron 
hasta el punto de que la institución consideraba necesario proteger sus 
inversiones. 

La capacidad para planear proyectos y las capacidades técnicas y de 
ingeniería para llevarlos a cabo llegaron a ser las funciones esenciales para 
alcanzar las metas. El papel de los economistas se redujo drásticamente, y el 
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Banco de Black se convirtió en un Banco de ingenieros. Tal como Mason y 
Asher lo plantean, el Banco estaba “demasiado preocupado con la parte de 
ingeniería de los proyectos” (Mason y Asher, 1973, p. 78). Los otros sectores, 
como salud, educación y agua, no se tenían en cuenta. La agricultura tan sólo 
recibió una pequeña parte de las inversiones totales.77 Según la perspectiva de 
Black, el desarrollo necesariamente se daba por el crecimiento de los índices 
agregados de la economía, y los atajos para aliviar la pobreza por medio de 
programas de bienestar serían contraproducentes. Un informe interno sobre 
India, fechado en julio de 1958, afirmaba: “Entre los peligros de los que hay 
que cuidarse en el estado presente de desarrollo de India, la búsqueda de 
bienestar a costa de la eficiencia no es el menor. La política gubernamental de 
reducir las desigualdades progresivamente, si sobrepasa cierto punto, puede 
ser difícil de reconciliar con la meta de un rápido desarrollo económico”.78

Lo que nunca cambió fue la extrema prudencia del Banco al conceder 
préstamos. Black tuvo gran cuidado en no permitir que se relajara la disciplina 
de préstamos, aun cuando para entonces Wall Street ya estaba convencido 
de la solidez de la institución y la gran calidad de sus funcionarios.79

Inclusive, la administración estadounidense llegaba a sentirse insatisfecha 
algunas veces con la precaución extrema. El gobierno esperaba que el Banco 
participara más directamente en iniciativas sociales de función anticomunista. 
El Banco hizo su parte, aunque no deseaba empañar su reputación de 
institución rigurosa. De hecho, varios préstamos revelan la base política de 
su evaluación de una forma que sólo puede explicarse en el contexto de la 
Guerra Fría.80

Black siempre luchó por resistir la presión política que alejaría al Banco 
de su rígida disciplina financiera. Sólo en 1960, hacia el final de su larga 
presidencia, Black decidió fundar una organización para apoyar a los países en 
desarrollo cuyas condiciones macroeconómicas los excluían de los préstamos 
del BIRF. La Asociación Internacional de Fomento (AIF) se creó como la 
“zona suave” del Banco, la zona para países que tenían mayores dificultades 
con las finanzas y la balanza de pagos. Otra organización afiliada que Black 
y Garner apoyaron con convicción y energía fue la Corporación Financiera 
Internacional (CFI), fundada en 1956. Su tarea era participar (siempre como 
accionista minoritario) en inversiones extranjeras directas en países en 
desarrollo, actividad prohibida para el Banco. La participación de un afiliado 
del BIRF facilitaría el movimiento de capital privado a oportunidades de 
inversión en los países con mayor desventaja. La CFI respondía a la necesidad 
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de estimular la transferencia de capacidad empresarial privada a países que 
tenían el potencial de desarrollo sostenido, todo lo cual era consistente con 
la visión política de Black (Haralz, 1997). 

Para 1963, cuando Black abandonó la presidencia y George Woods 
asumió las riendas de la institución, el Banco había estado creciendo durante 
una década en la firme convicción de que el desarrollo tenía que promoverse 
con la financiación de proyectos individuales de infraestructura y actividades 
directamente productivas. “Esto, en opinión de las directivas del BIRF, 
era lo que podía esperarse de una institución de desarrollo internacional 
correctamente administrada” (Mason y Asher, 1973, p. 462). 
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Conclusiones

Esta investigación ha intentado describir las opciones de políticas económicas 
del Banco Internacional entre las décadas de 1940 y 1950. Ha pretendido 
delinear la forma de las acciones realizadas por el Banco en sus primeros 
años. Esos primeros años fueron años en los que la estructura interna de la 
institución estaba aún creciendo, en los que las relaciones funcionales entre 
los diversos actores tenían que ser ajustadas, en los que el Banco aprendió 
por ensayo y error. El proceso se complicó por la repentina necesidad de 
que la institución modificara su misión de la reconstrucción europea al 
desarrollo de los países en desventaja, inventándose una nueva profesión para 
sí misma y aprendiendo nuevas habilidades. Mi intención fue evaluar cómo 
este contexto histórico e institucional influenció las políticas de préstamos 
del Banco. 

Esta metodología puede aplicarse provechosamente al estudio de todas 
las instituciones: las instituciones sólo pueden entenderse a cabalidad a través 
del lente de un análisis histórico que escarbe bajo las posiciones oficiales y 
documente los procesos de cambio, las dinámicas entre los diversos actores 
y el peso relativo de dichos actores en el tiempo. Las lúcidas reflexiones 
de Leonard Rist, aunque en un contexto diferente, son una vez más muy 
útiles:
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Verá, para algunas personas se puede juzgar la política tan solo mirando la 
nariz del hombre que la hace. Si le gusta su cara, sus políticas serán buenas, 
especialmente si a usted le gustan sus manifestaciones públicas. Ahora, las 
manifestaciones públicas están hechas para el público y no [son] necesariamente 
una guía de lo que serán sus decisiones. Y sacando ese elemento de personalidad 
y poniendo antes los elementos de historia, presiones sociales y tradiciones 
del país, en donde corresponde […] que es sólo un escenario, como guía, y 
luego proceder al análisis de cuáles son las fuerzas que están en juego. Creo 
que esto lo aprendieron los chicos [del Departamento Económico]. Y creo 
que lo han disfrutado.1

Tal análisis es útil para revelar y examinar las disputas entre distintas formas 
de entender y manejar el trabajo del Banco Internacional, y muestra el auge 
y caída de una aproximación que no era alternativa sino complementaria a 
las políticas principales de la institución. 

La transición de reconstrucción a desarrollo abrió una ventana por la cual 
podemos ver la aparición de nuevas perspectivas e ideas sobre el desarrollo 
que retaban la perspectiva unidimensional de las directivas del Banco. Kapur, 
Lewis y Webb se refirieron a esto como “grietas en el mármol” (1997, p. 130). 
Desde el interior, el Banco generaba opiniones diferentes a las del modelo 
de “préstamos directamente productivos” y esto contaminaba la supuesta 
integridad de pensamiento y acción del mismo. El momento de crisis, cuando 
la tensión entre las diferentes perspectivas llegó al tope, es descrito por el 
caso específico pero ejemplar del trabajo del Banco en Colombia. 

A la postre, la ventana se cerró tras la expulsión o la normalización de 
las posiciones incompatibles. Aunque el debate entre distintas opciones 
continuó después de 1952, y Paul Rosenstein-Rodan siguió en el Banco 
otros dos años, la reorganización de 1952 tuvo un importante papel. La 
eliminación del Departamento Económico, su reducción a un trabajo de 
asesor, señaló inequívocamente el deseo de la administración de frenar las 
fuerzas que percibía como centrifugas. Por supuesto que en una organización 
compleja en continuo crecimiento, los procesos tienen su inercia y los 
cambios no se dan de la noche a la mañana. Sin embargo, la reorganización 
de 1952 indicaba el final de la temporada. La temporada que comenzó en 
1952 se caracterizó por una gran continuidad y estabilidad bajo la dirección 
de Eugene Black, cuya presidencia sigue siendo la más larga en la historia 
de la institución. 
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Analizar los años previos a 1952 nos permite entender las raíces del poder 
posteriormente demostrado por Black y su estable mandato. Era un poder 
forjado, al menos parcialmente, por el conflicto con posiciones que –en 
palabras de Roy Harrod– trataban de “alejarse de la precaución ortodoxa 
en dirección a algo más aventurero” (Harrod, 1951, p. 580). Así mismo, mi 
análisis ayuda no sólo a entender las fortalezas de esa larga temporada sino 
también a revelar una razón fundamental de la posterior crisis del Banco. 
Esa fortaleza y el creciente éxito en el manejo de préstamos impidió que el 
Banco reconociera, quince años después, el fracaso de las esperanzas que 
había creado la primera temporada de la economía del desarrollo para los 
países en desarrollo.

El fracaso de las esperanzas de un mayor bienestar como resultado de los 
esfuerzos por promover el crecimiento en la década de 1950, un fracaso que 
se hizo incuestionable en los años sesenta, era de doble cara. Por una parte, 
se vio expuesto por una serie de promesas vacías: la mejoría en el bienestar 
de los más pobres, que eran el objeto de dichas políticas, no se dio; la tasa 
de desempleo aumentó en muchos países, y los beneficios del crecimiento 
eran más desequilibrados de lo esperado. Por otra parte, el fracaso también 
fue revelado por las dramáticas y no esperadas consecuencias de políticas 
que se creían virtuosas. Albert Hirschman recordaba que “[Iba] aumentando 
la creencia de que el esfuerzo por lograr el crecimiento tenga éxito o no, 
conlleva unos efectos políticos calamitosos en la esfera política, que pueden 
ir desde la pérdida de las libertades democráticas a manos de regímenes 
autoritarios y represivos hasta la completa violación de los derechos humanos 
elementales” (Hirschman [1979] 1981c, pp. 130). 

Estas señales de la “futilidad” y “perversidad” de las políticas que 
buscaban el crecimiento afortunadamente no tomaron la forma de retórica 
reaccionaria, o sea, retórica que desanimaría una intervención considerada 
inútil o peligrosa (Hirschman, 1991). En cambio, generaron una generalizada 
necesidad de revisión y discusión. Hans Singer escribió que, en los años 
cincuenta:

el desarrollo económico se convirtió en un gran sector de crecimiento en las 
ciencias económicas. En el arrebato de entusiasmo, los economistas tendieron 
a pensar en términos de modelos económicos de crecimiento. Esos fueron los 
grandes días de la fórmula Harrod-Domar, de tasas de rendimiento de capital 
promedio y crecientes, de tasas de ahorro e inversión, de cerrar y ampliar 
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las brechas en el producto nacional bruto (PNB). Pero luego llegaron los 
días de la desilusión. Las dudas sobre si todo era tan simple comenzaron a 
invadirlos. ¿Cuál era el significado de las brechas de PNB cuando el concepto 
de PNB se aplicaba a países con economías de subsistencia? […] El problema 
de los países subdesarrollados no es sólo el crecimiento, sino el desarrollo. El 
desarrollo es crecimiento más cambio; el cambio, a su vez, es cultural, social y 
económico, y cualitativo tanto como cuantitativo. El concepto clave debe ser 
la mejoría en la calidad de vida de las personas (Singer 1965, pp. 3 y 5). 

Mientras el mundo científico y académico discutía estos problemas (David 
Morse, director general de la OIT durante 22 años, hablaba de “derrocar el 
PNB” (1971, p. 7), el Banco Internacional perseveraba en la línea impuesta por 
Black y Garner a principios de la década de 1950. Woods hizo una tentativa 
de abrirse a préstamos que anteriormente no habrían sido aprobados, pero 
únicamente porque el Banco fue forzado –por razones políticas– a reinvertir 
sus ingresos que todo el mundo consideraba excesivos. Pero, en general, el 
Banco iba rezagado de la confusión y los estudios que se daban en el campo 
de la economía del desarrollo.

Sólo con la llegada de Robert McNamara, el quinto presidente del Banco 
(1968-1981) y el primer administrador político en dirigirlo, el Banco intentó 
ponerse al día con las nuevas fronteras del desarrollo.2 El Banco asumió 
el estudio e implementación de políticas directamente relacionadas con la 
lucha contra la pobreza y préstamos que tenían un “sesgo hacia la pobreza” y 
ya no solamente “directamente productivos”. Los frutos más obvios de este 
cambio de perspectiva fueron la estrategia de Redistribución con crecimiento 
(Chenery et al. [1974] 1976) y, más tarde, la estrategia de necesidades básicas 
(lanzada por la OIT [1976, 1977] y adoptada por el Banco).3

Aunque nacida de una iniciativa de Lord Keynes y los pensadores del 
New Deal, desde el principio el Banco tuvo una fuerte huella cultural que 
puede ser rastreada a los círculos conservadores y republicanos de las finanzas 
estadounidenses. Esto explica sus persistentes actitudes conservadoras sobre 
los problemas del desarrollo y las políticas con respecto a los países en 
desventaja. Sin embargo y como lo demuestra mi investigación, durante sus 
primeros años el Banco estuvo expuesto a diferentes puntos de vista que 
trataban más estrechamente las complejas realidades económicas y sociales 
de los países menos desarrollados. A pesar de eso, el Banco rechazó estos 
puntos de vista y se distanció activamente de ellos.
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Los ecos de estas discusiones al interior de la institución casi habían 
desaparecido cuando, a mediados de los años sesenta, el debate interno 
del desarrollo económico enfatizó la necesidad de aproximaciones 
complementarias al crecimiento económico. El Banco había olvidado 
sus antiguos estudios sobre temas de desarrollo y, por eso, era incapaz de 
adaptarse rápidamente a las nuevas demandas. El exitoso perfil adquirido 
por el Banco durante la larga presidencia de Black impidió a la institución 
entender y enfrentar los cambios que se daban a su alrededor. Su éxito era 
la causa de su incapacidad de cambio. Cuando posteriormente el Banco 
descubrió que estaba rezagado de los tiempos, reaccionó para recuperar su 
ventaja. 

Este movimiento oscilatorio, de la vanguardia de la disciplina a la 
retaguardia y viceversa, no es exclusivo de este período de la institución. Por 
el contrario, es un mecanismo que puede verse en otras décadas y que puede 
ayudar a explicar los altibajos de los sesenta años de historia del banco. 
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Notas

A b r e v i a c i o n e s

Por razones prácticas, en las notas sobre referencias han sido abreviadas algunas 
fuentes.

Colombia 1: Colombia, General Negotiations 1; Country Operational Files; Fonds 1; 
World Bank Group Archives.

Colombia 2: Colombia, General Negotiations 2; Country Operational Files; Fonds 1; 
World Bank Group Archives.

Colombia 3: Colombia, General Negotiations 3; Country Operational Files; Fonds 1; 
World Bank Group Archives.

Currie Mission: Currie Mission–Colombia, General Survey Mission (CURRIE) 
1949–1952, Country Operational Files; Fonds 1; World Bank Group Archives.

Colombia Mission I: Colombia, General Survey Mission–Report I, Country Operational 
Files; Fonds 1; World Bank Group Archives.

Colombia Tech. Ass. III: Colombia Technical Assistance III, Country Operational Files; 
Fonds 1; World Bank Group Archives.

Housing 1: Housing and Urban Development vol. 1; Central Files; Fonds 2; World 
Bank Group Archives.

LBCP: Lauchlin B. Currie Papers, Rare Book, Manuscript, and Special Collections 
Library, Duke University, Durham, NC.

Oral Hist. 44: Fonds 01, Columbia University Project; WB IBRD/IDA 44 Oral 
Histories; World Bank Group Archives.

Org. Econ. Dept.:  Organization-Economic Department General, 1947–1964; Cen-
tral Files; Fonds 2; World Bank Group Archives.

Org. Report: Organization-Report of Committee on Organization 1952; Central 
Files; Fonds 2; World Bank Group Archives.

la economía politica_6.indd   155 16/03/2010   12:39:12 p.m.



156 notas capítulo uno y dos

c a p í t u l o  u n o

1. Con respecto a las dificultades iniciales del Banco y, especialmente, al cierre de 
los mercados financieros de Estados Unidos a los acuerdos internacionales, véanse las 
interesantes reflexiones de Davison Sommers, abogado general del Banco Mundial 
en aquellos años. Davidson Sommers, entrevista, junio 22, 1989, Truman Presidential 
Museum and Library, http://www.trumanlibrary.org/oralhist/sommersd.htm.

2. Por ejemplo, el caso en Oliver (1990).
3. Por ejemplo, el caso en Mason y Asher (1973) y Kraske et al. (1996).
4. Para un análisis sobre el carácter estático y ahistórico del acercamiento 

marginal, véase Dasgupta (1985). Para acercamientos históricos e institucionales, 
véase por ejemplo Rutherford (1994) y Hodgson (2001).

6. Como demostración de esta sensibilidad, el recuerdo que Hirschman tiene de 
su primera lectura de las obras de Karl Marx es importante: “Me impresionó mucho 
el Dieciocho Brumario. Sus escritos históricos eran mucho menos ‘ortodoxos’ que 
sus escritos económicos. […]. Yo deseo comprender de qué modo suceden las cosas, 
cómo acontece el cambio” (Hirschman [1994] 1999, pp. 41-42).

7. Stan Liebowitz y Stephen Margolis cuestionaron el valor histórico de los 
ejemplos dados para probar la tesis del path-dependence. Liebowitz y Margolis (1995) 
discuten el ejemplo de los formatos Beta y VHS de video. En Liebowitz y Margolis 
(1998), se encuentra una discusión sobre ambos formatos, así como sobre el teclado 
QWERTY de las máquinas de escribir.

8. Entrevista de historia oral, Leonard Rist, julio 19, 1961, p. 47, Oral Hist. 44.

c a p í t u l o  d o s

1. Noviembre 5 de 1947. Citado en Kapur, Lewis y Webb (1997, p. 83).
2. Durante la misión a Colombia, el Banco también envió misiones a países de 

América Central: Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, El Salvador, Honduras, Panamá 
y República Dominicana. Véase “Economic Technology Meeting”, diciembre 16 de 
1948, Colombia 1.

3. “IBRD Relations with Colombia. Confidencial”, Mr. Gordon, enero 19 de 
1950, Colombia 2. 

4. “Outgoing Wire”, de John J. McCloy al Profesor Lionel Robbins, marzo 1 de 
1949, Misión Currie.

5. Oficialmente, el director de la misión era el único responsable del contenido 
del informe final de la misma. También se informaba explícitamente que las opiniones 
e interpretaciones incluidas en el informe no necesariamente representaban las del 
Banco. El Banco guardaba distancias con el fin de dar a la misión libertad diplomática 
y para permitirse expresarse a sí mismo. No obstante, era claro que la institución 
apoyaba firmemente a la misión y su trabajo. 
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6. Para algunas reflexiones sobre este tema, véase la introducción de Pier 
Francesco Asso y Marcello De Cecco a los escritos de Hirschman de la década de 
1930 (Asso y De Cecco [1945] 1987).

7. Véase, por ejemplo, el número de HOPE—History of Political Economy, vol. 10, 
no. 4 (1978) dedicado a Currie, o la sesión sobre el economista del New Deal en la 
reunión anual de la American Economic Society, en American Economic Review: Papers 
and Proceedings, vol. 62, no. 1–2 (1972).

8. “Translation of the text of a cable from the President of Colombia, addressed 
to Mr. McCloy, received April 28”, Marcus H. Elliott a A. S. G. Hoar, abril 30 de 
1947, Colombia 1.

9. “Office Memorandum—Colombia”, Sr. A. S. G. Hoar al Sr. D. Crena de Iongh, 
mayo 2 de 1947, Colombia 1.

10. “Office Memorandum—Colombia, Review of Current Problems”, de la 
División Latinoamericana al Sr. A. S. G. Hoar, agosto 5 de 1947, p. 3, Colombia 1.

11. Gonzalo Restrepo Jaramillo, Embajador de Colombia, al Sr. John Mc-Cloy, 
Presidente del BIRF, febrero 25 de 1948, Colombia 1. La conferencia terminó el 2 
de mayo de 1948, véase “Ratification by the United States of the Pact of Bogotá”, 
Noviembre 22 de 1948, adjuntado para Paul C. Daniels por la Secretaría de Estado 
a las Misiones Diplomáticas en las Repúblicas Americanas, enero 12 de 1949, en 
Foreign Relations of the United States, 1949, vol. 2 (Washington, D.C.: Government 
Printing Office, 1975), pp. 419–24.

12. Entrevista de historia oral, Sir William Iliff, agosto 12 de 1961, p. 1, Oral Hist. 
44.

13. “Office Memorandum—President’s Latin American Tour—Colombia”, de 
W. A. B. Iliff al Sr. J. J. McCloy, 22 de marzo de 1948, Colombia 1.

14. Los motivos del asesinato son desconocidos. De hecho, una multitud lo arrancó 
de la custodia de la policía y lo linchó. El Secretario de Estado de Estados Unidos, 
George Marshall, estaba en Bogotá para supervisar el trabajo de la conferencia que 
acababa de comenzar. De común acuerdo con las autoridades colombianas, Marshall 
declaró que el crimen era resultado de la conspiración comunista internacional; 
véase “Memorando de conversación, del Secretario de Estado”, Dean Acheson, 
Washington, D.C., abril 19 de 1949, en Foreign Relations of the United States, 1949, 
vol. 2 (Washington, D.C.: Government Printing Office, 1975), pp. 605–7; y Yépez 
(1994, p. 42). Pero la hipótesis de un asesinato orquestado por la “derecha” parece 
bastante más factible porque “un gran número de víctimas son liberales” —como lo 
reportó el Embajador de Estados Unidos en Bogotá, Willard L. Beaulac, al Secretario 
de Estado, Bogotá, noviembre 2 de 1949, en Foreign Relations of the United States, 
1949, vol. 2 (Washington, D.C.: Government Printing Office, 1975), pp. 616–18 
—y porque el Partido Liberal era el que “su política atrae inmensamente a las clases 
trabajadoras y los menos privilegiados”, “Copia de archivo—Eventos recientes en 
Colombia”, de Víctor L. Urquidi al Sr. A. S. G. Hoar, abril 13 de 1948; Colombia 1. 
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El embajador de Estados Unidos también añadió que “los Liberales afirman que 
el gobierno conservador se ha unido con el Partido Conservador para oponerse a 
los liberales y existe evidencia que apoya esta afirmación”, de Willard L. Beaulac 
al Secretario de Estado, Bogotá, noviembre 2 de 1949, en Foreign Relations of the 
United States, 1949, vol. 2 (Washington, D.C.: Government Printing Office, 1975), 
pp. 616–18.

15. Gaitán fue un personaje controvertido durante los años de la modernización 
colombiana. La literatura acerca de él es muy vasta. Para una útil introducción al 
periodo y a esta figura, véase Henderson 2001.

16. Gabriel García Márquez narró en Cien años de soledad este episodio.
17. Una obra clásica acerca del Bogotazo es Alape, 1984.
18. “File Copy—Recent Events in Colombia”, de Víctor L. Urquidi al Sr. A. S. G. 

Hoar, abril 13 de 1948, Colombia 1.
19. “Office Memorandum—Colombia”, de Jacques Torfs para G. H. Clee, 

Funcionario de Préstamos, abril 28 de 1948, Colombia 1.
20. “Memorandum of Conversation by the Secretary of State”, Washington, D.C., 

julio 12 de 1948, en Foreign Relations of the United States, 1948, vol. 9 (Washington, 
D.C., Government Printing Office, 1972), pp. 440–44, citado en la página 441.

21. La suma original fue asignada de la siguiente manera: US$5 millones para 
equipo agrícola; US$10 millones para irrigación y electrificación, ríos y puertos, vías 
férreas y minas de sal, respectivamente; y US$15 millones para carreteras. “Office 
Memorandum—Colombia”, de Marcus H. Elliott a Archivo, junio 1 de 1948, 
Colombia 1. La suma adicional de US$28 millones era para la nueva planta de hierro 
y acero, sobre la cual se informó a McCloy durante su visita al país latinoamericano; 
véase “Colombia—Report and Recommendations” preparado por el Departamento 
de Préstamos y el Departamento Económico, noviembre 18 de 1948, Colombia 1.

22. Gilbert Clee tenía la responsabilidad de todo el proceso y la compartía con 
su principal asesor, Jacques Torfs, que ya conocía el país. “File Copy—Colombia, 
Discussions with officials of”, de Gilbert H. Clee para M. Elliott, junio 15 de 
1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, Discussions with officials”, 
de Jacques Torfs para Gilbert H. Clee, junio 16 de 1948, Colombia 1; “Office 
Memorandum—Colombia, Discussions with officials”, de Jacques Torfs para Gilbert 
Clee, junio 22 de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, Discussions 
with officials”, de Jacques Torfs para. Gilbert Clee, junio 29 de 1948, Colombia 1; 
“Office Memorandum—Colombia, Interview with the representatives of the 
Colombian Government, julio 8 de 1948”, de Jacques Torfs para M. Elliott, julio 14 
de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, Meeting with Colombian 
Representatives, martes 20 de julio”, de Jacques Torfs para Marcus H. Elliott, julio 
21 de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, Interview with the 
representatives of the Colombian Government, julio 8 de 1948”, de Jacques Torfs 
para M. Elliott, julio 14 de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, 
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Discussions with officials”, de Jacques Torfs para Gilbert Clee, junio 22 de 1948, 
Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia”, de Gilbert H. Clee para W. A. B. 
Iliff, julio 2 de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, Meeting with 
Colombian Representatives, martes 20 de julio”, de Jacques Torfs para Marcus H. 
Elliott, julio 21 de 1948, Colombia 1.

23. En un informe preparado por Jacques Torfs para Gilbert Clee, se mencionan 
las siguientes instituciones y compañías: American and Foreign Power y su subsidiaria 
en Sur América (Sapco), Standard Oil of New Jersey y su subsidiaria colombiana 
(Tropical Oil Co.), Foreign Bondholders Council, National City Bank, y finalmente 
Raymond Concrete Pile Co., “Office Memorandum—Colombia”, de Jacques Torfs 
para G. H. Clee, funcionario de préstamos, abril 28 de 1948, Colombia 1..

24. Véanse varias cartas de individuos en respuesta a las preguntas planteadas por 
la ANDI sobre estos préstamos: Eduardo Uribe Uribe, gerente de Cía. Antioqueña 
de Telares S. A. a la ANDI, junio 1 de 1948, Colombia 1; “Re: Financiaciones 
externas”, Hijos de Eleázar Ospina & Cía. a la ANDI, julio 1 de 1948, Colombia 1; 
“Ref: Financiaciones externas,” Gaseosas Posada Tobón a la ANDI, julio 1 de 1948, 
Colombia 1; “Ref: Financiaciones externas”, Gaseosas Colombianas S. A. a la ANDI, 
julio 2 de 1948, Colombia 1.

25. La tasa de cambio oficial era 1,75 pesos por dólar, pero era insostenible. En 
el mercado negro la tasa de cambio estuvo entre 2,50 y 2,85 pesos por dólar entre 
agosto y septiembre de 1948. Era un síntoma claro de la escasez de moneda dura. 
Véase “Colombia—Report and Recommendations” preparado por el Departamento 
de Préstamos y el Departamento Económico, noviembre 18 de 1948, Colombia 
1. El peso fue devaluado en aproximadamente un 10% en diciembre 17 de 1948, 
de 1,75955 a 1,94991 pesos por dólar. Véase “Colombia: Foreign Exchange Rates, 
Recent Modifications to System”, de J. Torfs para Leonard B. Rist, diciembre 22 de 
1948, Colombia 1.

26. “Colombia—Conference with Financial Mission of Colombia”, de Gilbert 
H. Clee para Archivo, Septiembre 7 de 1948, Colombia 1.

27. Otros objetivos de la misión colombiana incluían la discusión con los 
inversionistas americanos de un programa para eliminar las deudas incurridas por las 
autoridades departamentales y municipales de Colombia en el mercado internacional 
durante los años anteriores, y el posible ingreso del país al GATT. Véase David 
M. Clark, Agregado Comercial del Embajador de Estados Unidos en Colombia 
(Beaulac), al Secretario de Estado, Bogotá, diciembre 17 de 1948, en Foreign Relations 
of the United States, 1948, vol. 9 (Washington, D.C.: Government Printing Office, 
1972), pp. 476–78.

28. “Office Memorandum—Reply furnished by Colombian Mission on July 20, 
1948 to IBRD Questionnaire”, de Laura B. Hughes para Harold Larsen, agosto 4 de 
1948, Colombia 1.
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29. “Office Memorandum—Preliminary Report on Colombia”, del Dr. Larsen 
para el Dr. Rosenstein-Rodan, marzo 31 de 1949, Colombia 1.

30. “Colombia”, de Gilbert H. Clee para W. A. B. Iliff, septiembre 23 de 1948, 
Colombia 1.

31. “Office Memorandum—Colombia, Meeting between the Colombian 
Financial Mission and the IBRD”, de W. A. B. Iliff para Archivo, septiembre 23 de 
1948, Colombia 1.

32. “File Copy—Colombia”, de G. Lincoln Sandelin para A. Broches, octubre 20 
de 1948, Colombia 1; “File Copy— Colombian negotiations”, de Gilbert H. Clee para 
A. S. G. Hoar, noviembre 1 de 1948, Colombia 1; “Office Memorandum—Colombia, 
Enabling legislation to provide a Government guarantee for IBRD loans”, de A. S. 
G. Hoar para Robert Garner, noviembre 17 de 1948, Colombia 1; de Gilbert H. Clee 
para Don José Camacho Lorenzana, noviembre 18 de 1948, Colombia 1.

33. “Colombia—Report and Recommendations”, preparado por el Departamento 
de Préstamos y el Departamento Económico, noviembre 18 de 1948, Colombia 1.

34 “Comité de préstamos— Minutes of Staff Loan Committee Meeting”, 
noviembre 24 de 1948, Colombia 1; “Colombia—Report and Recommendations”, 
preparado por el Departamento de Préstamos y el Departamento Económico, 
noviembre 18 de 1948, Colombia 1.

35. “Colombia”, de Robert L. Garner para Emilio Toro, diciembre 1 de 1948, 
Colombia 1.

36. “Colombia”, de Robert L. Garner para Emilio Toro, diciembre 1 de 1948, 
Colombia 1; “Copia de archivo. Términos de referencia de la misión técnica propuesta 
para Colombia”, fecha no disponible, Colombia 1.

37. “Incoming Wire” de Emilio Toro para Garner, diciembre 6, 1948, Colombia 1.
38. “Economic Technology Meeting,” diciembre 16 de 1948, Colombia 1; 

“Colombian Loan Application—Memorandum on Meeting of Working Party, 
Tuesday, March 8”, de M. F. Verheyen y P. A. Kanters para Crena de Iongh, marzo 
10 de 1949, Colombia 1; “Office Memorandum”, de H. B. Ripman para D. Crena de 
Iongh, julio 19 de 1949, Colombia 1; John J. McCloy para Don Gonzalo Restrepo 
Jaramillo, marzo 17 de 1949, Colombia 1; Gonzalo Restrepo Jaramillo para McCloy, 
marzo 21 de 1949, Colombia 1; Gonzalo Restrepo Jaramillo para McCloy, marzo 25 
de 1949, Colombia 1; “File Copy”, R. L. Garner para Lauchlin Currie, agosto 22 de 
1949, Misión Currie.

39. Paul Rosenstein-Rodan enseñó economía en la Universidad de Londres 
desde 1930 hasta 1947. Durante la Segunda Guerra Mundial organizó una comisión 
intergubernamental apoyada por el gobierno británico para analizar el crecimiento 
económico de los países aliados menos desarrollados. Al finalizar la guerra, el 
gobierno británico le pidió trabajar para el Fondo Monetario Internacional, pero él 
prefirió el Banco. Véase la entrevista de historia oral, Paul Rosenstein-Rodan, agosto 
14 de 1961, pp. 1–2, Oral Hist. 44.
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40. “Office Memorandum—Mission to Colombia”, de Paul F. Craig-Martin para 
el Dr. Rosenstein-Rodan, diciembre 21 de 1948, Colombia 1; “A Short Description 
of the Agricultural Economy of Colombia”, preparado por Maurice F. Perkins, 
diciembre 21 de 1948, Colombia 1.

41. En la década de 1930, Bogotá había alcanzado una población de 330.000 
y creció hasta 650.000 en la década siguiente. En la década de 1930, Barranquilla 
tenía una población de 150.000. Cali creció de 100.000 en 1940 a 280.000 en 1950 
(Casetta, 1991).

42. “Memorandum of Conversation, by Mr. Albert H. Gerberich of the División 
of North and West Coast Affairs”, Washington, septiembre 24 de 1948, en Foreign 
Relations of the United States, 1948, vol. 9 (Washington, D.C.: Government Printing 
Office, 1972), pp. 456–60, citado de las pp. 457–58.

43. La multinacional estadounidense llegó a Colombia durante la primera década 
del siglo, cuando el capital americano era utilizado para inversiones fáciles en el 
continente latinoamericano. Los gobiernos locales eran especialmente complacientes 
con el objetivo de atraer dichas inversiones.

44. “Office Memorandum—Colombia, Minerals”, de Charlotte Katz para 
Samuel Lipkovitz, febrero 11 de 1949, Colombia 1; “Office Memorandum— The 
Role of Minerals in the Colombian Economy and Some Suggestions in Connection 
with the Bank Mission”, de Samuel Lipkowitz para Rosenstein-Rodan, diciembre 21 
de 1948, Colombia 1.

45 “Office Memorandum— Proposed Colombian Development Program”, de A. 
D. Spottswood para P. N. Rosenstein-Rodan, febrero 11 de 1949, Colombia 1. Por 
ejemplo, en 1943 el gobierno peruano estableció la Corporación Peruana Santa para 
el desarrollo de la ciudad de Chimbote, basándose en el ejemplo de la U.S. Tennessee 
Valley Authority (véase Alacevich y Costa 2009).

46 “Memorandum” transmitido por Gonzalo Restrepo Jaramillo a John McCloy, 
enero 11 de 1949, Colombia 1.

47. Ibid.
48. “Mission to Colombia—Letter no. 9”, de Lauchlin Currie para Robert 

Garner, septiembre 5 de 1949, Misión Currie.
49. Esto también se debió al alto costo del transporte interno que hacía muy 

costoso importar (BIRF 1950a, p. 137).
50. La incertidumbre se debe a que el documento no habla sobre el papel que 

Williams tendría en la misión, aunque la importancia de Williams nos hace pensar 
que habría sido el jefe de la misión. El mismo documento menciona la conveniencia 
de involucrar a Williams teniendo en cuenta que dos funcionarios del Banco, Dick 
Demuth y Harold Larsen, cumplían las condiciones para ocupar el cargo para el 
que se proponía Williams. Demuth y Larsen formaban parte de las altas directivas 
del Banco (Demuth llegó a ser jefe del Departamento de Asistencia Técnica). Sus 
habilidades no eran iguales a las de Williams, así que no podían ser considerados como 
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alternativas para ninguna tarea específica, excepto tal vez para asumir responsabilidad 
por la misión en general. El documento, de Rist para Garner, afirma: “Aún no he 
contactado a Williams, del New York Federal Reserve Bank. Antes de hacerlo creo 
que debemos estar totalmente seguros de que nadie del Banco puede asumir esa 
carga. Como usted sabe, hay dos personas en nuestro personal que parecen poder 
hacerlo: los señores Demuth y Larsen”. “File Copy— Confidential—Colombia”, de 
Leonard B. Rist para Robert L. Garner, enero 10 de 1949, Colombia 1.1

51. Su posición, que era compartida por la minoría, giraba en torno al concepto 
de “moneda clave”. Williams sostenía que era necesario un periodo de estabilidad 
global de las “monedas clave” para introducir el plan, que fue preparado por White. 
Tal estabilidad habría asentado un orden monetario internacional más sólido, aunque 
gradual. Véase Asso y Fiorito (2009).

52. Douglas H. Allen a John J. McCloy, febrero 25 de 1949, Misión Currie; Earl 
B. Schwulst a John J. McCloy, febrero 25 de 1949, Misión Currie.

53. “Outgoing Wire”, de John J. McCloy a Lionel Robbins, marzo 1 de 1949, 
Misión Currie; “Incoming Wire”, de Robbins para McCloy BIRF, marzo 8 de 1949, 
Misión Currie. En su biografía de Keynes, Roy Harrod escribe: “Robins comprobó 
ser un negociador de gran habilidad y ganó gran estima en Estados Unidos. Keynes 
llegó a contar con él y a valorar sus juicios. Robbins frecuentemente jugaba el papel 
de conciliador”. De Harrod (1951, pp. 554–55).

54. Leonard B. Rist a Laughlin [sic] Currie, abril 22 de 1949, Misión Currie; Dr. 
Harold Larsen a J. Torfs, mayo 9 de 1949, Misión Currie. John H. Williams fue el 
supervisor de PhD de Currie en Harvard, 1927–31, luego podría ser el caso que 
Williams haya recomendado a Currie como alternativa. Estoy agradecido a Roger 
Sandilands por llamarme la atención sobre esto. 

55. La interpretación de este libro aún se discute: Sandilands (1990) resalta 
los argumentos que señalan a la Reserva Federal como la causante de la Gran 
Depresión en la década de 1930, por su política monetaria injustificadamente pasiva; 
Kindleberger (1991) duda de esa interpretación y resalta el análisis de Currie del 
multiplicador.

56. “Yo fui, me alegra decirlo, el responsable de traer a Ken Galbraith a 
Washington”. De Currie (1972, p. 141).

57. Mason (1982) escribe que Viner consideraba a Currie y White demasiado 
buenos para Harvard. Galbraith (1971) sostiene que Currie no mantuvo la posición 
en Harvard porque se consideró que no era suficientemente erudito. En la década 
de 1970, Currie aún era recordado y celebrado por sus grandes contribuciones 
estadísticas durante la década de 1930, cuando buscó desarrollar instrumentos más 
sólidos para el análisis, evaluación e intervención (Jones, 1978; Currie y Krost, 1978; 
Currie, 1978a, 1978b).
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58. “Memorandum on Full Employment”, de Currie a Roosevelt, marzo 18 de 
1940, Franklin D. Roosevelt Presidential Library, Hyde Park, New York, citado en 
Barber (1996, p. 130).

59. Ibid.
60. El discurso fue el 6 de enero de 1945. Disponible en http://www.presidency.

ucsb.edu/ws/index.php?pid= 16595.
61. La única publicación conocida de Currie en este periodo es una transcripción 

de una conferencia realizada en marzo 5, 1946, en su condición de presidente del 
Consejo para Asuntos Ítalo-Americanos en el Istituto di Studi Internazionali de Milán. 
Se titula “Post-War Italy in the Economic World”.

62. En 1936, el New York Daily News publicó, gracias a la intervención de un 
poderoso exponente del Partido Republicano, “A Declaration of Independence by 
Democrats”, escrito por Garner contra Roosevelt (Garner, 1972, p. 166).

63. Currie fue el primer jefe de la misión que no pertenecía a la institución. Véase 
“IBRD Press Release No. 139”, junio 30 de 1949, Misión Currie.

64. De Lauchlin Currie a Alvin Hansen, junio 3 de 1949, Misión Currie; de Alvin 
H. Hansen a Lauchlin Currie, BIRF, junio 4 de 1949, Misión Currie.

65. “File Copy—Confidencial—Colombia”, Leonard B. Rist a Robert L. Garner, 
enero 10 de 1949, Colombia 1..

66. “Colombia: Currie Mission Report”, de G. Gondicas para A. S. G. Hoar, julio 
6 de 1950, Misión Currie..

67. Entrevista de historia oral, Leonard Rist, julio 19 de 1961, pp. 26-27, Oral 
Hist. 44.

68. De hecho, la colaboración entre el Fondo y el Banco acabó reduciéndose a 
una biblioteca conjunta, algunos servicios de traducción compartidos y una Reunión 
Anual conjunta. 

69. “Outgoing Wire”, de John J. McCloy a Lionel Robbins, marzo 1 de 1949, 
Misión Currie.

70. Currie era un escritor talentoso. Eso se hace evidente en las páginas de su 
autobiografía cuando describe los primeros veinte años de su vida. Sandilands, muy 
oportunamente, transcribe estas páginas en el primer capítulo de su biografía de 
Currie (Sandilands, 1990).

71. Lauchlin Currie a Robert L. Garner, julio 24 de 1949, Misión Currie.
72. Lauchlin Currie a Robert L. Garner, agosto 8 de 1949, Misión Currie.
73. Lauchlin Currie a Robert L. Garner, agosto 10 de 1949, Misión Currie.
74. Lauchlin Currie a Robert L. Garner, septiembre 12 de 1949, Misión Currie.
75. “Discurso del Dr. Lauchlin Currie, Jefe de la Misión del Banco Internacional 

de Reconstrucción y Fomento pronunciado el 28 de octubre de 1949, con motivo 
del almuerzo de despedida ofrecido por el Banco de la República,” octubre 28, 1949, 
Misión Currie.
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76. Por ejemplo, el Pan American Sanitary Bureau de Washington, D.C., la FAO, 
y las empresas americanas y extranjeras. Véase John R. Murdock a Laughlin [sic] 
Currie, noviembre 17 de 1949, Misión Currie; Herbert Broadley a Lauchlin Currie, 
27 de abril de 1950, Misión Currie; Mary McDonnell a Srta. Agnes Maher, septiembre 
5 de 1950, Misión Currie.

77. “Presentation of Colombian Report”, William L. Ayres a Robert L. Garner, 
julio 14 de 1950, Colombia 1 (énfasis en el original).

78. Un informe del Banco de 1948 era más pesimista sobre este punto: “En vista 
de la tasa de crecimiento de la población el problema puede ser, de hecho, no cómo 
elevar el ingreso real per cápita, sino cómo mantenerlo”. De “Economic Technology 
Meeting—Colombia”, diciembre 27 de 1948, Colombia 1.

79. “Interview with C. Edwin Halaby. Manufacturer’s Representative in 
Colombia”, Lauchlin Currie, junio 14 de 1949, Colombia 1. 

80. Era el equivalente de US$2.500 millones, con poco más de $500 millones 
para importaciones. En 1951, sin embargo, Colombia tuvo una devaluación muy 
drástica que hizo que la tasa de cambio pasara de 1,95 pesos a 2,51 pesos por dólar. 

81. Herbert Broadley a Lauchlin Currie, 27 de abril de 1950, Misión Currie. 
Me fue imposible encontrar otros documentos sobre las críticas a las propuestas de 
Currie para el sector agrícola y especialmente sobre el impuesto regresivo. Albert 
O. Hirschman escribió un estudio muy interesante sobre las numerosas reformas 
agrícolas que se dieron sucesivamente en Colombia, en su libro Estudios sobre política 
económica en América Latina: en ruta hacia el progreso. Madrid: Aguilar (1964).

82. John R. Murdock, Subdirector de la OMS, a Richard H. Demuth, junio 26 de 
1950, Misión Currie.

83. “The Need for Foreign Capital in the Development Program for Colombia”, 
Jacques J. Polak, adjunto a “Memorandum”, de J. J. Polak a Rodan, junio 22 de 1951, 
Colombia Tech. Ass. III.

84. Polak le informa a Rosenstein-Rodan que Torfs, a quien le mostró su crítica 
escrita, respondió que existían razones poderosas y precisas por las cuales algunas 
conclusiones del informe se habían eliminado. Véase “Memorandum, J. J. Polak a 
Rodan, junio 22 de 1951, Colombia Tech. Ass. III.

85. En una conversación de diciembre 3 de 2004, Jacques J. Polak confirmó su 
convicción de que en el momento “el Banco no era el lugar para los economistas”. 

86. “IBRD Relations with Colombia—Confidential”, de Gordon, enero 19 de 
1950, p. 5, Colombia 2.

87. Un préstamo de $3.500.000, firmado en noviembre 2 de 1950, fue usado para 
la central eléctrica de Anchicayá. “Colombia”, fecha no disponible (probablemente 
fines de mayo 1951), Colombia 2. Subyacente a la decisión de prestar dinero para 
las centrales eléctricas estaba la preocupación de que el rechazo comprometería la 
aceptación e implementación por parte del gobierno colombiano del plan general de 
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desarrollo presentado en el informe Currie. Véase “IBRD Relations with Colombia—
Confidential Draft”, W. A. B. Iliff, enero 23 de 1950, Colombia 2.

88. De S. W. Anderson a Archivo, enero 30 de 1950, Misión Currie. Varios 
documentos del Banco subrayan la intención de éste de posponer la aprobación de 
préstamos para proyectos específicos en espera del informe de la Misión sobre la 
estrategia global; aunque, en la práctica, las cosas se dieron de otra manera. Véase, por 
ejemplo, “Colombia: Conversation with Ambassador re Projects under Consideration 
by the Bank”, D. W. Smyser a Archivo, septiembre 22 de 1949, Colombia 2.

89. Willard L. Beaulac al Secretario de Estado, Bogotá, julio 25 de 1949, en 
Foreign Relations of the United States, 1949, vol. 2 (Washington, D.C.: Government 
Printing Office, 1975), pp. 609–11. El Export-Import Bank (Eximbank) fue fundado 
en 1934 a partir de la fusión de dos bancos estatales establecidos por Franklin D. 
Roosevelt para estimular el comercio con la Unión Soviética y Cuba. El mandato 
de Eximbank era ayudar a que el capital estadounidense cruzara las fronteras, pero 
sin competir con los bancos privados. A lo largo de los años, Eximbank vinculó los 
intereses financieros y comerciales de los inversionistas privados con los intereses 
político-diplomáticos del gobierno de EUA. Para una historia de la institución, véase 
Becker y McClenahan (2003).

90. Martín del Corral a Eugene Black, octubre 3 de 1950, Colombia 2. “Office 
Memorandum—Study of Report in Colombia”, Lauchlin Currie a Eugene Black, 
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62. Ibid., p. 4.
63. “El Presidente de la República mismo ha ordenado la suspensión de todas las 

compras extranjeras para la proyectada planta de acero de Paz de Río”. De “Situation 
in Colombia”, Jacques Torfs a Leonard B. Rist, diciembre 18 de 1950, Colombia 2.

64. “Informe de la misión para el Comité. Fomento de una industria colombiana 
de acero” (probablemente un borrador, fecha escrita en lápiz), Comité de Desarrollo 
Económico, diciembre 15 de 1950, pp. 5-6, LBCP.

65. Ibid., p. 7.
66. Ibid., p. 10.
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67. Ibid., p. 11.
68. “La objeción que el Comité hizo a este proyecto es que él no contempla el 

establecimiento de una industria integral de acero, que es lo que se ha considerado 
como un desiderátum”. De Comité de Desarrollo Económico, “Informe preliminar 
sobre el establecimiento de una planta siderúrgica”, Bogotá, diciembre 14 de 1950, 
p. 3, LBCP.

69. “Informe de la misión para el Comité. Fomento de una industria colombiana 
de acero” (probablemente un borrador, fecha escrita en lápiz), Comité de Desarrollo 
Económico, diciembre 15 de 1950, p. 13, LBCP.

70. Ibid., p. 14.
71. “Informe preliminar sobre el establecimiento de una planta siderúrgica”, 

Comité de Desarrollo Económico, Bogotá, diciembre 14 de 1950, p. 4, LBCP. 
Solamente un miembro del Comité, Juan Pablo Ortega, estuvo en desacuerdo y 
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se opuso a la planta de chatarra importada en Barranquilla, que el Comité ya había 
descartado en el mismo documento que Ortega no quería firmar. Parece ser que el 
gesto de Ortega era meramente obstruccionista. 

72. A. Brassert a G. A. Pizza, diciembre 5 de 1950, en LBCP, caja 32, Carpeta 
4; Frank Engineering, radiograma a Lauchlin Currie, diciembre 7 de 1950, LBCP; 
Samuel Keener, radiograma a Lauchlin Currie, diciembre 8 de 1950, LBCP.

73. “Informe preliminar sobre el establecimiento de una planta siderúrgica”, 
Comité de Desarrollo Económico, Bogotá, diciembre 14 de 1950, p. 3, LBCP; Currie 
a Flesher, diciembre 15 de 1950, LBCP; Samuel Keener, radiograma a Lauchlin 
Currie, diciembre 6 de 1950, LBCP; Samuel Keener, radiograma a Lauchlin Currie, 
diciembre 9 de 1950, LBCP.

74. “Flying Ohio Businessman to Fly Own DC-4 Plane on Round-World 
Business Trip”, Salem Engineering Company, julio 10 de 1949, p. 1, LBCP.

75. “Development of Steel Industry in Colombia, South America,” Samuel 
Keener de Salem Engineering Company al Comité de Desarrollo Económico, 
diciembre 12 de 1950, p. 2, LBCP.

76. “Gracias a su contribución al desarrollo de la bomba atómica durante la Guerra, 
a través del Proyecto ‘Manhattan’, la Salem Engineering Company consiguió un 
premio por logro en ingeniería”. De “Press Release”, Salem Engineering Company 
(fecha en lápiz), diciembre 12 de 1950, p. 3, LBCP.

77. “Development of Steel Industry in Colombia, South America”, Samuel 
Keener de Salem Engineering Company al Comité de Desarrollo Económico, 
diciembre 12, 1950, pp. 4–5, LBCP.

78. Ibid., pp. 5 y 7.
79. “Informe preliminar sobre el establecimiento de una planta siderúrgica”, 

Comité de Desarrollo Económico, Bogotá, diciembre 14 de 1950, pp. 3-4, LBCP.
80. Currie a Flesher, diciembre 15 de 1950, LBCP.
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81. La solicitud llegaba tras una carta enviada por Currie a la Empresa el 18 
de diciembre de 1950, en la cual Currie les informaba que el gobierno pediría a la 
Empresa trabajar con Salem. Salem se puso a disposición para el nuevo proyecto de 
Flesher; véase Roberto Jaramillo Ferro a Lauchlin B. Currie, diciembre 19 de 1950, 
LBCP; Lauchlin B. Currie a Roberto Jaramillo Ferro, diciembre 19 de 1950, LBCP.

82. Empresa Siderúrgica Nacional de Paz de Río, “The Board of Directors of 
the Empresa... ”, diciembre 20 de 1950, pp. 1-3, LBCP. La argumentación sobre 
la incompetencia de Salem era ridícula y confirma la naturaleza oportunista de la 
posición de la Junta. El BIRF tenía referencias buenas y confiables sobre Salem, 
dadas por el vicepresidente de Bethlehem Steel Company, quienes utilizaban plantas 
de Salem: “Son especialistas en todo tipo de problemas de calentamiento del acero”. 
De Slater a Currie, diciembre 15 de 1950, LBCP.

83. Lauchlin B. Currie a Roberto Jaramillo Ferro, diciembre 19 de 1950, LBCP.
84. Lauchlin Currie a Mauricio Obregón, diciembre 22 de 1950, LBCP.
85. R. L. Garner a Elmer G. Burland (Tommie), febrero 13 de 1951, Colombia 2. 

En retrospectiva, Currie resaltó cómo, en esta ocasión, se desperdició un tesoro de 
conocimiento. Estos conocimientos podrían haber sido explotados de forma mucho 
más eficiente: la misión y sus expertos habían desarrollado opiniones razonables 
y bien fundamentadas, y habían identificado una solución viable. Tal vez el Banco 
podría haber mostrado mayor determinación al defender la posición de la misión, 
aunque es cierto que “Cuando un gobierno está decidido a seguir un curso de acción 
por motivos no económicos, existen obviamente límites a lo que un asesor económico, 
especialmente cuando es extranjero, puede o debería tratar de hacer para atajarlo” 
(Currie 1984, pp. 225-30; la cita está en la p. 230). No obstante, hasta 1955 más de 
US$150 millones habían sido invertidos en el proyecto, y casi US$200 millones en 
1959. “La ‘industria naciente’ ha seguido siendo infante”. (Currie 1984, p. 229).

86. “Informe de la misión para el Comité. Fomento de una industria colombiana 
de acero”, Comité de Desarrollo Económico (probablemente un borrador, fecha 
escrita en lápiz), diciembre 15 de 1950, p. 15, LBCP.

87. Ibid., pp. 16 y 17.
88. Entonces, una apropiada interpretación de crecimiento “equilibrado” no 

implica que todos los sectores deban crecer al mismo ritmo. Más bien, el balance 
se entiende como un intento de reorganizar los recursos existentes para alcanzar 
adecuadamente los diferentes incrementos potenciales de la demanda en cada 
sector. 

89. Debido a que el Banco Internacional concedió un préstamo para la planta de 
acero en Paz de Río en 1956 (Sandilands 1990, p. 400 n9), es posible que Hirschman 
haya influenciado directamente el cambio de opinión de la institución. Esto tendría 
que confirmarse con una investigación adicional en los archivos del Banco. 
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90. “Informe de la misión para el Comité. Fomento de una industria colombiana 
de acero”, Comité de Desarrollo Económico (probablemente un borrador, fecha 
escrita en lápiz), diciembre 15 de 1950, LBCP.

91. Probablemente había otro desacuerdo entre Currie y Hirschman. Según 
Krugman, Hirschman fundamentaba su concepto de los “enlaces hacia atrás” 
en “la idea de las economías de escala en la planta individual [que] se traducía en 
rendimientos crecientes en el nivel agregado a través de economías pecuniarias 
externas” (1993, p. 22). Ramesh Chandra y Roger Sandilands (2005), por el contrario, 
sostienen que la importancia de las economías de escala es marginal si se compara 
con rendimientos crecientes. Sandilands interpreta la afirmación de Hirschman más 
como una referencia a las economías tecnológicas externas y sólo marginalmente 
a las economías pecuniarias externas, que eran parte central del análisis de Currie. 
Sandilands mantiene que los “enlaces” de Hirschman tienden a ser principalmente 
tecnológicos (enmarcados en una relación aporte/rendimiento), mientras que Currie 
se concentraba en el tamaño de la demanda potencial. Quisiera agradecer a Roger 
Sandilands por llamarme la atención sobre este punto. De todas formas, me parece 
que las diferentes perspectivas sobre lo que era la base de los “enlaces hacia atrás” de 
Hirschman demuestran cómo el debate teórico puede exagerar las diferencias que, a 
nivel práctico, son realmente menos definidas y no tan distantes. 

92. Jacques Torfs a Toro, abril 10 de 1952, Colombia 2.
93. Torfs agregó: “Cuando se espere que formule una decisión sobre gastos que 

asumirá la Nación […], el gobierno debe corroborar los siguientes puntos: a) ¿El 
proyecto es, de por sí, bueno? […] b) ¿Cómo encaja el proyecto en el patrón general de 
suministro de energía en Colombia? […] c) ¿Cómo encaja el esquema de suministro 
de energía de Colombia en el patrón nacional de inversión? […] d) ¿Cómo encaja el 
programa total de inversión en los pronósticos financieros del país?” Jacques Torfs a 
Toro, abril 10 de 1952, Colombia 2.

94. Por ejemplo, Torfs escribió: “La mayor prioridad debe dársele al 
TRANSPORTE, ENERGÍA y RECURSOS AGRÍCOLAS”. De Jacques Torfs 
a Harold (sin apellido, probablemente Harold Larsen), septiembre 10 de 1951, 
Colombia 2 (mayúsculas en el original).

95. En una carta desde Bogotá, Hirschman planteó la necesidad de mejoras en la 
vivienda y seguridad social, Albert O. Hirschman a Richard H. Demuth, agosto 23 de 
1952, Colombia 2.

96. Robert Hooke a Isaac Newton, 1670, citado en Merton (1965, p. 28; el énfasis 
es de Merton). Merton honró a Newton con la coautoría de su principio basado en 
una carta de Newton a Hooke en la que el remitente declaraba: “Lo que se hace 
frente a muchos testigos rara vez no tiene otro interés que el de la verdad: pero lo 
que se hace entre amigos, en privado, usualmente merece el nombre de consulta, no 
de competencia” (febrero 5, 1675-76, citado en Merton [1965, p. 23]).
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97. La bibliografía de Hirschman abunda en artículos o notas autobiográficas, 
y eso también puede leerse como un comentario adicional: “Muchas veces se 
escribe contra alguien, quizás inconscientemente. […]. Enemigos he tenido muchas, 
especialmente durante los anos de mi trabajo sobre los problemas del desarrollo. […] 
Había escrito contra la teoría del crecimiento equilibrado de Rosenstain-Rodan y 
Nurkse [S]iempre se tiene un enemigo íntimo, y estos eran mis enemigos íntimos” 
(Hirschman [1994] 1996, pp. 662; énfasis en el original).

98. Podemos agregar “una última observación, sobre el impacto de las nuevas 
ideas” en los primeros años de la economía del desarrollo de Hirschman ([1984] 
1989a, p. 40): “Ya que mis pensamientos sobre el desarrollo fueron en gran parte 
disensiones, que criticaban tanto las ortodoxias antiguas como las nuevas, han 
conducido a vivos debates, y ayudado así, junto con las contribuciones de otros, a que 
el nuevo campo de la economía del desarrollo fuera atractivo y emocionante”.

99. Citado en Hirschman ([1958] 1981, p. 12; énfasis en el original). 
100. Lauchlin Currie, conferencia realizada en Panamá, 1975, citado en 

Sandilands (1990, p. 372). La aproximación de Currie parece más compleja que un 
estereotipo sobre simplificado del acercamiento de planificación, aún hoy percibido 
como “dirigismo excesivo e impulsivo” (Bhagwati, [2004] 2005, p. 45). Jagdish 
Bhagwati probablemente consideraría el ecléctico acercamiento de Currie como una 
excepción: “el problema de muchas de [estos países en desarrollo] es que la mano 
invisible de Adam Smith no se veía en ninguna parte” (Bhagwati, [2004] 2005, p. 
45).

101. Paul P. Streeten a Michele Alacevich, correo electrónico, octubre 15 de 
2004.
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Entonces, la inversión total era de casi $38 millones.
4. Emilio Toro a Robert L. Garner, abril 7 de 1953, LBCP.
5. “Plan preliminar de cinco años, con el objeto de remediar las más urgentes 
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y en particular de la ciudad de Barranquilla”, Consejo Nacional de Planificación, 
noviembre 13 de 1952, LBCP.

7. Diógenes Baca Gómez a Próspero Carbonell, noviembre 27 de 1952, LBCP.
8. Lauchlin B. Currie a Samuel L. Hollopeter, enero 20 de 1953, LBCP; Emilio 
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1952, LBCP.
13. Emilio Toro a Robert L. Garner, marzo 10 de 1953, LBCP.
14. Vale la pena anotar que Toro omitió decir que, por sugerencia de Currie, se 

había establecido un “comité de control” para tratar el problema de los constantes 
cambios del personal administrativo local. El comité comprobó ser muy eficiente. 
(Sandilands, 1990, p. 176).

15. “Entendemos que normalmente el Banco no está interesado en financiar 
un acueducto municipal. No obstante, esperamos que el Banco esté interesado en 
contribuir a un plan de desarrollo regional”. De Emilio Toro a Robert L. Garner, 
marzo 10 de 1953, LBCP.

16. Así mismo, Emilio Toro no fue totalmente honesto al describir la eficiencia 
de las oficinas municipales que llevarían a cabo el programa. Toro le informó a 
Garner: “Los Servicios Públicos de Barranquilla tienen un récord sobresaliente 
en términos de eficiencia y cumplimiento de sus obligaciones”. De Emilio Toro a 
Robert L. Garner, marzo 10 de 1953, LBCP. Pero, durante una reunión del Consejo, 
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No. 43”, Consejo Nacional de Planificación, septiembre 23 de 1952, LBCP.

17. Emilio Toro a Robert L. Garner, marzo 10 de 1953, LBCP.
18. Emilio Toro a Samuel L. Hollopeter, marzo 9 de 1953, LBCP.
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22. Jacques Torfs a Leonard Rist, diciembre 18 de 1950, LBCP.
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23. Lo mismo puede decirse de una caso similar, aunque más complejo, para 
desarrollar la capital del país, Bogotá. No existe una historia completa del Plan 
para Bogotá, que tome en cuenta todos los aspectos del mismo, desde vivienda hasta 
energía. Para un análisis inicial, véase Michele Alacevich y Andrea Costa (2009).

24. Con apoyo de los delegados de los gobiernos de Francia e Italia, señores 
Guerard y Visentini, respectivamente.
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General Italiana del Trabajo (donde la mayoría de los oficiales y miembros votaban 
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Caterini, aprobó el informe y la propuesta.

27. “Resolution Concerning the Establishment of an International Institute 
for Building Loans”, Organización Mundial del Trabajo, Roma, marzo 25 de 1949; 
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Department, General Studies, agosto 26 de 1949, Housing 1.
30. Ibid.
31. Ibid.
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por el Consejo de la Asamblea Consultiva de Europa en diciembre de 1951; un 
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métodos y técnicas para financiar vivienda en varios países europeos, que despertó el 
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Oral Hist. 44.
43. Ibid., p. 13.
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45. “Memorandum on Full Employment”, Lauchlin B. Currie a Franklin D. 

Roosevelt, marzo 18 de 1940, Franklin D. Roosevelt Presidential Library, Hyde Park, 
Nueva York, citado en Barber (1996, p. 130). Este es el motivo por el cual Currie era 
considerado un pionero por muchos economistas que, en las décadas de 1960 y 1970, 
pasaron de una idea del desarrollo como maximización del crecimiento económico 
a un concepto que incluía dimensiones sociales tales como “necesidades básicas” o 
políticas de redistribución de la riqueza. Paul Streeten, editor de World Development, 
pidió a Currie un testimonio sobre sus años pioneros. Es interesante que el ensayo 
de Currie para World Development proponía una visión mucho menos entusiasta de la 
aproximación a las necesidades básicas que aquellas que eran apoyadas entonces en 
gran parte de la literatura que Streeten contribuía a estimular (Currie, 1978c).

46. Citado en Currie (1984, p. 97).
47. De una contribución de Burke J. Knapp, 1960, citado en Kapur, Lewis y Webb 

(1997, p. 167). La afirmación de Anne Salda (1997), según la cual las actividades del 
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48. Citado en Oliver (1995, p. 41).
49. Robert L. Garner a Emilio Toro, abril 21 de 1953, LBCP.
50. Citado en Kraske et al. (1996, p. 60).
51. Tabla 7-1, World Bank Loans and IDA Credits by Fiscal Years through June 30, 

1971, en Mason y Asher (1973, p. 192).
52. Tabla 7-8, Flow of World Bank Funds, by Type of Flow and Country Group, Fiscal 

Years 1947–70, en Mason y Asher (1973, p. 219).
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53. “Memorandum–Organization of Research Department”, Leonard B. Rist a 
Harold D. Smith, octubre 3 de 1946, Org. Econ. Dept.; “Elaboration of a Project of 
Statistic Documentation”, J. Torfs a Rist, octubre 22 de 1946, Org. Econ. Dept. 
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Archivo, julio 17 de 1947, Org. Econ. Dept.; “Research Department–Loan Department 
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octubre 14 de 1947, Org. Econ. Dept.
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diciembre 4 de 1947, Org. Econ. Dept.
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diciembre 4 de 1947, Org. Econ. Dept. (énfasis en el original).
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en diciembre de 1949 para trabajar con Rosenstein-Rodan como subdirector del 
Departamento Económico. Véase “For the Press”, diciembre 5 de 1949, Org. Econ. 
Dept. Knapp intentó mantener las responsabilidades de su departamento mientras 
marginaba el papel de Rosenstein-Rodan y el grupo que él supervisaba, dedicado 
a “estudios especiales”. Véase “Office Memorandum–Economic Department 
Organization”, Donald D. Fowler a Archivo, febrero 21 de 1950, Org. Econ. Dept.; 
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Knapp a Black y Garner, marzo 6 de 1950, Org. Econ. Dept.; “Wider Distribution by 
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1950, Org. Econ. Dept.
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Reconstrucción y Fomento, marzo 28 de 1952, p. 4, Org. Econ. Dept.
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Reconstrucción y Fomento, marzo 28 de 1952, p. 10, Org. Econ. Dept.

65. Ibid., p. 11.
66. Ibid., p. 7.
67. Entrevista de historia oral, Leonard Rist, julio 19 de 1961, pp. 59–60, Oral 

Hist. 44.
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68. “Administrative Circular”, Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento, septiembre 5 de 1952, Org. Econ. Dept.

69. “Office Memorandum–Proposed Reorganization of the Bank”, A. S. G. Hoar 
a R. L. Garner, marzo 28 de 1952, Org. Econ. Dept.

70. John H. Williams, “International Bank for Reconstruction and Development”, 
artículo no publicado que fue presentado en el Fourth Maxwell Institute on the 
United Nations, Bretton Woods (agosto 27 a septiembre 1 de 1967), citado en Mason 
y Asher (1973, p. 76).

71. Entrevista de historia oral, Leonard Rist, julio 19 de 1961, p. 60, Oral Hist. 44.
72. Ibid., p. 19.
73. Entrevista de historia oral, Robert L. Garner, julio 19 de 1961, p. 98, Oral 

Hist. 44.
74. Citado en Kapur, Lewis y Webb (1997, p. 130).
75. Cargo que Knapp ocupó desde octubre 29 de 1947. Véase “Acting Assistant 

Director”, Director, Research Department to All Members of the Research 
Department, octubre 29 de 1947, Org. Econ. Dept.; “Office Memorandum–Economic 
Department–Organization”, Donald D. Fowler a C. G. Parker, marzo 6 de 1950, 
Org. Econ. Dept.

76. Oliver (1975, p. 272).
77. US$100 millones de casi US$4 miles de millones, entre 1948 y 1961 (Kapur, 

Lewis y Webb, 1997, p. 86, tabla 3-1). Esta cifra tiende a subestimar el número de 
proyectos del sector agrícola en el total. Es necesario considerar que los préstamos 
agrícolas eran generalmente pequeños en comparación con los de otros sectores. 
Por tanto, una quinta parte del número total de préstamos del Banco en su primera 
década de operación se destinó a agricultura. (Kapur, Lewis y Webb, 1997, p. 111).

78. Citado en Kapur, Lewis y Webb (1997, p. 118).
79. Black estableció un Departamento de Marketing con sede en Nueva York y 

activo hasta 1963, como un canal privilegiado de comunicación con los inversionistas 
financieros (Kapur, Lewis y Webb, 1997, p. 89).

80. Por ejemplo, un préstamo concedido a Irán en 1956 no ofrecía garantías 
adecuadas y no convenció a las directivas de la institución, especialmente a Black, 
pero de todas maneras fue concedido por la presión de la administración de Estados 
Unidos. El caso es presentado en Kapur, Lewis y Webb (1997, pp. 104–5).

c o n c l u s i o n e s

1. Leonard Rist, entrevista de historia oral, julio 19 de 1961, p. 17, Oral Hist. 44.
2. La discusión de los resultados de la presidencia de McNamara, aunque muy 

interesante, está fuera de los límites de esta investigación.
3. Véase particularmente Streeten et al. ([1981] 1986).
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